
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE HISTORIA 

LOS JUDIOS DE EUROPA ORIENTAL EN MEXICO 

So Integración económica 
v[i.t\ ·-."­

/7-0 (' 10 (/,¡;,. 

·~{~r 9!:'v..,<~\ V /1 L 
l~ MEXICtl !! /"'- / 
r~~\-_ ~ e,~':> 11 r ~ 

FILOSOFIA tP,. Q,. 
V LETRAS 

T R s 1 
QUE PARA OPTAR POR EL TITULO DE 

LICENCIADO EN WSTORIA 

Pres e o ta 

JUANA GUADALUPE ZARA TE MIOUEL 

México, D. F. noviembre de 1978 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



¡Oh. cu4n cruel el tnterualo que media 
entre la concepctdn y la ejecuctdn de un 
gran proyecto¡ ¡Cu4ntos uanos terrores. 
cu4ntas tndecistones¡ Es que se trata de 
la Pida y de algo mucho m4s: se _trata del 
honor. 

Ji'edertco Schiller 

•zs perfectamente l(ctto que una per­
sona se equiuoque. pero no es l(ctto que 
atenta. Verdaderamente la sociedad puede 
pasar por momentos en los que hablar de 
aquello que uno esttma la uerdad puede 
entrafar alguna suerte de riesgo. Aun 
a.s(. al tntelectua.l. como a. cada hombre. 
se le ofrecer4 la. a.lternatiPa entre de­
cir la. uerdad o callarse. pero nunca. en­
tre decir la. uerda.d y decir la mentira.. 
Pero =repito= es leg(ttmo que uno se 
equt11oque. La. cuesttdn est4 en 
error se subsane prectsa.mente 
del dt4logo. • 

que ese 
a. tra11ls 

aa.rlos aasttlla. del nno. !ll deber u 
el hacer del tntelectua.l 
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PREFACIO 

En la conlormaci6n de la cultura nacional se han rec:g, 

nocido las dos grandes inlluencias, la espaflola y la indí­

gena~ Pero lrecuent•ente se han dejado de ládo las otras 

culturas que, de alguna manera, también han inlluido en 

nosotros a través de los distintos grupos de inmigrantes 

que el país ha recibido a lo largo de su historia. ¡Qué 

otros rasgos, además de la herencia espaflola e indígena, pg, 

see la cultura nacional? ¿CUál ha sido la importancia de 

las corriantes migratorias en •el pais7 S6lo parcialmente 

ha sido abordado este tema. 

La necesidad de conocer la historia- de los grupos 

inmigrantes, su proceso de integración, sus pautas de asi­

milación, asi como su contribución al desarrollo de las 

fuerzas productivas, llev6 a la Dra. Luz Maria Martinez 

Montiel a la elaboración de planteamientos teóricos y me-



IV 

todol6gicos. Dichos planteamientos sustentan el Programa 

de Estudios Etnicos que ella dirige en el Instituto Nacio­

nal de Antropologia e Historia. La c011Jplejidad del fen6-

meno estudiado ha requerido de un trabajo interdisciplina­

rio, por ello se integró un grupo de historiadoras y antr2, 

p6logas, entre las cuales me encuentro. 

El presente trabajo forma parte de ese programa. En 

su elaboración he contado con la inapreciable ayuda y ase­

soría de la Dra. Luz Maria Martinez Montiel, quien habién­

dome interesado y alentado en el tema, me ha proporcionado 

los instrwnentos necesarios para, primero, plantear correc­

tamente las preguntas y, _después, encontrar las posibles 

respuestas. También he recibido la cooperación de mis com­

pafteras de trabajo Rebeca Inclán Rubio y Maria Eugenia M6d~ 

na. A ella~ expreso mi reconocimiento. Sobra decir que la 

dnica responsable de los pllnteamientos y juicios aquí 

emitidos soy yo. 

J. GUADALUPE ZARATE MIGUEL. 
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INTRODUCCION 

Uno de los aspectos fundamentales en la existencia de cual­

quier sociedad es la producción de sus medios materiales de vi­

da. Es por ello que abordamos desde esta perspectiva el estudio 

de los inmigrantes judíos de Europa Oriental en México .• 

Sabemos que una de las primeras formas de relación entre 

las culturas es a través de la actividad productiva, asi pues, 

es nuestra intención estudiar la estructura interna del grupo ia 

migrante y su integración eco_nómica a la sociedad receptora, en 

este caso México. Pero no es nuestro prop6sito reductr esta re­

lación a un solo aspecto. Este trabajo pretende ser un acerca-­

miento a-la complejidad del fenómeno estudiado, que -como adver_ 

timos en el Prefacio- estl siendo abórdado ·-desde otras perspect,1 

vas en un programa mayor. 
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El tmino ju.dio que emplearemos a lo largo del 1:!rabajo me­

rece una aclaración en vista de que ha adquirido distintos signi­

.ficados. a tra~s del tiempo •. -

Judios son los descendientes de Abraham. Es decir, todo in­

dividuo que reconozca este origen -sin importar que sea mitico 

o real- es ju.dio. Pero esta uni6n no se reduce a lo religioso, 

abarca lo moral, ético, la alimentación, el .laguaje, lu formas 

de vida, todo lo que constituye ilná tradición dentro de UDa cul­

tura (1 ). · -Este grupo ha producido elementos de ÜentidJd que 

los cohesionan entre si y los dil~en~ian de los demAs. Tienen 

Rna identidad y_ existencia propias, pero é:arecie.ndo de 1111 terri­

torio (desde el allo 70 hasta 1948) han ~elorzado, para subsis­

tir como grupo, sus elementos ·de identidad. 

Al convertirse en un grupo migratorio se generaron proce-­

sos internos que produjeron a las tres ramas principales· del ju­

dai•o: Arabes, los que permanecieron en Levante: Selaraditas, 

los que emigraron a la peninsula·Ib6rica y, que al ser exp¡¡lsa-­

dos se esparcieron por los Paises Bajos, el Mediterráneo e Impe­

rio Otomano: y los Ashkenaz!, de la Europa central y oriental. 

Cada una de estas ~amas tiene idioma, costumbres e in~luso ritos 

(1) •se_ llama CULTtraA a todo lo que n~ es biol6gico y trasmitido 
socialmente en una sociedad, incluyendo los esquemas de con­
ducta art!stica, social, ideol6gicas y religiosas y las tic­
nicas para dominar el mundo circundante.• Luz M. Matinez Mo!!. 
tiel, Estudio de las minorias étnicas no indüenas en Mixico, 
p. 19 (inidito). 
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propios. Bn este trabajo haremos referencia a los ashkenazi, 

principalmente a los de Europa Oriental. 

En el primer capitulo desarrollaremos la hip6tesis de que 

las emigraciónes registradas a lo largo de la historia judia re­

basaron lo coyunt111'al para convertirse en estruct111'ales. Y a 

causa de este len6meno su desarrollo interno estuvo ci~CIUlscrito 

a un proceso mayor: el de la sociedad receptora. El estar imnet, 

sos en una sociedad que no era la propia y el hecho de ser 11J1a 

minoria propici6 que los cambios registrados en la sociedad ma12, 

ritaria alteraran o condujeran los .procesos internos de la soci!. 

dad judia •. Para demostrar lo anterior damos una revisi6n sucin­

ta de la historia judia, marcando las causas y consecuencias de 

sus emigraciones. 

En el segundo capitulo veremos el desenvolvimiento econ6mi­

co, politico y social de los ashkenaz{ en uno de sus lugares de 

asentamiento: E111'opa Oriental. Desarrollaremos la hip6tesis 

-seftalada por Abraham Le6n(2)-.de que el desarrollo capitalis­

ta, especialmente en su fase de gran industria, puso en crisis 

la actividad económica tradicional de los jwths, obligAndolos 

con ello a emigrar. Veremos c&mo estas oleadas migratorias, 

aunque tardias, coincidieron con la expulsión de aano de obrar~ 

gistrada en E111'opa casi desde los inicios del capitalismo hasta 

(2) 11Recién en el siglo XIX, con el desarrollo del capitalismo 
(ya no se·trata del capitalismo corporativo sino del capit.!, 
lismo moderno que entra aqui en escena), comienza a quebran­
tarse la situaci6n próspera de los judíos rusos y polacos.• 
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principios del siglo XX. ta mayoria de los emigrantes judios 

y no-judios se dirigieron hacia el continente americano, espe­

cialmente a Estados Unidos de Norteamf~ica. 

En ~1 tercer capitulo relacionaremos las condiciones histó­

ricas de M6xico y el movimiento migratorio internacional. Hare-­

mos una somera revisión de los intentos de colonización en el 

pais. Veremos la etapa del Porfirismo en lo que respecta a la 

con!'iguraci6n de la economia nacional, su inserción en el capi-­

talismo dependiente y en los planes de colonización planteados 

como una solución al atraso del pa!s. Desarrollaremos la hipó­

tesis de que la inmigraci6n judía asbkenaz! de entonces fue pro­

d11cto:de 11n proceso mAs ámplio,·el Imperialismo, ya que en esta 

época la mayoria de los inmigrantes judíos eran hombres de nego­

cios,-representantes de casas comerciales europeas y norteameri­

canas, empleados o.dueftos de negocios establecidos en el pais. 

Este grupo tuvo poco interés en identificarse y organizarse co­

mo judíos. 

En el dltimo capitulo haremos una _síntesis de las causas y 

consecuencias de la Revolución Mexicana. Veremo·s cómo los cam­

bios registrados y las coyunturas internacionales, favorecieron 

la expansión del capitalismo a nivel nacional. Desarrollaremos 

la hip~tesis de que la inserción económica y la movilidad social 

de los inmigrantes judíos fue favorecida por· el desarrollo del 

capitalismo nacional y por la política económica del régimen. 

También veremos que la consolidación de la burguesía nacional 
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-dentro de la cual se insertan buena parte de los asbkenazi­

estuvo auspiciada por el propio lstado. Otro de los puntos a 

tratar es que si bien no hay una participacifn politica directa 

de los inmigrantes, si hay en cambio una importante participación 

econ6mica. Por dltimo tocaremos brevemente el antisemitismo de 

la década de 1930. 
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CAPITULO I 

1 • La emi graci6n. 

En este capitlllo har•os una breve sintesis de la. historia 

jlldia para ver cuAles son los origenes y consecuencias de sus 

emigraciones. 

La Biblia es el registro mitico e hist6rico del origen de 

los judios. Consigna el nacimiento del pueblo judio como .produs 

to de .llDa emigraci6n. Tare, rico comerciante de. la ciudad de 

Ur (Caldea), e111igr6 junto con su familia hacia Canaán (posteriO!:, 

mente lladamada Palestina) localizado en el ~amino de las rutas 

c011er~ales qae unian Mesopotamia con Bgipto. La muerte impidió 

llegará Tare, pero su hijo Abrabam -considerado como el primer 

judío- logró concluir el viaje hacia el atlo 2200 a.c. (1). 

(1) Dadas las variaciones en la cronologia que dan los autores 
consultados hemos preferido tomar s6lo una para uniformar la 
inforlliaci6n, de David Catarivas, Israel, Buenos Aires, Com-
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Los primeros judios lueron pastores n6madas, erraban con 

sus tiendas y rebalos y no tenian ciudades. Durante una se­

quia emigraron hacia Egipto. Posteriormente regresaron a ca­

naán, donde habitaron junto con otros pueblos. Los judíos au 

mentaron en poblaci6n y riqueza, pero otra hambruna asol6 la 

región y emigraron naevamente a Egipto en el afto 1700 a.c. 

Alli se asentaron en las tierras de Gosen una de las más fér­

tiles al este del delta del Nilo en su driembocadura ·a1 Medi­

terraneo. 

Su estancia en Egipto se prolongó por cuatrocientos ailos. 

Ahi aument~on su riqueza y población, tormandose las doce tr!, 

bus que menciona la Biblia. Durante todo ese tiempo conserva­

ron su idioma y religión, es decir, no fueron absor'Yidos por 

la cultura egipcia y por ello mismo siempre fueron considera­

dos como ~xtranjeros. Durante un buen tiempo gozaron de una 

posición privilegiada y de la protección del laraón, pero al 

transcurrir del tiempo y los acontecimientos los gobernantes 

egipcios les fueron retirando paulatinamente su apoyo hasta 

que linalmente fueron reducidos a la condición de esclavos. 

Hacia 1300 emigran hacia Canaán hµyendo de la esclavitud. 

(2). 

CanaAn por ese entonces estaba habitada por lilisteos, f!_ 

nicios, hititas, edomitas, moabitas y amonitas, todos ellos 

paftia general fabril editora, 1961, 261 P• 
(2) H. Fast, Historia deLpueblo judfo, Buenos Aires, Edicio­

nes siglo veinte, 1976, p. 23. 
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pueblos guerreros, Al no poderlos vencer,los judíos tuvieron qu.e 

vivir errantes en el desier~o y combatiendo con otros grupos n.§. 

madas, Mis tarde emprendieron la conquista de canaán, que se 

produjo en etapas de 1260 ~ 1010 a.c. En las zonas conquista­

das se establecieron ya como labradores, Se hicieron sedent!, 

rios, construyeron aldeas y ~nte la necesidad de repeler los 

·ataques de otras tribus, de ¡ortalecer la uni6n entre ellos y 

de con~luir la conquista se reorganizaron e instauraron un re! 

no. 

saul lue nombrado primer rey de-Israel. Durante su mandato 

P~lestina pas6 a ser, en gran parte,de los judíos. David, su­

cesor de sau.1, lae quien eligi6 a Jerllsalén como Qapital y con,! 

truy6 el primer altar, 

En ese tiempo tenian estrechas relaciones con los fenicios· 

quienes también habitaban Palestina, Era un pueblo de marineros 

y comerciantes que estaban en:contacto con todos los pueblos del 

Mediterraneo, lueron el primer pu.blo comerciante de la antigue­

dad, tuvieron el monopolio comercial entre Oi!iente y occidente 

durante siglos y fu.e con ellos que los comerciantes judíos se 

extendieron hacia las principales ciudades de la antipedad, 
.. 

Fueron los fenicios quienes ayudaron a ·1os judíos a cons-

truir su capital. 

Durante el reinado de Salom6n (970 a,c,), el más famoso 

rey israelita de la antigu.edad, se construy6 el primer Templo 

de Jerusalén, que se convirti6 en la sede del culto de las do­

ce tribus. Hizo construir una flota que salia del puerto de 
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Esiongéber para comerciar con otros pueblos. Se abrieron nue­

vos caminos, construyó palacios y edificios, realizó pactos 

con los reyes de Egipto y con los Hititas y, sobre todo, logr6 

mantener 11nidas a las tribus. (3) A su muerte el reino se 

dividi6 y quedaron.e al norte Israel, .formado por diea tl':l.b111 

de agricultores; al sur Judt formado·por dos tribus de pasto­

res, Israel era .mAs grande1fértil y poblada, por tanto mAs ·co­

diciadai en cambio Judá por tener menos riquezas era menos a­
tacada y su importancia residia en que contenia dentro de su 

territorio a Jerusalén, centro espititual judío. 

Los de.l norte fueron .finalmente conquistados por los asi­

rios y llevados como cautivos a Asiria, donde probablemente 

fueron absorvidos por la cultura receptora y desaparecieron de 

la historia judía. Es decir, se integraron tan plenamente a 

Asiria que perdieron sus caracteristicas espeeíficas judías. 

Se les conoce como las diez tribus perdidas·de Israel. Jud6 

no corri6 con igual suerte. 

Sacia 586 a.c., Rabucodonosor, rey de Babilonia, sitió y 

saqueó Jerusalén, se llev6 consigÓ los tesoros, artesanos y 

soldados, Posteriormente a causa de una rebelión judia, Nabu­

éodonosor destruy6 la ciudad y se llevó mls cutivos. En Jeru­

salén s6lo quedaron los campesinos. 

(3) M •. Harel, La presencia judia en Jerusalén a lo largo de los 
siglos, México, Trib11na I·sraeli ta, 1971, p. 4. 
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En Babilonia los judíos no fueron esclavos, gozaban casi 

de la misma libertad que los babilonios. Muchos de ellos conti­

nuaron practicando el comercio, enviaban caravanas de camellos 

que recorrían toda Mesopotamia. Otros alcanzaron notoriedad e. 

influencia en las cortes. Algunos más fueron artesanos. Los 

judíos se educaban, vestían y hablaban como babilonios a pesar 

de lo cual lograron preservar características cultl&l'ales pro-­

pias, permanecieron unidos por la religión y el deseo:,de resµ-e­

sar a Jerusalén. (4). 

A la conquista de Babilonia por Ciro, rey de Persia, los 

judíos recibieron en recompensa por haberlos ayudado, la liber­

tad de regresar a Palestina. Pero s6lo una pequefla parte de 

ellos lo hizo, ya que Jerusalén s6lo era su centro religioso P!. 

ro no económico. 

Durante la decadencia de los fenicios los judíos ocuparon 

su lugar en el comercio. ~esid!an en ciudades extranjeras. Las 

principales colonias judias se encontraban en Mesopotamia, Egip­

to y·Caldea (siglo V a.c.), donde adem,s de practicar el comer­

cio comp~aban y vendían casas y terrenos, prestaban dinero, ad­

ministraban dep6sitos y actuaban como abolados. Asi entonces, 

el regreso a Palestina fue sobre todo un movimiento religioso. 

Trataban de reconstruir el Templo, para lo cual los judíos dis­

persos mandaban dinero a Jerusalh como lo atestigu;u,on s~cesi-

(4) H. Fast, op. cit., p. 93-97. 
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vamente Antioco (sirio), Mitridates (ponto) y Cicerón (romano). 

(5). 

Los que regresaron del destierro reestablecieron el gobier­

no el Jerasalén y posterior111ente se extendieron mta allA de los 

limites de la ciudad. El segundo Templo tae construido en ocho 

aflos y permaneció cerca de seiscientos, -constituia el eje de la 

vida de Jerusalén y el centro religioso de los judíos.dispersos, 

que tenian como mandato religioso el regreso a Jerusalén. 

Alejandro Magno conquistó Asia Menor. y Egipto, sometió a 

los persas (protectores de los judios) y en el afto 332 a.c., 

entró en Jerusalén. Asi una nueva et~p~ se inagur6 en la histo­

ria judia. Alejandro necesitaba aliados en el territorio que u­

nia Asia con Africa, asi que no persigió a los judios, los de­

jó el libertad, les brindó protección y apoyo y más tarde obtu­

vieron privilegios especiales. Los judios a su vez aceptaron 

e imitaron a los griegos. 

En la época helenistica fueron los grandes comerciantes. 

Sus actividades se extendieron con el surgimi!r.to de nuevas ciu­

dades. Fu.e tal su importancia económica que en Alejandria cons­

tituian una comunidad aparte con su propia administración y tr! 

bunales. Gozaron de cierta autonomia en las ciudades de Antio­

quia, capital de Siria, Seleucia, Cirene y Chipre, donde tuvie­

ron dificultades con la población nativa debido a la actividad 

(5) A. León, Concepción materialista de la cuestión judía, trad. 
Carlos Etkin. Mfxico, Juan Pablos edit?J, 1976, p. 44. 
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económica que desmpeflaban y por los privilegios de que gozaban 

en su calidad de comerciantes. 

A la muerte de Alejandro se dividi6 el Imperio y se produ­

j6 la guerra entre Egipto y Siria •. Palestina que se encontraba 

a la mitad del camino entre uno y otro, r-ecibi6 el ataque de 

ambos ej6rcitos. Al fin de la guerra Palestina lormaba parte de 

Siria. 

Antioco Epilanes, rey de Siria, mand6 destruir el Templo, 

abolió la observancia del sabat (6) y prohibi6 los ritos jacHos. - . 
Se formaron grupos de resistencia que se refugiaban en las aon­

ta.!las~ lecorrian Palestina destruyendo los tYIFlos griegos, re­

ciutando judios· leales y castigan.do a los renegados. (7) 

La revuelta se -cenvirti6 en una lucha por la libertad religiosa 

y por la independencia. 

Judas Macabeo encabez6 la guerrilla y ecap6 Jerusal6n en el 

afto 167 a.c. t.os sirios continuaron el acoso du.rante veinte 

aftas despu,s de los cuales Palestina volvi.6 a ser libre. Pero 

n11evamente se produjeron Alivisiones internas y la guerra civil. 

(6) Sabat o Sabbath, es-la instituci6n más importante del judai,! 
mo. Seg6n la Biblia, Dios descans6 el sfptimo dia una vez 

que terminó la creación. ny bendijo Dios el séptimo dia y lo 
santificó, porque en él descansó Dios de toda obra que babia 
creado y hecho." G6nesis, II., 3. Se inicia el viernes, al 
atardecer se encienden las velas. Es d!a de descanso obligm:2 

_ rio. M. w. Iertzer, Yhat is a jew? 1 NeY York, Collie:r' ~acmi­
ilan Publishing co. tnc,, 1976, p. 136-138. 
(7) Durante el periodo helenístico se produjo una fuerte corri~ 
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Seduceos y fariseos luchaban por el poder. Los lariseos 

llamaron en su ayuda a los romanos y una vez vendidos los sadu­

ceos los romanos implantaron su d0111inio. Palestina se convirti6 

en una provincia romana, pero se les permitió practicar su reli­

gión a los judíos. 

Ourante el Imperio Romano los judíos desempeftaron un impo;t 

tante papel como .eomerciantes. Las leyes romanas limitaban la 

acción comercial" a sus ciudadanos con lo que se facilit6 la ac­

ción de los judios en ese sector. Los privilegios c;.1:J les ha­

bían o~orgado las leyes helenística fueron ratificadas por los 

emperadores romanos. 

"Que s6lo en Alejandria viviese cerca de un mill6n de ju­

díos, es un hecho que basta para caracterizar su papel primor­

dialmente comercial en la Disper5i6n, en la cual se contaba con 

· tres millones y medio de judíos varones, si·g1os antes de la toma 

de Jerusalén, mientras que apenas un mill6n.continuaba habitan­

do Palestina. •(8) Los judíos de Judea no representaban la par­

te más activa e importante. Se esparcieron por Italia, Galia y 

Espafta. Jerusalén era s6lo un centro religioso que en ese enton­

ces contaba con 200,000 habitantes y su principal fuente econ6m!, 

ca la constitldan los peregrinos que de todas partes llegaban al 

Templo. 

ti asimilacionista. Se adoptaron dio5es, ritos y formas de 
vida griegas. Los judíos abandonaban sus practicas religio­
sas. H. Fast, op. cit., p. 102. 

f8) A. Le6n, op. cit., p. 54. 
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A comienzos de la era cristiana el ·,·proselitismo judio es­

taba muy extendido. Los adeptos se sentían atraidos porque ser 

judío -signiticaha pertenecer a una lloreciente asociación co-­

mercial. ·L1eg6 a tal punto su éxito que en 139 a.c. , deste­

rraron a los judios de Roma por su labor proselitista. ta 

poblaci6n judía de Antioquia estaba compuesta en su mayoría por 

conversos. (9). 

Hasta aquí hemos visto como la$ emigraciones de los ju-­

dios han sido de diferentes tjpos: necesarias, _provocadas por 

las sequias; forzadas, buiBa de Egipto, el cautiverio en Ba­

Bilonia; y voluntarias, debido a su actividad comerciai. 

Bu desarrollo como pueblo· comerciante, con gran parte de 

su poblaci6n dispersa por las principales ciudades de· la anti­

guedad, hicieron necesaria la creación de un centro que los 

uniera y esa lunci6n la cwnpli6 Jerusalén. 

Observamos como antes de la caida de Jerusal6n los jgdios 

han logrado una cierta cohesión religiosa y nacional (10). Pen-

{9) Ibidem, p. 56. 
(10) El concepto nacional, tomado en este momento de ninguna ma­

nera tiene la significaci6n moderna del término ya que no 
ignoramos·· que los movimientos de con.Eor11aci6n nacional sur-

... gieron hasta el siglo XV en- Buropa y de ah! se continuaron 
al resto del mundo, llegando dichos mo1rimientos hasta nues­
tros días en África y Asia. En este momento el término na­
cional es tomado para designar a aquel que pertenece a una 
nacionalidad, "Grupo hwnano unido por vínculos especiales 
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samos que eso fue posible debido a su actividad económica y so­

cial. A!ladir:!amos que el haberse dedicado predominantemente al 

comercio facilitó esa cohesión, ya que compartían los mismos i!, 

tereses y problemas: proveedores, mercados, transportes, impue! 

tos •••• Su misma actividad económica provocó que hacia el int!, 

rior de su sociedad no hubiese una tajante división de clases; 

y que los conflictos internos no fueran a tal punto definitivos 

que un -grupo sometiera y explotara a otros. Cierto es que hubo 

esclavos jud:!os, pero éstos no cwnpl!an esa función econ6mica 

dentro de la sociedad judía (11) sino fuera de ella. Los mere!. 

deres judíos n6madas no necesitaban esclavos como fuerza de tr!, 

bajo, pero si como mercancia. 

Ahora bien 1,Por qué se dedicaron al comercio y no a otra 

cosa? Recordemos la posición geográfica·de Palestina: punto de 

unión entre A.frica y Asia y paso obligado de las caravanas. 

de ~omogeniedad cultural. Una nacionalidad auténtica está 
animada por la conciencia de lo.::semejante y tiene una simi­
laridad fundamental en sus costumbres •••• (con) institucio-­
nes fundamentales como el lenguaje, 1a religión ••• el c6digo 
moral, el sistema político, la organización familiar y las 
ideas éticas. La esencia de la nacionalidad es el sentimien, 
to del "nos• ••• la unificación política no es un elemento 
esencial de la nacionalidad ••• " Diccionario de sociolog:!a, 
2a.ed., Ml!xico, Fondo de Cultura Económica, 1960, P• 196. 

(11) Entendemos por sociedad a las relaciones de diversa natura­
leza que se entablan entre determinados individuos, que ac­
tdan de un determinado modo. Relaciones que se establecen 
dentro del proceso de vida de determinados individuos. 
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Esta situación estratégica la hizo llll punto codiciado y peleado, 

pero no era muy fértil, el hambre· asolaba la regi6n de cuando en 

cuando· y sus habitantes se vetan obligado3 a emigrar, Fue por 

eso que. s6lo una parte de los judfos ... pudo dedicarse a la agri­

cultura. Su co11tacto con ·pueblos comerciantes les h.izo cono-­

cer el oficio en el que se des•peftaron con bastante éxito, 

Si bien la mayoría de los judíos depen4ían directa o.indi­

rectamente del comercio., no todos era~ ricos. Dos babia buhone­

_ ros, descargadores y ~tesanos y sus intereses muchas veces 

chocaban, no s6lo con ios de los conquistadores, sino también 

con los judios ricos. '·i.as sublevaciones f!,1,eron frecuentes du-­

rante el dominio romano, sobre todo cuando Aste decaía. 

En el afio 64 d.c., en los tiempos de Nerón, se produjo u.na 

de las más importantes suble.vaciones judías, fue sangrientamen­

te aplastada. Jerusalén fue la dltima ciudad·en. caer, fue va-­

lientemente defendida porque era donde estaba el Temp~o, centro 

espiritual del judaismo, que finalmente fue destruido en el 

aflo 70, Este episodio es considerado por los judíos como uno 

de los más importantes de su historia y conmemorado afto con 

a!o (12). Posteriormente se prod~jeron más·rebeltones·debido a 

" •• , tal y como desarrollan sus actividades ba:jo detemina­
dos limites, premisas y condiciones materiales, indepen-­
dientes de su voluntai," C. Marx y F, Engets, La ideolo­
g:[a alemana, trid,;.w. Roces, 2a.ed. espaflola, Montevideo, 
Ediciones Pueblos Unidos, 1968, p. 25. 

(12) A esta fecha se le llania Tisha Be'Av y se celebra el nueve 
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que Adriano no les permitió la observancia ·del !!2!l ni el es­

tudio de la !2!:!, (13). Fueron nuevamente derrotados, asesina­

dos sus lideres y esclavizados los comb~tientes. Los labrado­

res judios que quedaban en Palestina fueron expulsados. S6lo 

se les permitía la entrada a Jerusalin una vez al allo, el nue­

ve de Av, aniversario de la destrucción del Templo, _iban cerca 

del dnico muro que quedó en pie y lloraban. 

Los judios de Palestina emigraron hacia Europa, Asia Me-­

nor y Africa, pero como ya hemos mencionado la emigración se 

inició desde tiempo atrás. Ya se habían establecido en impor­

tantes ciudades como ~ercaderes, conservando sus tradiciones 

y desarrollando su propia cultura. A.si entonces la Dibpora 

no fu.e~ producto.de la violencia. "Los mercadefeS y arte­

sanos j.udios iban en barcos fenicios a todos los pafses del 

mediterráneo y llegaron hasta las islas Brit&nicas, que en a­

quellos tiempos eran casi legendarias. 0 (14) Lo.s ju.dios resi­

dentes en colonias fuera de Palestina ayudaban a sus correli­

gionarios a establecerse, se hizo una obligación la ayuda a 

los refugiados y cautivos. Sus lazos de unión ideológicos en 

de Av (julio-agosto) con un ayuno. D. Catarivas,.op. cit., 
p. 247. 

(13) !2!! es el término con el que se designan a los cinco li­
bros que Dios dict6 a Moisés (en la Biblia del Génesis al 
Deuteronomio). Todo· ju.dio debe llevarla a dondequiera que 
vaya. M.N. Ietzer, op. cit., p. 108-109 y H. Fast, op. cit., 
111, ,,e. 

(14) H. Fast; op. cit., p. 116, 
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la DiAspora lueron el Talmud (15) y la TorA, :1ibros que contie­

nen su tradicióni 

El surgiaiento y expansión del cristianismo dio como resul­

tado que luera declarada religión oficial del Imperio Romano. 

Los judios se negaron a adop~ar la nueva religión y eso fue mo­

tivo de constantes dilicultades con los cristianos, que eran 

la mayoria. Esta situación fue agravada porque la Iglesia Cat6-

lica los hizo responsables de la muerte de Jesucristo. 

Pero pese a la decadencia del Imperio, al surgimiento del 

cristianismo y debido a su función económica, los judios conti­

nuaron en su posición. Durante el feudalismo se convirtieron 

en uno de los lazos de uni6n mis importantes entre Oriente y oc­
cidente y, debido al predominio de la econom!a natural (16), los 

judíos quedaron "solos" en la actividad comercial •. 

Por otra parte la aparición del islamismo también los alec­

t6. En un principio lueron ·perseguidos por negarse a la conver­

sión, pero mis tarde, debido a sus conocimientos y actividad eco-

(15) El Talmud contiene las recopilaciones que lucieron las acad!_ 
mias palestinas y babil6nicas a lines del siglo V a.c. 
Es un conjunto de leyes, hechos, leyend~s y.relatos.de la 
cultlll'a judia. contiene leyes prActicailente para todo y not, 
mas para·desenvolverse en cualquier pa!s. Su propósito es 
mantenerlos unidos entre si y separados de los otros pueblos 
mediante ritos y leyes. Ibídem, p. 120-122 y Ietzer, 
op. cit., p. 109-113. 

(16) Entendemos por economía natural aquella en la que predomi-
na la producción de valores de uso, siendo éstos "Los pro­
ductos del trabajo destinados a satisfacer las necesidades 
personales de quien los crea •••• " c. Marx, El capital, criti-
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116mica, ces6 la persec11ci6n. Acompaflaron a los 6rabes en sus 

conquistas y gozaron de libertad religiosa en todos sus domi-­

nios. Y fue con ellos que llegaron a establecerse en la penia 

sula Ibérica. 

Los judíos han llamado a su permanencia en Espafta la Edad 

de Oro. Ahi ocuparon puestos de importancia en la enseftanza su­

perior, eran médicos, abogados, diplomáticos, oficiales del ejér_ 

cito, poetas, escritores. Floreció la ciencia, la filosofía y 

la literatura sefaradita (17). La fama de los médicos judíos se 

extendi6 por toda E11ropa y eran muy solicitados por los.reyes. 

Pero sin duda su actividad econ6mica más importante continuó 

siendo el comercio. 

A partir de la Diáspora los judíos no han tenido un desa­

rrollo aut6nomo, éste ha estado circunscrito a un proceso ma- -

yor (Egipto, Babilonia, Siria, Persia, GPecia,·Roma, en la anti­

guedad). La dependencia a un proceso mayor hacer que no poda-­

mos hablar de Modos de Producción (18) dentro de la sociedad 

ca de la economía politica, trad. w. ~oces, t. I, 3a. ed., 
México, Fondo de Cultura Económica, 1964, p. 8. 

(17) le designa con el nombre de sefaradi o sefaradita a los ju­
dios que se asentaron en la península ibérica. 

(18) "El.modo ·de producción de los bienes materiales es la unidad 
de las fuerzas jrod11ctivas y las relaciones de producci6n, 

unidad que determina las caracteristicas y la dinámica de la 
sociedad." R. Bartra, Breve diccionario de sociología mar-



-20-

judia. Lo que se ha dado es una participación del modo ~e pro­

ducción de·la sociedad receptora, de esa manera han atravezado 

por ei esclavismo, feudalismo y capitalismo, pero sin que ali!!, 

terior de su sociedad se hayan presentado las particularidades 

de cada uno de esos modos de producción. Aunque hubo esclavos, 

siervos y obreros judíos, éstos no desempeffaron su función eco­

nómica dentro de su sociedad sino !!!E!, de ella. Para explicar 

esta particularidad tene1110s. que remitirnos nuevamente a su 

principal actividad económica. 

Judio-Comercio es la unión que los ha marcado, no sólo en 

su propia historia sino también en la historia de la mayoria de 

los paf.ses en los que se han establecido, hasta convertirse en 

sinOnimos. También ha dado lugar al estereotipo que se hace del 

judio como avaro, usurero y que dio origen al prejuicio. 

Su dep~ndencia a un contexto mayor y el predominio.dei sector 

terciario (19), explican en buena parte sus emigraciones y per­

secuciones. Para un comerciante -sobre todo en el feudalismo­

la migración no sólo no es un accidente, sino~ necesidad. 

Sus fuentes de .aprovisionamiento no se localizaban en el mismo 

sitio que los consumidores de sus mercancías. Además el floreci­

miento de las ciudades no dependia de los judios sino de los pr~ 

xista, México, Grijalvo, 1973, p. 105-108. 

(19) El sector terciario comprende el comercio y los servicios. 
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cesos internos de esas ciudades, Así entonces & s~ acabé la 

prosperidad es una ciudad? pues se abandona y se desplaza a 

otra. No sucede los mismo con los campesinos que estan arrai­

gados a la tierra, de ahi que los judíos que permanecieron en 

su calidad de pastores o labradores vivieron un .fuerte proceso 

de asimilación hasta que desaparecieron " ••• Unicamente las nu­

merosas comunidades judías de carácter netamente comercial en 

Italia, Galia, Germania, etc •••• se revelan capaces de resistir 

todas las tentativas· de·asimilaci6n." (20) 

no se dedicaron al comercio.desaparecieron. 

Las colonias que 

La reconquista de Espaffa por los cristianos terminó con la 

E.dad de Oro ju.día. Se vieron obligados a elegir: la .conversión 

o la expulsión, Unos se convirtieron al .cristianismo, otros, 

aproximadamente 200 000, emigraron. Lo··.conversos .fueron victi­

mas de la Inquisici6n por cuestiones económicas, políticas y r!_ 

ligiosas. Los que emigraron se dirigieron a los ·,aises Bajos, 

a Europa Oriental y al Imperio Otomano, llevando consigo Ja no 

sólo su tradición judía contenida en ei Talmud y la 12!:!, sino 

también un elemento nuevo: el iadino (21) ¿Cómo muestra de un 

proceso de asimilación interrumpido? 

Durante el .feudalismo los júdióSse establecieron en los 

principales centros comerciales europeos. Eran los dnicos inte!: 

(20) A. León, op. cit., p. 61. 
(21) El ladino es el lenguaje de los se.faraditas. Es castellano 

del sigto XV, con vocablos en hebreo, griego, italiane, ár~ 
be, turco, adoptados durante su residencia en esos países. 
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mediarios entre las costas del Báltico y Asia. Comerciaban 

con ewiucQs, esclavas, muchachos, .sedas, pieles, piedras pre­

ciosas, viD.9, almizcle, especias y reliquias de los lugares sa!!. 

tos. La mayoría d, sus ~e~cancias eran productos suntuarios 

que sólo podían conswair los ricos, de ahi su cercanía con la 

clase dominante. "Pero su gran especialidad la constituye el 

tráfico de esclavos.• (22} Durante la Bd~d Hedia los esclavos 

ya no intervenían directamente en el proceso productivo, el sie¡:, 

vo lo babia substituido, eran al.igual que las piedras preciosas 

un bien suntuario, un signo de prestigio. Posteriormente la es­

clavitud cobró importancia en la explotación de las colonias a­

merica~as. 

La posición de los judíos durante la primera mitad de la 

Edad Jfedia fue favorable, ,Jurídicamente estaban casi en ·las 

mismas condiciones que la nobleza, sus privilegios se debían a: 

·1a importancia de la funci6n económica que desempe!laban: fue­

ron los dnicos ~- hicieron de la circulaci6n de mercancias la 

base de su economía. 

Durante el feudalismo se producían fwidamentalmente valo­

res de uso. Eran sociedades autosuficiente en lo que respecta 
•' 

a articulos primarios, pero no producián artículos suntuarios 

que eran precisamente las mercancias de los judios, además de 

la sal y las especias. Es decir, se producía para el conswao 

(22) A. León, op. cit., p. 63. 
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y no para el intercambio, ello obedecía al escaso grado de de­

sarrollo de las fuerzas productivas (23). En es~a etapa de la 

divisi6n del trabajo un solo trabajador dominaba todo el proce­

so de producci6n. Por ello y por el limitado intercambio· la 

producci6n de los artesanos de los gremios era escasa, su clie!!. 

tela era tradicional y hereditaria (24). No se producía para 

el mercado, se producía para un cliente especifico y más o me~ 

nos conocido. Los judíos no intervenian en la producci6n, no 

compraban materias primas, no financiaban a los artesanos. 

Mientras persisti6 la economía natural los· judíos fueron indis­

pensables. 

con el desarrollo de las fuerzas productivas se produjo 

un aumento en la producci6n destinada al intercamlio y una nue­

va división del trabajo. A partir del momento'en que ya no s6-

lo se cambia lo ·superfluo -el excedente de la producci6n sobre 

el conswao- sino que toda la producción pasa a la esfera del C!!, 

mercio, se produce la formación de una clase especial de comer­

ciantes autóctonos.(25). Este nuevo comercio!!, estaba ligado 

(23_) ~as .fuerzas productivas de la sociedad estan constituidas 
por la 11 •• .fuerza humana de trabajo ••• y los medios de pro­
ducci6n ••• que usa el hombre -durante el proceso de trabajo­
para crear los bienes materiales necesarios para su existen 
cia•. En los medios de producción se incluyen las condicio­
nes geográficas, las materias primas, los instrumentos de 
trabajo. Bartra, op. cit., p. 85-87. 

(24) c. Marx y Engels, La id.eologia ..... ,p. 58-59. 
(25) U,idem, p. 55-61 y, Miseria de la filoso.Eh, Respuesta a 
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a la producci6n al contrario del judio que se mantuvo al mar­
gen !Je ella. 

Paulatinamente se produjo el enfrentamiento entre los co­

merciantes nativos y los extranjeros, que to116 la apariencia 

de lucha religiosa (cristianos contra judíos). A la competen­

cia económica estuvo unida la persecución religiosa y el anti­

semitisao. Los 9hettos (26) y los poqroms (27) empezaron a ca­

racterizar la historia jud!a. El antisemitiS1110 apareció desde 

!la antiguedaél y originalmente se debio a la "• •• oposición hacia, 

los comerciantes de toda sociedad basada principalmente en la 

producción de valores de uso.• (28) Se veía al judío como a un 

bandido que sacaba ganancia de 1:o que no había producido. 

Con la expansión de la actividad comercial cambio el sentido y 

causa d_el antisemitismo como quedó arriba expresado. 

l& Filosofía de la Miseria del seflor Proudhón, Buenos Aires, 
Ediciones Signos, 1970, p. 11-25. 

(26) A donde quiera qiie llegaban los judíos se establecían en c2, 
lonias y las sinagogas funcionaban·como su centro. Estas 
agrupaciones originalmente wluntarias, con·e1 tiempo se 
co¡n.v;~~ir-o en forzosas y en 1 516 se creo el primer ghetto 
en Venec· , al lado de una fábrica de armas o gietto.y es. 

a le que de ah! se origine el térmi.no ghetto para desig­
nar a ~as colonias judías.!!!!_, H. Fast, op.cit., p. 140. 

(27) Poprom ;alabra de origen ruso con la que se designa .a los 
azaques contra los judíos. El ·~primero se produjo en Iiev, 
Rusia en 1113. 

(28) A. León, op. cit., p. 26. 
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2. La emigración contempor!nea. 

El desarrollo comercial e industrial de Bu.ropa produjo 

dos efectos sobre los judíos: ~u incorporación al proceso ca­

pitalista, en unos, y la emigraci6n, én otros. Hemos perio­

dizado la emigraci6;·~ashkeñaz:t·-c-29r·,e la sigui11tnte manera: 

I. De la Europa .Occidental a la oriental, que va del si­

glo XVI a fines del XVIII. Esta se produjo durante el 

ascenso del capiuli.smo .... 

II. De la Europa oriental hacia la occidental, durante la 

pl~ incouoraci6n ai_pro~!~~ .. ca.P.i,tali.St_a ..... C,4! Europa ;~ 

oriental. Va del siglo XIX a principios del xx. 
III. De Europa oriental y Occidental hacia América a fines 

del siglo XIX hasta mediados del XX. Esta corriente 

71 migratoria se dirigió principalmente a norteamérica ~v 
(Estados Unidos y Cinada). Fue interrumpida por las re.1 •1 , .. , 
tricciones migratorias de los Estados Unidos en 1921 y '-.' 

. 'e, 
1924, la corriente se desvió al resto del continente. ~ 

(30) 

(29) Ashkenazi, término con·el que se desi!,lla a los judios del 
centro y oriente de Europa, 

(30) En esta periodización hacemos referencia exclusivamente a 
la em:i.graci6n judía~ :r.a .emigración general producto del,!!: 
cambio tecnol6gico y de las crisis del capitalismo rebazan 
~---.._-, •••.. - ........ ,- - .. """ ··-·-··-~·~.... •.·1·_~-~ . 

los prot6sitos inmediatos de este trabajo, s61o haremos re~ 
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Hacemos hincap!e en la relación desarrollo capitalista-mo"i, 

mientos mipatOrios jud!os porque, como ya mencionamos, la socii 

dad jud!a no tiene un desarrollo aut6mono sino que esta circuns­

crito a un proceso mayor; si este cambia los-electos son senti-­

dos en wia ~ otra forma por la sociedad judia. Nos atreveriamos 

a decir que la sociedad mayoritaria es la más dinámica y la que ..___ . ., ___ .,.._,.._____ ... . . ... . .. . - .... . 

modifica o marca los cambios de la judía. De a)l! que los ju --

dios no fuer~_!L..Co--son-}--lo.s-ag~s activos de sus migraciones, ··¡ 
.. ~·· ~ . . .\, 

es d,cir~ las crean, las padecen~~Pero hanisobrevividd,:.a 

ellas debid~~tuf'a-i'iít°erna. 

El punto I se analizará dentro del contexto que le di6 ori­

gen, en el capitulo II de este trabajo. 

II. de Europa oriental a la occidental, finales del siglo 

XIX kasta ~iacipios del XX: 

La corriente migratQria masiva que se dirigia de Europa occide.9. 

tal a .Alllérica estaba compuesta principalmente por ingleses, ir­

landeses, alemanes y escandinavos. Este movimiento migratorio 

se disminuyó considerablemente a fines del siglo.pasado debido 

a q1ae el capitaliSllo europeo flnglaterra, Francia, Alemania­

entraba en otra etapa de su desarrollo: el :tinperia1umo-

En esta se produjo la e:sportaci6n de capitales, la incorpora--

./ 

le'»encia a ella cuando nos sea necesario. La emigraci6n h~ 
cia Palestina seri mencionada muy someramente ya q1ae forma 
parte de otro proceso que por el momento s6lo tocaremos cit. 
cunstancialmente: el sionismo. 
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ci6n de nuevos mercados en Asia. Africa y América, y se profun­

dizó la división iriter.nacional del trabajo (31). Todo ello ge­

neró fuentes de trabajo en los paises industrializados y mayo-­

res ganancias a la burguesía de esos paises. (32) 

El desarrollo tardío del capitalismo en Europa oriental 

produjo graves desequilibrios en ciertos sectores sociales, que 

se vieron obligados a emigrar ante la falta de fuentes de traba­

jo. A fines del siglo XIX europeos orientales y judíos formaban 

el grueso de los eiiigrantes. se dirigían hacia los paises indu! 

trializados de Europa occidental. donde el nivel de salarios era 

más alto. Alemania en 1907 tenia 1 .342,294 extranjeros·:.coloca-­

dos en la agricultura y la industria, provenian de Austria, Ita­

lia, Rusia, Polonia y Galitzia, de estos dos •ltimos babia en 

1914 cerca de 437,000 en la agricultura y 300,000 en la indu.s-­

tria. "La intensa emigración interior principalmente provenien­

te de las regi9nes orientales y dirigidas hacia el Oeste alemán 

produjo transformaciones radicales en la estructura de las ciud!. 

des alemanas."(33) También en Francia se registró una intensa 

inmigración compuesta por polacos, italianos y espafloles. 

Recordemos que la mayor parte de la población judía se con-

(31) En la división internacional del trabajo se prod,u,e una re­
lación de intercambio: desigual entre pa{ses productores de 
materias primas e importadores de productos industrializados 
y paises importadores de materias primas y exportadores de 
productos industrializados. 

(32) ~ •• V.I. Lenin, !l. imp-~rialismo fase su_perior del capita­
lismo, Peldn, Ediciones de lenguas extranjeras, 1966.169p. 

(33) J.w •• Mommsen, La época del imperialismo, Europa 1885-1918, 



centraba en Europa Oriental y contaban con una poblaci6n mun­

dial (&4): 

1825 •••••••••• 3.281,000 
1859 ••.••••••• 4.764,500 
1880 •••••••••• 7.663,000 
1900 ••••••••••. ,0.602,500 
1925 •••••••••• 14.800,500 

Con una alta tasa de natali4ad su població, Ewn-entaba una ve.z y 

media más que la población europea. Asi entonces a pesar de la 

constante emigración la poblaci6n judía de Europa Oriental dis­

~inuia muy lentamente. El prom~dio anual de la emigración ju­

día (35) .fue:· 

de 1830 a 1879 de 
1871 1880 
1881 1900 
1901 1914 

4 a 

8 
50 

150 

5,009 
10.000 
60,000 

·· 160,000 

Aunque la emigraci6n judía Estuvo estrechamente relaciona­

da con la general -puesto que tuvieron el mismo origen- se pro­

dujo tardiamente. Su despege se inici6 en la d6cada de 1880 

cuando en Europa Oriental, principalmente en'el Imperio Ruso, 

sus bases econ611icas,y jaridicas l11eron seriamente afectadas, 

incrementandose la pob~eza y las persecuciones, 

Trad. Genoveva y Antón Dietrich, Madrid, Siglo veintiano, 
1971, p. 33. 

(34) A. Le6n, op, cit., p. 130. 
(35) Ibidem, P• 117. 
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Una de las característ~cas de la emigración judía fue que 

se dirigió espec~almente a las grandes.ciudades comerciales e 

industriales como Viena, Londres, Berlin, Paris y auy exepcio­

nalmente hacia el campo.\Esto era lógico ya que se actividad 

económica fundamental era el comercio y no la agricultura, 

así pues eran necesariamente urbanos.) c-h- (.~,; ,\: \ . \ 

Las primeras emigraciones no fueron organizadas ni reci-

bieron ning4n tipo de ayuda. Las dnicas personas qu~ pudieron 

emigrar fueron las que contaban con medios para hacerlo y la 

mayoría de los judíos no ~staban en esa situación. Salían 

fundameDtalmente hombres, aunque también fue frecuente la emi­

gración en familia. Conlorme aumentó la emigración los jud:los 

alemanes, franceses e ingleses se interesaron por organizar co­

mités de ayuda. Estos surgieron a partir de la década de 1840, 

siendo dirigidos por judíos ricos como el Barón de Rothschild, 

Hirsh y otros. tas primeras sociedades de emigración judía se 

establecieron en Viena, Bucarest, Praga y Lwno. Pero fue has­

ta 1872 cuando representantes judíos de Estados Unidos, Holanda, 

Inglaterra, Alemania, Francia, Bflgica, Austria-Hungría y Ruma­

nia se reunieron en Bucarest para tratar los problemas que im­

plicaba una emigración masiva judía, pero no se pudo llegar a 

ningLin acuerdo trascedental. La emigraci6n continuó siendo-indi­

vidual, desorganizada y sin ayuda. (36) 

(36) M. Wischnitzer, To dwell in saferty. the story ol jewish 
migration sinde 1800, Philadelphia, The jewish publication 
society or .America, 1948, P• 25. 
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Las dificultades para emigrar awnentaban en el caso de 

los jlld1os que habitaban el Imperio zarista, porque les era di­

i'Ícil obtener el pasaporte sin la comprobaci6n de haber cumpli­

do con el servicio militar, que en el caso de los judíos era e1 

pecialmente duro. Eailos peri6dicos judios de Europa occide'1tal 

se publicaban noticias acerca de los judíos rusos y polacos que 

lograban salir clandestinamente. Llegaban a Alemania donde so­

licitaban la ayuda de los judíos locales, se organizill'on comités 

de ayuda. Las organizaciones judías pideron al Zar Ri~lAs I 

en 1844, peraises para la salida legal de su pais. Abimdel'eaos 

m6s sobre la situaci6n dé los judíos de Europa 0riental en el 

si guíen te ·capitulo. 

Se buscaron paises que recibieran a los judíos.orientales, 

pero ningdn pa!s europeo estuvo dispuesto a abrirles sus puer-­

tas. Se tes consideraba "no productivos•. 

Con Alejandro II, calificado de liberal, ces6 la represi6n 

y otorg6 garant!as a los judíos. La emigraci6n disminuy6 _pero 

no se detuvo, presentando un alza en la década de 1860 debido a 

una epidemia de c6lera y la hambruna que asol6 las provincias 

de Iovno y Suvalki. Los emigrantes llegaron a Prusia y se con­

centraron en las ciudades. 

La «ni6n de Comunidades Judías de Alemania se uni6 a la 

Alliance IsrAelite Universelle (37) para prestar ayuda a lQs in-

(37) Alliance Israélite Universelle es una organizaci6n judía 
creada en Francia en 1860; para protegerse de difamaciones 
y persecuciones. 
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migrantes. Decidiuon.establecer comités de recepción en las 

fronteras rusa y prusiana. Estos comités cwnplirian la función 

de recibir a los inmigrante ilegales, seleccionarlos, organizar 

la emigración hacia otros países europeos y ultramar y de hacer 

l9s arreglo~ necesarios con las compaftias que los transportarían 

Durante· el régimen de Alejandro IlI se recrudecieron las 

persecuciones. El ministro del interior y otros miembros desta­

cados del gobierno ruso eran declaradamente antisemitas. tas 

estaciones de trenes y las fronteras se hallaban repletas de 

judios que huian. Muchos de ellos abandonaban sus hogares sin 

contar con los medios suficientes, y caminaban en las ciudades 

alemanas colectando dinero entre sus correligionarios para con­

tinuar el viaje. Un·comité les proporcionaba comida, medicinas, 

dinero o boletos de tren. Comian con donativos de los periódi­

cos de Berlin. Se estableció un Comité Central para los Judíos 

Rusos en 1891 e _hizo un llamado a los judios del mundo·para pre.!_ 

tar ayuda a los relugiados. La Alliance se opuso a la ayuda en 

gran escala pues temia que eso alentaria a~n más a la emigración. 

Nos damos cuenta cómo la actuación de los Comités de Ayuda 

y las organizaciones judías fue muy ambigua y quizá fue as! por­

que la ayuda a los perseguidos -mandato religioso- ponia en pel,t 

gro la estabilidad de los judíos ya establecidos. Las organiza­

ciones intervenian cuando la inmigraci6n era un hecho. ta Jyuda 
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se reduc!a a ponerlos en condiciones de reangdar el viaje; ·se 

hacia lo. posible por _que salieran de Europa Occidental. 

La emigración jud!a de Europa Oriental fue continua e imp!, 

di6 la completa asimilación de ios jud!os occidental. Fue a tal. 

punto importante que se dice que sin esa inmigración, las comu­

nidades jud!as de Inglaterra, Francia, !~lgica y Alemania, qui­

zá hubieran desaparecido, En Viena a principios del siglo XIX 

s6lo habia unos centenares de judíos, en el siglo XX e~an 

176,000 (38). Los judíos o-ccidentales no aceptaban de buen gra­

do a los orientales, los consideraban inferiores debido al atra­

so de la región que provenían. 

Uno de los países de Europa. Occidental que recibió a buena 

parte de la emigración judía oriental fue Alemania. La situa--· 

ci6n de los judíos alemanes era bastante buena, participaban en 

la banca, comercio, minería·, .éonstrucci6n de ferrocarriles, na­

vieros, compaflias de seguros, fabricantes de textiles, confec-­

ci6n de ropa, industria química y otr•s· Entre ellos había ar­

tistas destacados;.literatos y científicos; hab!an hecho CQntri­

buciones a la física, química, biolog!a, medicina, matemiticas. 

y a la tecnolog!a. Babia filántropos que mantenían hospitales, 

laboratorios, universidades, expediciones arqueológicas, exposi­

ciones de arte y museos. (39) 

(38) ¡.. León, op. cit., p. 130. 
(39) M. Vischnitzer, op. cit., p. 171. 
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Sin embargo el antisemitismo estaba muy difundido, ~obre 

todo en los grupos medios. ta población judía su.fria de cuan­

do en cuando ataques que iban desde difamaciones en la prensa, 

publicaci6n de folletos donde se :,denunciaban "complots", hasta 

ataques fisicos. En 1887 .el gobierno alemán babia prohibido la 

inmigraci6n de judíos rusos, por lo que en parte se desvió ha­

cia ultramar. Pero a pesar de las restricciones muchos judios 

orientales permanecieron en Alemania después de los pogroms de 

1881-1882 en Rusia. Los comités de ayuda judíos desviaban ha­

cia otros pa!ses la corriente migratoria porque no deseaban su 

permanencia en Alemania. 

La emigración de judíos rusos aumentó después de la rebe­

lión de 1905. Al mismo tiempo llegaron a Alemania judios proc!_ 

dentes de Austria-Hungría. El ndmero de judíos extranjeros 

lleg6 a 41,112 en 1900 y en 1925 awnentó a·107,747. Constitldan 

el 19.1 % del to·tal de la población judía en Alemania. (40) 

Los judios alemanes habian alcanzado la calidad de ciuda­

danos y la igualdad jurídica. durante la Repdblica de Weimar, 

proclamada en 1919. Conservaron esa igualdad hasta el adveni­

miento del nazismo. 

Alemania fue sobre todo un,p,is de transmigrac~R en donde 

se organizaron y actuaron los comités de ayuda, que como veremos 

(40) Ibídem. 
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más adelante, su labor consistió ante todo en controlar.y seles_ 

cionar la emigraci6n, lijar el n6mero de viajantes y disponien­

do quien marchaba y quien regresaba. 

La inmigraci6n de judios de Europa oriental a Francia se 

inici6 en 1880 y se incrementó hacia 1905. No fueron bien reci­

bidos por la opinión p~~lica, que pidi6 cerrarles l~s puertas. 

La mayoría de los inmigrantes permanecían poco tiempo de­

bido a la dificultad para consegu~r trabajo y por las malas CO! 

diciones de vida que tenian que enfrentar. Las instituciones 

de caridad:;. acudieron en su ayuda. Los comí tés alemane~ decidie­

ron no mandar más refugiadcaa Francia sin el. permiso del Comité 

de Beneticiencia de Paris. Ea 1"907 se pidió el: cese a la inmi­

graci6n judia·porque Paris no estaba en condiciones de absorver­

la, decían tener alrededor de 50,000 judios extranjeros. (41) 

Solicitaron ayuda para repatriarlos y eventualmente les presta­

ron ayuda par embarcarse en algdn puerta francés, actuando de 

lllanera similar a los Comités de Bélgica y Alemania. La incorpo-, 

ración de los inmigrantes a la industria era dificil por la axi! 

tencia de sindicatos que controlaban la contrataci6n de mano de 

obra para evitar la baja de salarios. Asi entonces la emigra-­

ci6n se desvió hacia América y otros lugares~. 

Los judíos de Europa Oriental emigraron- .hacia Inglaterra 

en las dltimas décadas del siglo XIX. Algunos continuaron su 

(41·)Ibidem, P• 117. 
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camino hacia norteamérica, Unión Sudafricana y a otros domi­

nios ·o colonias británicas. Otros permanecieror. ~ regresaron 

a Rusia. ünicamente 105,000 de los 300,000 judios que llegaron 

a la Gran Breta!la después de 1891 se establecieron permaneate­

mente. La mayoría de los inmigrantes se concentr6 en Londres, 

formaron su colonia en el East Bnd, a, pesar de las persuacio-' 

r.es de las agencias inglesas de ir a otras ciudades. Entre 

los recién llegados había sastres que fueron los pioneros de 

la industria del vestido aminorando la tradicional dependencia, 

en ese sector, ·del exterior. También había trabajadores muy hA­

biles en oficios como la confección de gorras, curtidores, tra­

~ajos de cu.ero, fabricación de cigarros. LLegaron a organizarse 

y fundar instituciones de ayuda. 

I.as opiniones en contra de la inmigración se ir.iciaron en 

1900, a raiz de la crisis económica que siguió a la Guerra Boer. 

En ese entonces los judíos fueron acusados de competencia des­

leal por los trabajadores ingleses y de que a su llegada habían 

aumentado los crímenes, En 1906 se aprob6 la ley que limitaba 

la inmigración. 

Holanda, Suiza, Bélgica y Dinam~rca, s6lo lueron países de 

transmigración. En esos paises se lormaron comités de "ayuda" 

para vigilar que salieran, a la vez les proporcionaban comida, 

medicinas y donde dormir. Pero haciendoles la advertencia de que 

no podían permanecer. para evitar desobediencias había grupos 

organizados de judíos que vigilaban q~e no salieran de las zo--
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nas portuarias. 

Entre 1884 y 1930 cerca de é11atro millones de personas emi­

graron, la mayoría era de Europa oriental. De ellos alrededor de 

400,000 permanecieron en Europa occidental y aproximadaaante 

3,600,000 salieron a ultrama,r. se calcula q11e la emigración ge­

neral europea producida entre 1815 y 1932 fue de mAs de .60 millo­

nes de personas. Los judíos eran aproximadamente el 6 % del to~­

tal·, porcentaje considerable si tomamos en cuanta que solamente 

constituían el 2 % de la poblaci6n europea. (42) 

Las dificultades para permanecer en Europa occidental se 1 
debieron a que los judios no pudieron incorporarse al proceso pr2, 

ductivo en paises con un alto grado de desarrollo industrial y ¡ 
co~ suficiente mano de obra aut6ctona. Sólo una pequefla parte de 

ellos logr6 hacerlo, COlllo fue el caso de Inglaterra, donde los 

judios empleados y obreros eran en 1923 el 77 %. (43) Los que 

no lograron incorporarse tuvieron como alternativa la emigración 

hacia Amfi!ica que trataremos en seguida. 

III. De Europa occidental J oriental hacia América, fines 

del siglo XIX- mediados del XX: 

La inmigración ashkenazi hacia América -~nterior al siglo XIX 

lue esporádica ·y poco significativa, estuvo formada casi exclusi~ 

vamente por alemanes y coincidi6 con la emigraci6n masiva. 

(42) M. Wischnitzer, op. cit., p. 172. 
(43) A. Le6n, op, cit., p. 131. 
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Lo reducido de la emigración se explica porque con la 

ideología liberal, que acompaft6 al ascenso del capitalismo, los 

ju.dios tograron la igualdad de der€chos civiles. Su. emancipa­

ción se produjo primero en la Unión Américana en 1787, conti­

nuó en Francia en 1791 y Holanda en 1796. Y a raiz de la Revo­

lución Francesa y con el Imperio Napoleónico (1800-1815) los 

judíos obtuvieron la igualdad de derechos civiles en todos 

los pa!ses bajo influencia francesa. 

La reacción que siguió a la caída de Napoleón afectó a los 

ju.dios, qu.e fueron nuevamente privados de sus derechos civiles. 

Una ola de antisemitismo envolvió a Alemania y se llegó a pedir 

la expulsión.de los ju.dios. Los ju.dios-alemanes deseaban emi-
~{'Jll'..G1e"il?.W.~:J,~i",-~~>k<"'$."t'.~~ 

grar a Estados Unidos {le ff,Q;J;1;~.~a-.;~,,~P,Q;t),~~-~i;,a el -2~!s g~e 
~~~.ffl5'.V~8@w.~~~f~~~.;-~11:~"r,¡;_..N~-s,.,~- ,~-. :;,,-. -~.,:-.. -.. .,_ ... ,,.,,. .,...~,.,~-.~~~~.f~:~·~~7-c:-,~ 

mas OP-Or.tuniftades ofrec{a ya que se encontraba en pleno desarro 
1::2,f7.~~'\..~~"t.?;r~~~~'~W¼l~.~w~~·g1:.-~r:1~:r~:t~~:r,~-.r:-;r~)]~~f.'i'i~tnt~~~~~:t~~~ 

llo ca~italista. 
~t~~~~?f~l:1:1&):(~~!)'\ 

Las primeras oleadas migratorias fueron organizados por 

los propios interesados, formahan grupos que se p~eocupaban de 

llevar comida kosher (44) para la travesía, objetos rituales, 

cantores,.y maestros de religión, lo que denotaba la intención·, 

de establecerse definitivamente. Los.ju.dios de Bohemia: inicia-, 

EOn su llegada a América desde la década de 1848~ ~~J.;,i~~~ 

~i~~,l_~~J~~!½'1~eií.~Jt~~~:_~~AqJJl~l'f¡J~,~Ii$ti~~~iii~~~i,1s 

(44) Iosher, término con.el que se denomina a la comida permiti 
da por las reglas dietético-religiosas judías. Se basa en 
la regla bÍblica: "lo mezclar la leche de la madre con la 
carne del hijo." fil, M. Ietaer, op. cit., p. 85-86. 
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~~l-tf' (45). 

A mediados del siglo XIX la emigación ashkenazi a nortea-

mérica se intensificó y aparecieron organizaciones judias para 

orientarla. Entre las pioneras se destacó la ASociación Viene-
ª 

sa de Emigración, fundada en 1848. En sus estatutos quedaba 

asentado qae sus miembros se comprometian a pagar wia cuota que 

cubria los gastos de su emigración, se,.·admitia el pago en espe­

cie: sedas, linos, lana y otros articulos. Cuando el emigrante 

no po41a pagar sus gastes la Asociación preveia que se le fi­

nanciara con las cuotas de sus miembros, el emigrante se compro­

metia a pagar una ve& que se estableciera y podia solicitar que 

el dinero reembolsado fuera empleado para cubrir los gastos de 

parientes qae deseando emigrar no reunieran los requisitos exi­

gidos. La función más importante de la Asociación era la selec­

ción de emigrantes, se daba preferencia a los artesanos y gente 

con algdn oficio que se ajustara a las necesidades de mano de o­

bra de norteaaérica. Organizaban grupos de 14 aj15 hombres (se 

excluia a mujeres y ni!los), que permanecerian juntos hasta lle­

gar a su punto de destino. En Estados Unidos recibian dinero pa­

ra mantenerse en tanto encontraban empleo. Este esfuerzo pionero 

no tuvo continuidad y desapareció. (46) 

En 1854 se formó la Society Promoting Migration to the New 

Vold, bajo los auspicios del conocido banquero judio Barón de 

Rothschild, que tuvo un papel muy importante en el financiamien-

(45) M. Wischnitzer, op. cit., p. 23. 
(46) Ibidem, p. 19-21Y 
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to de la emigración judía. 

A consecuencia de los acontecimientos de 1848 -reinstala_ 

ción de la Repdblica en Francia, movimientos de liberación en 

Italia y Hungría, movimientos liberales en Austria y Alemania­

se logró la emancipación poli.ti.ccL.(ciudadania, igualdad de deré· "',;,;.___ ______ .. ..-- -
chos) de los judíos en casi toda Europa. En 1863 lo lograron 

en ·suiza, en t867 en Austria-Hungría, en 1869 en Alemania, en 

1870 en Italia, todo esto contribuyó a disminuir la emigración 

judía del centro de Europa. 

Antes de las grandes oleadas migratorias judías de Europa 

oriental a Estados Unidos, se babia producido la llegada de 

judíos sefaraditas, quienes se establecieron en los territorios 

de las trece colonias y se dedicaron a la exportación de tábaco, 

azdcar y cereales, además del tráfico de esclavos. Es hasta fi­

nes del siglo XVIII c11ando se inicia la llegada de judíos al('ffl!. 

nes, rusos y polacostrlkonforme aumentó el n6mero de ir1migrantes 

aumentaron los problemas. 1869 la Alliance pidió aY11da a la 

Board of Delegates of American Israelites, para instalar inmi­

orantes, pero los judíos norteamericanos no estaban de acuerdo 

con la inmigración de judíos de Europa Oriental, n•f central, ni 

de ningdn lado~ pensaban q11e la inmigración en gran escila po~­

dria comp~n~eter su seguridad. Contrariamente a la opinión ju­

día, la op±ni6n pdblica norteamericana si era favorable a esta 

inmigración, se publicaban artículos en periódicos no-judíos 

alentandola./ 

(47) ·v1. ,teller, Historia del pueblo judío, desde la destrucci.Sn 
del Templo al nuevo Estado de .. Israel, trad. Emma Gifre, 
Madr~u, omega, 1969, p. 547~549. 
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A pesar de los ataques en 1870 dos organizaciones judías __ _ 

norteamericanas formaron Wl Comité de Ayuda y publicaron anun­

cios de los puestos que los zecién llegados podrían ocupar: me­

cánicos, sastres, carpinteros, paea deros, etc., a las mujeres 

se les recomendaba pua el servicio. doméstico y a los jóvenes c2, 

mo aprendices en fábricas. Se hacia la advertencia que estos 

trabajadores observarían el~· 

Mls adelante con el resurgimiento de la política represiva 

en Europa Oriental y con la p~rdida de sus monopolios comercia­

les se,.>produjo un importante aW11ento en la emigración. La per­

secución de judíos en Ruria provocó las protestas de destaca-­

das personalidades europeas, pero ninguna simpatía entre lapo­

blación judía norteamericana que se mostraba apática, ind.ifere!!_ 

te y poco amistosa con los inmigrantes. ~~ish Messenger, 

organo de difusión de la clase alta judía, publicaba artículos 

donde se mostraban tan intolerantes como en 1869. (48) 

A pesar de la proliferación de organizaciones judía pa.ra 

contrelar la emigración no lo logaron, ésta se p~oducia espontá­

neamente, sin esperar o solicitar ayuda. Los agentes de compa­

ftias privadas jugaban un importante papel, ya que al no estar 

sometidas a las reglas de los comités promov!an le ~~tgración 

por su cuenta. 

Finalmente, an vista de que la inmigración era inevitable 

(48) Apud, M. Wischniter, op. cit., p. 39. 
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se constituyeron comités de ayuda como el Russian Relief Fund, 

cuyo plan contenia cuatro puntos: 

PRIMERO: Mantener estrechas relaciones con los comi~és europeos 

para seleccionar a la gente joven y para que los viejos y depe!!. 

dientes emigraran mis tarde, una vez que sus parientes se esta­

blecieran. 

SEGUHDO: Distribución de los inmigrantes a zonas con fuentes de 

trabajo. 

TERCERO: Establecimiento de registros de empleo en San Franeis­

co, San Luis, Galveston y otras ciudades, donde los inmigrantes 

tendrían la obligación de registrarse. 

CUARTO: Recepción, transportación y eventual mantenimiento de 

inmigrantes. (49) 

Una amplia red de comités organizados y coordinados cubrian 

todas las etapas de la migración, desde su salida hasta la lle­

gada al pais de destino. Su labor se iniciaba desde la frontera 

donde empezaba la selección. La selección se hacia con los si­

guientes criteries: jóvenes de 16 a 40 aflos, solteros, sanos, 

conocedores de algdn oficio y poseedores oe diez d6lares. trnica­

mente las .familias·con igual n6mero de miembros capaaes de tra­

bajar y·dependientes, podrian partir. Se cubrian todas las eta­

pas a través de los diferentes paises dé transmigración, hasta 

dejarlos en los puertos donde se embarcarían. Otro comité se 

encargaba de recibirlos en Nueva York. D.e esta manera se cubrían 

(49) Ibidem, p. 40-42. 
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todas las etapas, evitando dentro de los posible, la interven­

ci6n de ~os agentes privados. 

Estas medidas de seiecci6n, distribuci6n, transportación, 

recepción y oe11paci6n, rebasaD los objetivos de una simple ayu­

da y se convirzieron en un eficaz medio de control. Los comi-­

tés contrdaban el nl1mero y caracter!sticas de los emigrantes, 

imponían topes. Una vez que llegaban al país receptor continua­

ba el control sobre elios. Los comités también funcionaban como 

agencias de colocación J una vez conseguido el empleo, el inmi­

grante debía registrarse en las oficinas puestas ex profeso. 

Adais teman la_libertad de.repatria! a los de~larados no-cap!. 

ces -seOAn·isus criterios de selección-. Niflos, mujeres y anci! 

nos quedaban fuera de los planes de ayuda, se les dejaba a su 

suerte esperando la ayuda de sus familiares. 

Los inmigrantes sll#rieron la indiferencia, incomp~ensi6n 

e inciuso discriminación por parte de sus correligionaí!tos ya e,! 

tablecidos. Su adaptación fue lenta y dificil. Los periódicos 

~ (50) y norteamericanos publicaban cartas de inmigrantes 

desilusionados donde expresaban el contraste entre "el suefio 

y la realidad•. (51) 

Los comités de ayuda y las agencias judias cubrieron sólo 

una parte de la inmigración, buena parte de ella lleg6 con sus 

(50) Idish o Yiddish, es el lenguaje de los ashkenazí, formado. 

por alemAn medieval y vocables hebreos. 
(51) R. aoff, America's inmigrants, adventures in Eye witness 
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propios medios. Pero en 1891, el Congreso uorteamericano decre­

tó una ley que prohibía la entrada a pobres, con lo que la inmi­

gración independiente de jud!es de Europa Oriental disminuy6. 

Después de 1907 los comités de ayuda incluyeron entre sus 

servicios la revisión médica, se ponía especial atención a las 

enfermedades de los ojos, porque eran un serio obst,culo para 

entrar a los Estados Unidos. 

A principios de siglo los judíos rusos tenían todav!a algu­

nas dificultades para conseguir pasaporte, por lo que aprovecha­

ron que en un solo pasaporte se incluía a toda una familia para 

que gentes sin ninguna relación familiar aparecieran como fami­

liares en el pasaporte, cuando llegaban al lugar de destino re­

cuperaban sus nombres. ~nbién era frecuente que emigraran sin 

ningún documento. 

De 1901 a 1914 H.-;84 % de la emigración europea-pincipal_ 

MP.nte la oriental- llegó a Estados Unidos. 1913 fue el afio 
de mayor inmigración judeo-rusa a ese pais. (52) 

3. La inmigración ashkenaz1 a Latinoamérica. 

La emigraci6n ai;hkenazi-":buscaba posibles lugares de asenta­

miento fuera de Europa y norteamérica: 

A comienzos de 1 882 la Repdblica Dominicana o.f:ee·ci6 admitir a 

Bil'tOrY, New York, Henry_Z. Woldk, Inc.,. 1967, 156 p. 
(52) M. wischnitzer, ~p. cit., p. 43, 
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judios rusos. Un expresidente dominicano presentó la oferta 

a la Alliance y a los Rothschild, pero no fue aceptada en vis­

ta de los informes que dio Estados Unidos acerca de ese pais. 

En ese mismo afio la Amsterdam Relief Comitee se comunicó 

con la comunidad judía de ParamJibo, capital de la guayan ho-
, v.... 

landesa, y a la de Suriam, para solicitar ayuda para 20,000 

jud!os rusos. Se les pedia que los colocasen en las plantacia 

nes de cafla de az6car, cocoa, bananas y en las minas de oro, 

co.n la condición de qae no trabajarían en dbado. La comunidad 

contestó negativamente. 

Un representante chileno en Rusia aseguraba que su gobier­

no estaba dispuesto a recibir judíos, era 1882. Decia que el 

gobierno cubriria los gastos de artesanos y agricultores, ade­

más se les proporcionaria tierras y ganado. Los comités no con­

testaron la oferta. 

En 1882 se publicó en la prensa parisina que los judios r!!_ 

sos deseaban emigrar a M6xico. (53) El gobierno de Porfirio 

Diaz promovió la colonización en_ el pais e hizo ~6ltiples ofre­

cimientos que se dieron a conocer en Europa, pero casi no hubo 

repercu•i6n. S6lo se menciona que en 1906 se estableció una 

colonia rusa en Baja California. y otra en Chiapas en 1900. 

(53) M. GonzAlez Navarro, La colonización en México. 1877 -

1910, M6xico, Talleres de impresión de estampilla~ y va­

lores, 1960, p¡j·;'!32. 
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ambas eran agrícolas. Pero no se menciona si eran jud!os o 

s6lo rusos. 

La emigraci6n hacia Argentina fue más numerosa debido al 

interés que puso en ella el Bar6n de Birsh, y sobre todo por 

las facilidades que ofrec!a el gobierno argentino. Es. Argen­

tina el pa!s que más jud!os recibi6 depués de Estados Unidos. 

La coJonizaci6n se inici6 en 1889 con 36 familias rusas que 

fundaron Moisesville donde se dedicaron a la agricultura. (54) 

Otros más llegaron • ••• por cuenta del Bar6n de Hirsch, otros 

grandes grupos de judíos destinados a la colonizaci6n, selec­

cionados entre la masa emigratória que erraba en los hist6ri­

cos aflos de 1890 y 1891, por ciudades limítrofes de Galitzia, 

por los puertos alemanes de Hambv .. go y Bremen Y,.:por Constanti­

nop1a11. (5.S) 

Las comisiones formadas para informar acerca de los posi­

bles países de inmigraci6n dieron a Brasil como ideal para es­

tablecer colonias agrícolas, pero este proyecto en~ontr6 d! 

cidida oposici6n y se.dejó para más adelante la emigración ma­

siva, pero si se produjo la particular y en 1900 hab!a 1,021 

judios. (5C.) 

En 1891 se estudió la posibilidad de.la inmigración judia 

en México. Se mand6 una comisión a investigar las condiciones 

(5!) J. Mendelsohn, "El origen de nuestra inmigración agr!cola", 
Guia anual israelita, 1946, Buenos Aires, Castelli, 1946, 
p. 2-23. 

(55) Ibídem, p. 6. 
(56) Encicopedia judaica castellana •••• v. 1., México, Editorial 
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y ventajas que oErecía el país desde el punto de vista económi­

co, ver el asunto de los ferrocarriles y otros proyectos con el 

Ein de recuperar rñidamente la inversión. La comisión presen­

tó un inEorme desfavorable, en el que se exponía la tensión que 

pro'.'iocaría la competencia entre los trabajadores mexicanos y las 

colonias ashkenazí. Los proyectos de ~olonizacióu judía en Mf­

xico iaaon abandonados. (57) 

De las coyunturas tanto nacionales como internacionales 

que propiciaron la inmisraci6n ashkenazí en México h~blaremos 

en otro capitulo. 

Encilopedia judaica castellana, 1948-1951, ilus., mapas, 

Jacs, r.etrs., p. 101-128. 

(57) M. ~'ischne~zer, op. cit., p. 92-93. 
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E M I G R A C I O N 

EMIGRACIÓN JUDiA DE 1880 A_ 1929 

DI:: 

HACIA: 

Elltadcia trnldoc , , • • • ,· , •• 
Cnno.clá ••••••••••• , •••• 
Mgc11tlna ........... .. 
Drasn •• , .• , ..•• _., ..••. 
Resto de Am6r1Cil. Co11tr111 r 

del Sur , , , •• , •.•. , •• 

U48.000 
70.000 

100.000 
G.000 

G.000 

·r,,t.nl Aml'rlrl\ . , •. • ... , . 1.c,:111.000 

hu;lnh•1·1·,, , •••• , • , .•• , • 
Al~n,11111n ••••• , . , ••••. 
Jo'rnn~IA .•.... , ..•.•.. 
D~lr,lcn ............. .. 
Suiza, 11 .. ,11a, I', I::s<'.nl\dlnnvoc 

1:111.0110 
:t!i.000 
40.000 
15.000 
30.000 

507.000 
40.000 
40.000 
10.000 

10.0IIO 

Gll'l,Olkl 

•ld.OIHI 
'76.PUO 
40.0011 
30.000 

Totnl . Europa Oooldontal y 
t'c11tr:>l • • . • • • • • • • • • • • 240.000 185.000 

161.000 
5.000 

20.ono 
4.000 

5.0011 

Otr011 
oal&ea 

114 .000 ' 204.000 
10,000 
20.000 
10.000 

10.ooc, 

um.060 11-1.1•11J :11-1.om, 

ªº·ººº 

30.000 

10.0011 

20.ll(J(J 
b.000 

35.000 1----1------1----
Afrlca. del Sur , • . • • ; • , .• , 45.000 10.000 
Egipto .. .. .. .. • .. .. .. • 20,000 10,000 

5.000 
5.000 

Total 

·2.sas.000 
125.000 
180,000 

:!ll·ºoo 
ao:oon· 

3,:r,n.000 

21110ll0 
ll~).000 
1ou.ooo 
50.000 
30.000 

490.000 

60.000' 
35.000 

ToLo.l Alrlco. • , . • • • • • , • • 85.000 20.000 10.000 95.000 

P&lestlna , ••••••• , • • • • • 45.000 40.000 10.000 25.000 120.000 
Australlo. r Nu""" Zelanda • 5.000 10.00Ó 5.000 20.000. 

~AL ••••••••••• ~ ~ ~ "'"'rn.ooo aai,.iioo .. ~iio 

1, Galltzla, reglón de emigración, ae lru:orooró a Polonia en 1920. 
2, · se trat& de Judlos ~ de trf.Dslto en Gran Bret&jla, (58). 

.J..ow . . -

(581:11~ Weinstock, · El sionismo contra Israel. una interpretaci6n 

marxista,· Trad. Feo. J¡ Carrillo_, Argentina, Gosman editor, 

·s.a., p.l6. 
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CAPITULO II 

1. El ascenso del capitalismo y sus repercusiones en la eco­

nomia jüdia, 

La primera etapa del capitalismo consisti6 en una mayor 

producción y circulaci6n de mercancias. Una de las consecuencias 

de este proceso fue la destrucción de los monopolios comerciales 

-donde los judios cwnpl!an con u.n importanteipapel- por la clase 

emergente. Al perder el dominio de su principal y tradicional as 

tividad económica, los judíos se vieron obligados a paacticar 

como exclusivas actividades que, hasta entonces, les eran s6lo a.s, 

cesorias, como el tráfico y la usura, esta dltima se c:onvirti6 en 

estigma ante el resto de la población cristiana. Recordemos que 

la Iglesia desde 1179, en el Tercer Concilio de Letrán, prohibió 

a sus fieles el préstamo de dinero_con interés, el castigo para 

el que lo practicara era no darle cristiana sepultura. ~1) 

El judío no temía a ese castigo y se convirtió libremente en el 

fundador de la banca, cumpliendo una importante función econ6mi-

(1) W, Ieller, op. cit., p. 270-290, 
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ca en Wla sociedad que iniciaba su economía monetaria. 

Los judíos f1.1eron prestamistas de los reyes y la nobleza, 

pero con el desarrollo del mercantilismo 6stos se enriquecieron 

y al ya no necesitarlos dieron por terminados sus privilegios. 

Se iniciaron las expulsiones (como fue el caso de los judios 

sefaraditas) y los confinamientos forzosos en zonas qge basta 

entonces oc1.1paban vol1.1ntariamente (ghettos). cuando dejaron de 

ser prestamistas de los reyes se convirtieron en prestamistas 

del pueblo, en especuladores y en intermediarios entre- ~ropieta­

rios y trabajadores. Estas lW1ciones les acarr~aron el odio po­

pular. Mb tarde al prohib!rseles la usura quedaron reduci.dos 

a la condición de traperos, mercaderes ambulantes o desclasa4os 

(2). In estas condiciones se les present6 éamo alternativa: bu! 

car acomodo en la nueva sociedad o emigrar hacia zonas donde.pu­

dieran encontrar espacios econ6micos en los c:u.ales desempellar 

sas actividades llabitaales. 

Hasta el siglo XVIII, la may~r parte de la poblaci6n euro­

pea·v1v1a en el campo, esta situaci6n fue modifi~ada por el.de­

sarrollo capitalista que propici6 el nacimiento de nuevas ciuda­

des y el crecimiento de las a~tiguas. Industrias, fúentes de 

trabajo y ciadades, oc:u.paban el mismo espacio geogrUico, por 

tanto las primeras corrientes migratorias se dirigi~on del c8!( 

po a la ciudad (3). Los centros comerciales e industriales fa! 

(2) H. Veinstock, op. cit., p. 29-35. 
(3) T.s. Ashton, La rewlaci6n industrial. 1760-1839, trad. Peo. 

cuevas, 6a. rei111presi6n, México, Fondo de CUltura Económica, 
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ron puntos de atracción para los judios que, durante el siglo 

XIX se convirtieron e~ el pueblo m6s urbano del mundo. Tal 

lue el caso de Alemania, cuya pDblación jtldia arbana awaent6 

del 6 % en 1850 al 32 % en 1880 y el 61.3 % en 1900. (4) 

Tambifn habitaron en Londres, Paris, Bruselas y casi todas 

las ciud~des importantes. 

La re'10luci6n económica fue acompa!ada de cambios politi­

cos que culminaron con la toma del poder por la burpes1a. La 

idlolog1a li~eral proclamaba libertad, i~aldad, seguridad, pr2, 

piedad,y la separación entre Bstado e Iglesia había propiciado 

la libertad de cultos que benefició a los jud1os. (5) •Las 

diferencias pol!ticas y religiosas que;.s~pararon a la sociedad 

••• habían desaparecido; aunque mal pueda decirse que el siglo 

XVIII fue una época de fe, cuando menos debe admitirse que se 

practic6 la cristiana virtud de la tolerancia•. (6) 

Ambas reformas, la pol1tica y la religiosa, sentaron las 

bases -al menos jvidicas- de una sociedad de iguales. Pero si 

bien los jud!os se emanciparon juridica y políticamente, sus 

bases económicas fueron seriuente afectadas. Por ello a la em!, 

graci6n interna le siguió la externa, tuvieron que irse a los 

1975, ,95 p~ (breviario~, 25). 
(4) A. León, op. cit., p. 129. 
(5) ~. c. Marx, •La cuestión jud1a•, La sagráda familia, trad. 

w. Roces, 2a.ed., Ml!xico, Grijalvo, 1967, p. 16-45. 
(6) T.a. Ashton, op. cit., p. 19. 
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pa!ses donde el capitalismo no hubiese llegado a la tase de la 

gran industria, donde pudieran realizar sus actividades econ6m1: 

cas tradicionales. 

Esta emigraci6n jud!a est11vo vinculada a la emigraci6n ge~ 

neral de fines del siglo XVIII, ya que fue producto del dese-­

quilibrio producido por el desarrollo capitalista en la tase·de 

gran i4dustria, en la que la incorporac16n de m,quinas al proce­

so productivo tiene como objetivo la red11cci6n del tiempo nece-­

sario para producir. una mercancia (7) • El 11so de maquinaria~ 

substituye la fuerza física del obrero en el proceso de-produc~ 

ci6n. por tanto se pudieron emplear mujeres y niftos.desplazando 

a gran cantidad de hombres. Bste_proceso no lue sutrido pacifi­

caaente por los trabajadores; se-produjeron disturbios durante 

el siglo XVIII, pero los más importantes fueron en la segundad! 

cada del XIX. Los obreros destruían a las a,11,tias qae los.pri .. 

vaban de trabajo, el más importante de estos movimientos lae el 

laddista en Inglaterra. En los tumultos tomaban parte, sobre 

todo,· trabajadores pertenecientes al ántig1uksistem~ de manutac­

turas. El maquinismo prod~jo una poblaci6n obrera flotante que 

se vi6 obligada a emigrar. Ademis de los obreras desplazados emi_ 

graron los agricultores ante l~ falta de fuentes de trabajo. 

Parte de los.jud!os logr6 incorporarse a la nueva sociedad. 

La igualdad que les ot~rgaba la sociedad burguesa_posibilit6 su 

(7) =.Marx, 11 capital ••••• , t. I, p. 302. 
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asimilación (8). Aumentaron las conversiones, los matrimo­

nios mixtos se multiplicaron, abandonaron el uso del W!ll y 

adoptaron el idioma del pais de residencia. Incorporados ple­

namente a la estructura capitalista, en el sigl,o XIX pertene­

cían -en su mayoría- a las capas medias, como protesionistas l!, 

berales, como propietarios de peque!los negocios, otros pertene­

cían a la burguesía ·como banqueros, siendo pocos los qae se in­

corporaron al proletariado (9). As! entonces los jud!os gae 
' . . 

permanecieron._e~ las~ ciudades occidentales vivieron un pro­

ceso de asimilación. •tos progresos del capitalismo corren pa­

rejos con la asimilación de los judíos de Europa ~ccident~1.• 

(10) 

2. In Europa Oriental. 

Mientras que en Europa occidental las manufacturas daban.P!. 

so a la gran industria, __ Bllropa oriental no llegaba aun a la 

revolaci6n industrial. 

L.as diferentes formas de vida, la .asimilación o no asimila-

(8) Asimilación, representa e implica la pérdida de los valores 
de grupo y adopción de los del grupo receptor, APUd ; , L·.11·. · 

Martinez MOntiel, Estudio de las minorias etnicas no indíge­
nas en México, in6dito. 

(9) Isaac Deutsper·,·El judío no sionista y otros ensayos, trad. 
N. Martinez, Ayuso, s.a., p. 90 y Weinstock, op. cit,p. 30. 

(10)A~ León, op. et. p. 35. 
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ci6n de los judios estuvo estrechamente ligada a todo el proce­

so histórico europeo. As!, el auge económico de los judios de 

B\ll'opa occidental decay6 cuando la sociedad feudal inici6 su pr.2, 

ceso de extinci6n y aparecían los embriones del capitalisao: ta­

lleres artesanales, manufacturas y mercantiliao. La ubicación 
·. 

cronológica de este proceso adn esta en discusión, seg6n los 

autores consultados oscila entre el siglo XI y el ff (11). 

Los judios desplazados de Bllropa occidental pudieron incor­

porarse a Juropa oriental debido al atra$0 de ésta, qe se con­

virti6 en el C:entro de la vida judia. La mayor parte de .la. po-­

blaci6n judía se concentraba en Polonia y Rusia. 

La importancia de los judíos polacos hizo que en 1551 legi,1 

mundo Augusto les otorgara el dere~ho de elegir jueces y·rabinos 

y 4e administrar sus asuntos internos. La!!!!!! (consejo de la 

comunidad) •staba encargada de recaudar y distribuir los impues­

tos para el Bstado; dirigia escuelas elementales y superiores; 

reglamentaba el comer~io, el artesanado y la beneli~encia, ade­

mis de arreglar los conflictos entre sus mi•bros. lsta autono­

mía les permiti6 tener sus propias organizaciones. su poder eco­

nómico tc,sibili-t6 el mantenimiento de sus valores de grupo. 

B:ran hacenda.dos, mercaderes, artesanos del oro y l_a plata, 

explotaban las salinas J tenian el beneficio de ·1os grandes bos­

ques. Gozaban de tales privilegios que " ••• el castigo legal por 

(11) l'.SWeezy, H. J>obb, !U!,, La transición del feudalismo· al 
capitalismo, 'l'rad. R. Padilla, Bdiciones.esaategia y edi­
ciones prisma, 1972, 149 p. 
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herir a u.n judio ea el mismo que por herir a un.noble." (12) 

El n6mero de judíos aumentaba continuamente, de·50,000 

que eran en 1500 se triplicaron a fines de siglo y decenios 

más tarde alcanzaron el medio millón. Era el país con mayor po­

blación judia. La mayoría de los inmigrantes provenían de Ale­

mania, Austria y Bohemia. Polonia se convirtió en el centro 

del judaismo (13). El mantenimiento de su posición econóaica 

fue posible porque el feudalismo en Europa oriental persistía 

y fue intensificado por la ampliación del comercio (14) en don­

de los judíos tenían un importantísimo papel. 

A partir de 1648 Polonia sufre invasiones y revueltas in­

ternas.que, aunadas a la~decadencia económica, produjeron cri­

sis constantes. En 1,12 fue repartida entre Austria,,Prusia y 

Rusia; en 1793 a causa de insurrecciones populares fue nuevamen­

te repartida. 

El debilitamiento del feudalismo y el desarrollo de las 

manl.l.facturas efectaron gravemente a los judíos, cesaron su pri­

vilegios y fueron desplazados de sus principales actividades ec2, 

n6micas por las nuevas clases en ascenso. Fue entonces cuando 

se produjo el éxodo hacia las ciudades del interior de Rusia y 

Polonia, buscando incorporarse al proceso capitalista. Parale-

(12) Enciclopedia judaica castellana ••• v. 7, p. 1042. 
(13) w. Ieller, op. cit., p. 340-346. 
(14) swezy p. 33 y Dobb p. 54-55. ta transición del •••• 
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lo al decaimiento económico su.frieron el odio popular -slll'gido a 

raiz de sus actividades económicas y de su cercanía eon ~.la vieja 

clase·d011inante- y la persecución. Fue en estas condiciones que 

los judios reforzaron su Úni6n interna ·y aparecieJ;'Ón movimientos 

místicos y mesiAnicos (15), como fue el iniciado por Israel Ben 

Bliese (1699-1760), llamdado Jassidismo, que se propag6 r6pida-

! mente e:n l'olonia, Rusia Blanca y Lituania. Este mo~miento pr! 

dicaba que la te y la piedad bastan para estar en contacto con 

Dios, todos, pobres y ricos, ignorantes y sabios, la podian 

practi~ar y ganar el lavor de Dios. • ••• se encerró espiritual­

mente en si mismo para protegerse y apartarse de la injusticia 

del mundo circundante. No deseaba una renovación externa sino 

interna.• (16) Podemos decir que el mesianismo es la ~oluci6n 

religiosa cuando no es posible encontrar una soluci6n política 

a una situaci6n de miseria y hambre. (17). 

tas persecuciones e injusticias fueron culminadas por la 

crea~i6n de la •zona• decretada por el Imperio zarista (eo11pués­

to por Rusia, parte de Polonia y Rumania) en 1786, La •zona• 

se eñcontraba en el territorio occidental ca.lindante con Alema­

nia, Austria-Hungría y Rumania. No sólo se les oblig~ al confi­

namiento forzoso, sino.qge tambiin se decretaron leyes discrimi-

(15) v. Risco, Historia.de los judios, Barcelona, Surco, 1955, 
564 P• .. 

(18) w. Xeller, op. cit., p. 459. 
(17) R. Bastide, El prójimo y el extraflo, el encuentro de las 

civilizaciones, Buenos Aires, .Alllorrortu editores, 1973, 
p. 275-282. 
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natorias en su contra: se tes prohibi6 el ejercicio de ciertas 

protesiones y ocupaciones., no tenían acceso,,.a la tierra y no po­

dian residir_ en grandes ciudades. 

Esta politica discriminatoria estaba acorde con el raquiti­

co desarrollo industrial, y con un régimen apoyado en la servi-­

dumbre. El plano supraestructural se correspondia con el estru.5. 

tural, no habia desarrollo c~pitalista-no habia libertades bur-­

guesas. 

~a obligaci6n de permanece~ juntos en la zona ayud6 a que 

la mayoría de los judios convervaran su cultura y lengua; sus c2, 

nocimientos del ruso y polaco era limitados, su forma de vida 

habia sutrido pocos cambios desdel el siglo XVI y XVII. Bran.·ri­

gidos observantes de la ortodoxi~ talmddica, usaban ropajes dis­

tintivos. Estaban marginados.·de las actividades econ6micas fun­

damentales, eran mercaderes, i~termediarios, artesanos, zapate-­

ros, sastres, carpinteros, cerrajeros, plomeros, latoneros, buh2, 

neros, tenderos o taberneros pueblerinoá y gente sin ocupación 

regular. Un censo de 1818 daba la ocupaci6n de los jud!os(1S,,: 

Ucrania 
Lituania y Rusia Blanca 
TOTAL 

Comerciantes Artesanos 
86.5 % 12.1 % 
86.6 10.8 
86.6 11.6 

(18) .A. te6n, op. cit., p. 114. 

Agricultores 
1 .4 % 
1.9 
1.9 
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como vemos el 86.6 % de la población judia no prodacia ni 

lo que conswnia ni lo que comerciaba; sólo el 13~5 % se dedica­

ba a la producci6n de bienes., Esta composición económico-so_.. 

cial a la vez cue los colocaba por encima de la poblaci,n rusa 

-dedica4a fundamentalmente al sector primario- los hacia victi­

mas de la inestabilidad econ6mica y pol!tica. Su actividad co­

mercial les permitla una cierta movilidad social que,por lo ge­

ral, el mujik no tenla. 

Debido a las necesidades de colonizaci6n interna, el zar 

Alejandro I (1810-1825), alent6 la colonización judla, gracias 

a ello tuvieron acceso a la tierra en las provincias de AstrakAn 

y el Cbcaso. 

Duranie el reinado de Nicolás I (1825-1855) se decretó el 

servicio militar obligatorio, que lue especialmente duro para 

los judios. Para ellos ten!a una duración de 25 aftos, tenla el 

propósito de "rusilicarlos•, con ese mismo fin se apoderaban de 

los niftos de ocho allos y se les envtaba con familias del inte-­

rior para que luesen educados cristianamente. También se les 

prohibi6 el uso del~ en los negocios, se eliminó a la 

!!!!!! (19), dando fin a la autodeterminación· en asuntos finan­

cieros y educativos. 

(19) La~ es la organización o consejo que gobierna a las 
comunidades judias en la Diáspora. Se exige que sus miem­
bros sean hombres versados en la Ley, dedicados al estudio, 
la oraci6n y las buenas obras. Anexo a él esta el Beth Din 
o tribunal rabinico que ¡uzga los asuntos internos segdn la 
Torá y el Talmud. Son exclusivamente locales y le competen 
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Por ese tiempo la economía rusa atravesaba por una crisis: 

la producci6n agricola y las exportaciones de cereales habían 

disminuido, lo que constituía un desastre para una sociedad pre­

dominantemente agraria; por otro lado, la industria padecía por 

falta de mano de obra y e~ desarrollo de las manufacturas era 

lento~ insuficiente (20). tos cambios eran necesarios e impos­

tergables. As! entonces,durante el mandato de Alejandro II 

(1855-1881) se produjo en Rusia un gran movimiento liberal, que 

tenia por objetivo la.abolición de la servidwnbre y el impulso 

al desarrollo industrial. 

Alejandro II autorizó la libre discusión acerca de la abol! 

ci6n de la servidumbre, porque segdn él mismo decia "Es mejor 

abolir la servidwnbre desde arriba que esperar a que comien<e 

a abolirse a si •isma desde abajo". En 1861 babia-setenta y 

seis millones de habitantes en el Imperio Ruso, de ellos, vein­

tidn millones eran siervos de la aristocracia y veintises de·la 

corona. La población libre estaba compuesta por artesanos, obr!, 

ros, cierto tipo de criados y comerciantes. (21). tos judios 

por su actividad económica, artesanos y comerciantes, se encon­

traban casi todos entre los libres. 

Las reformas se sucedieron unas a otras. En 1861 fue abol! 

da la servidumbre, en 1864 se estableci6 la independencia de las 

asuntos religiosos, civiles y cuando es posible, lo penal. 
Apud, v. Risco, opl cit. 

(20) Victor Serge, Afto I de la tevoluci6n Rusa, 3a.ed., México, 
siglo veintiuno editores, 1975, p. 8. 

(21) E, [rakowski, Historia de Rusia, Trad. L.M. Morales, 2a.ed., 
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Cortes 9 el principio de igualdad juridica. Sin embargo no se 

logró la completa liberación de la mano de obra y su canaliza­

ción hacia la indQstria. Y fue asi porqQe con la colectiviza­

ción de,la. tierra y la constitución de Asambleas Campesinas, 

qa.e se hacían cargo de la distribución y pago de tierras y de 

la recolección de impaestos, se creó wi sistema de deudas que 

manta.va atado al campesino a la tierra. Además continuaba el 

pago de impuestos per cápita y el QSO obligatorio de pasaport&s 

internos, que impedían la emigracióa hacia los centro~ industri! 

les. 

Como vemos el sistema no. s6lo limitaba el libre trinsito 

a los judios 11extr:anjeros•, sino tubih al campesino. Las con­

diciones de vida de los campesinos eran miserables y sulrian más 

directamente la explotación. Bl jadio logró escapar.~.a la cali_ 

dad de sierw. 

A las conflictos internos se agregaban los problemas con 

el exterior, lá guerra contra Turquia y las luchas independen-­

tistas polacas: 

Bl sentimiento nacionalista polaco era muy f~rte y de él parti­

cipaban los judios. Bn 1860 se llevó a cabo un intento separa-­

tista y en 1863 fue sofocado otro movimiento despub del ~al 

se cambió e}::·.nombre a Polonia por el de "Provincias del Vistula" 

El sistema zarista era opresor para judios y polacos, dondici6n 

., 
Barcelona, Editorial Surco, 1960, p. 333 • .. 
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que contribu_yó a unirlos. al menos momentáneamente. 

Por otra parte la guerra contra Turquía en 1877, desencadenó la 

politica de expansi6n hacia los Balcanes para abrir rutas al co­

mercio exterior que se habia incrementado con el aumento de ex­

portació1h. de cereales y para protejer a la industria pesada de 

la cuenca del Don y el petróleo de Bakd. En 1878 se firmaron 

los tratados de San Stefano. por medte de los cuales Turquia qu~ 

daba bajo dominio ruso. Pero el Congreso de Berlin sólo recono­

ció el dominio sobre BatWI y Besarabia. (22) 

El paneslavismo era la ideologia del imperialismo ruso. 

trataba de imponer a Rusia como el centro del mundo ortodoxo y 

eslavo. Hacia el exterior se manifestaba como "protección" a los 

cristianos residentes en el Iaperio Otomano (musulmán) y en el 

interior como un proceso de rusificaci6n forzosa que afectaba a 

las minorías no rusas. 

A pesar del relativo éxito de las reformas y de la persis­

tencia de problemas externos e internos. con la intervención de 

c~pital extranjero mejoró considerablemente la economía del pais. 

Las exportaciones de cereales aumentaron en un 140 %, la cons­

trucción de terrocarriles,·-iniciada eritre 1866-1876, se intensi­

fic6 hacia 1895. :con lo que resultó favorecida la industria y el 

comercio (23). 

(22) R.D.Charques, Historia ~e Rusia, tra4.M.A.Marino, Buenos Ai 
res, Agora, i956, p. 201. 

(23) v. Serge, op. cit., p. a. 



Zona-"' dr re.<'ide11cia jndín e 11 Rit!!ia en 1887. (41) 

(41) We1nstock, op. cit., p. 487. 

o 
Moscú· 
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Los jllCJios resultaron beneficiados con las reformas politi­

cas y el desarrollo eáon6mico. Se les redujo el periodo de ser­

vicio militar, se les permitió mayor movilidad profesional, geo­

gráfica· y económica. En 1870 existian importantes colonias ju_­

dias en Mosc:6, San Petesburgo y en los centros industriales de 

Odessa y J:iev. 

Awnento de la población lµ'bana ju41a en Rusia.(24) 

Alo CD. con+ de % 
10,000 habs. 

1847 3 5 
1897 28 28.2 
1926 38 50.2 

Las_· profundas desigualdades sociales propictu.ouel surgi-­

mien to de movimientos populares y la aparici6n de grupos revolu­

cionarios de diversa ideologia: nihilistas, anarquistas y socia­

listas, en los que participaban todas las minorías: polacos, 

ucranianos, lituanas, linlandeses, judios y otros. La primera 

organizaci6n de importancia fue la Naredniki, su programa con­

sistia en la repartición de tierras a los campesinos, .Eáb.ricas 

a los obreros, el establecimiento de la Kepdblica y la Constitu­

ción. 

(24) A. Lefn, op. cit., p. 129. (tabulación G.Z.M.) 
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Alejandro II trató de reorientar su política interna; mode­

ró la censura de prensa y lorm6 el proyecto de un Plan de Consu!, 

tas Imperiales, que se constituirla con un grupo electo. En 

1881 la organización terrorista Narodnaya Volia (Voluntad del 

Pueblo) dió muerte al Zar el mismo dta en que habia timado el 

proyecto de reformas. 

Alejandro III sucedió en el trono a su padre y de inmediato 

se declaró autócrata y nacionalista (25). Durante su mandato la 

represión contra los judios aumentó, los pogroms se hicieron a6s 

frecuentes. Bl antisemitismo (26) -tan arraigado en los ru~os y 

polacos- era exacerbado por la Iglesia Ortodoxa y descansaba en 

la creencia de que fueron los judíos los que-crueilicaron a 

Jesds. Además, el campesino pobre tenia descoolianza y resent!, 

miento hacia el judio tabernero o tendero de su pueblo que,,.acu_ 

ciado por su. propia miseria, lo babia hecho)!, victima de fraudes 

y abusos. En ocasiones los pogrou se Eormaban espontáneamen_ 

te, otras, eran alentados por comerciantes que querían quitar 

de enmedio a sus competidores ju.dios, pero todos bajo la tole-­

rancia o in4iEerencia de las autoridades. La participación del 

(25) En este momento nos referimos al nacionalismo en el sentido 
moderno del término, comprendido como un territorio, organ!, 
zaci6n política, población y cu.ltiara. Bn este caso especil! 
co incluye u.n rechazo a todo lo extranjero y la exaltación 
a lo "au.tenticamente ruso•. 

(26) El antisemitismo niega la igualdad de derechos a los ju.dÜ>s, 
rechaza y desprecia su. c~ltiara. Encuentra que los causantes 
de sus desgracias personales y de los males.del pais son ellos 

y busca la soluci6n en su exterminio. 



pueblo en pogroms s61o se explica por la miseria e-ignorancia 

ea que estaban sumidos y por la lalta de una organizaci6n que C! 

nalizara su descontento hacia luchas politicas. 

La politica de Alejandro III tue absolutista, los liberales 

perdieron su influencia. En 1881 decret6 una ley que permit!a.la 
!. 

suspensi6n del orden legal para .. imponer la ley marcial y rees­

tableci6 la censura de _prensa. La amplia participación estudia!!. 

til en agrupaciones terroi!istas motiv6 el aaento de la repre­

si6n deatro de las 11111 versidades y los requisi.tos para ingresar 

a ella, reservando aH la enseflanza superior a los grupo_s domi-­

nantes. Tom6 el paneslaviS1110 y la le greco-ortódoxa como las ba 

ses del Imperio, acentuandose la· represi6n a las minorías que 

constituían en 57 % de la poblaci6n. 

Por considerárseles inasimilables al pueblo ruso, en 1881 

y.1882, se dictaron leyes especiales contra los judios:v.raeneia 

Pravila (Reglamentos provisorios). Aunque tenian caracter de 

provisionales duraron hasta la revoluci6n de 1917. Bn ellos se 

les ordenaba residir en los estados del sudeste y Polonia. 

Aproximadamente mill6n y medio de judíos regresa?'On a sus local1 

dades de erigen. se les prohibio cambiar de domicilio, arrendar 

tierras y se limitó su actividad comercial •. · 

El proceso de capitalización én Polonia y Rusia deshacia 

paulatinamente el monopolio del intercambio, hasta entonces en 

manos de judios, quienes fueron ~eemplazados por los propieta-­

rios aut6ctonos. Unicamente un reducido n6mero de judíos ricos 
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pudo adaptarse y aprovechar la nueva situ.ación "Pero la inmensa 

mayoría de los judíos, compuesta de pequef!.os comerciantes, taber­

neros, buhoneros, sufría mucho por la nueva situación. Desapare­

cían los antiguos centros comerciales de la época feudal. Nuevas 

ciudades industriales y comerciales substituían a las peqqef!.as 

ciu.dades y ferias. Comienza a desarrollarse una burguesía aut6.s, 

tona. 11 (27) Al expulsarlos de las ciudades y restringir sus 

actividades económicas 11 ••• decenas de miles de .familias israeli­

tas quedaron sin medios de Yida, perdieron sus fortunas y se vi!, 

r~n expuestos a tomar el camino de los errantes, a emigrar y bu!_ 

car una nueva vida de trabajo, ya sea en los oficios manuales, 

ya en la agricultu.ra. " (28) Las restricciones para ingresar a 

las universidades se hicieron extensivas a los judíos y en 1887 

se estableció el numerus clausus, limitando el ingreso a las 

universidades al 10 % del total de judíos en la "zona" y al 

3 % fuera de ella. Ese mismo afio se dictó una nueva disposición: 

ninguna familia judía podria residir a menos de cincuenta kiló­

metros de la frontera (se temia que en caso de guerra los judíos 

se aliaran eon el enemigo). Esta disposición afectó a los resi­

dentes en los limites de Polonia, Rumania. y Austria, que eran 

arrendatarios " ••• que actuaban en parte como agricultores y 

en parte como artesanos y comerciantes. 11 (29) En 1891-1892 

(27) A. León, QP,,,• cit., p. 116. 
(28) J. Mendelsohn, op, cit., p. 7. 
(29) Ibídem, p. 8. 



catorce mil familias judf.as fueron expulsadas de lbsc:11, y con 

la derogaci6n de monopolios comerciales -por Nicól6$ II en 

1894• tueron expulsados de Iiev. 

Segb el censo de t897 la poblaci6n del Imperio Zarista estaba 

compuesta por los sigaientes grupos (30). 

grandes rusos 56 millones alemanes 1,800,000 
ucranianos 22,300,000 ·moldavos 1,100,000 
rusos blancos 6 millones finlandeses 2,600,00~. 
polacos 8 • Del CAu:caso 1,100,000 
lituanos 3,100,000 de origen 
'tlll'co-tArtaros 1.3, 600,000 .finlandés 3,500,000 
jw!f.os 5,100,000 

Los ju.dios constituian el 4.14 % del total de la pobla­

ci6n y el 94 % de ellos residf.a en la ~lona•. 

La politica de rusificaci6n persigui6 a todas las mino-­

rias religiosas y nacionales. •En e1 ctucaso los armenios su­

frieron la peor discriminaci6n. Bntre las minorias religiosas 

sometidas a despiadada represión figuraron los stundistas (que 

tenf.an afinidad con la iglesia bautista) y otras sectas desiden­

tes rusas, los luteranos en los estados bAlticos, los musulma-

(30) !!!!•, v •. ,.serge, op •. cit., p. 115-116. 

/ 



-6~-

nes ••• /La persecución más cruel fue contra los campesinos judios 

que/ •••• fueron expulsados de sus comunas ••• se les prohibió adqu! 

rir tierra ••• "(31:) Las expulsiones y amenazas de pogroms pro­

dujeron en los judios dos reacciones:la emigración y la organi­

zación politica. (Los pasos que siguió esta emigración los expu 
. -

sim0$en el capitalo anterior) Ante el aumento del flujo migratg_ 

rio la fpinión judía se dividió, unos consideraban que le emigr!. 

ci6n era la dnica alternativa, otros, se oponían al abandono de 

la que sentían!!!. patria, a.firmando que debían permanecer y lu­

char por la igualdad de derechas civiles. 

Por otro lado la situación del campesino ruso era angustio­

sa; concel aW11ento natural de la población la tierra que se les 

había asignado resultaba insuliciente. La situación se agravó 

por las malas cosechas de la década de 1880, pero el hambre no 

se hizo sentir •tao hasta la década siguiente. Debido a la fal­

ta de ~ierra y la hambruna, se autorizó la emigración a Siberia 

en 1890. Otra alternativa a la lalta de tierra y trabajo fue 

la emigración a las ciudades, la industria se benefició con la 

·negada de abundante mano de obra, barata., desorganizada y sin 

ninguna legislación que la proteg~era. 

Al abandonar gradualmente la producción de sus propios te­

jidos y convertirse en conswnido~es, los calllpesinos proporciona­

ban un nuevo mercado (32), )orlo que fue posible el incremento 

(31) R.D. Charques, op. cit., p. 210. 
(32) ,a.a, V.I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia. El 

proceso de la formación del mercado iñterior para la gran 
industria, MÓscO., Progreso, 1974, 69.5 p. 
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de la -producción industrial y con ello el crecimiento de ia po­

blaci6n obrera. 

Los judios desplazados de sus posiciónes económicas encon­

,raron la ocasión de integrarse al proceso capitalista en tall~ 

res artesanales y pequeflas industrias. La mayoría de los arte­

sanos y obreros judíos trabajaban en la industria textil (que 

fue la que mayor impulso recibió), en la de confección de ropa 

-hemos dicho que una de sus principales ocupaciones era lasas~ 

tretia~ as! que la confección de ropa no era nuevo pJra ellos, 

s6lo que dejaron ~e ser independientes para convertirse en asal!. 

riados; in la industria maderera, con la que tambi~n estaban fa-

. miliarizados ya que se dedicaban a la carpinteria; y en la de 

productos alimenticios. Estas industrias se localizaban dentro 

de la "zona•, Bialystock, Vilna, Grodno, Lodz y Varsovia, donde 

el 50 % de la población económicamente activa era obrera. 

Los obreros judíos eran más unidos y estaban mejor organi­

zados que los otros obreros. Debido a su proced~ncia com6n CO!, 

partian idioma, deberes rituales y ceremonias, y estaban obli­

gados a la ayuda entre correligionarios. Guardar el !!!?!! les 

impulsab~ a presentar un frente comdn ante el patrón,esta uni6n 

amenazaba con rebasar los objetivos religiosos y transformar­

los en politicos y económicos. 2az6n por la cual los empresarios 

-sobre todo los de fuera.de la "zona"- pre.ferian no ·contratarlos. 

Los demis obreros estaban dispersos, sin medios ideológicos que 

los ayudaran a unirse y organizarse. 

Las condiciones de vida del proletariado eran mtserables 

y su.frian la represión continua, r,z6n por la cual se sucedió 
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una ola de huelgas a partir de 1890, aunque éstas estaban prohi­

bidas. La legislaci6n en materia laboral era pobre, sólo se ba­

bia decretado que la jornada de trabajo para;:,hombres seria de 

once y doce horas como máximo. Las organizaciones síndicales se 

hicieron imprescindibles y en 1892 se inició en San Petesburgo 

y Moscd la "Unión de Cambate para la Emancipación de la Clase 

Obrera", que se consolidó en 1895. Los sindicatos no se limita­

ban a demandas de tipo ecor.6mico sino también políticas. 

Diversas organizaciones socialistas aparecieron,en 1882 

fue fundado el grupo Osvobozhdenie Truda (Liberación del Traba­

jo), bajo la dirección de Plekhanov; en 1898 se creo el Partido 

Laborista Social-Demócrata Ruso, que·.,ll ser desterrados y apre­

sados sus dirigentes desapareció poco despuis de su fuñ4aci6n. 

La organización judia no .fue homogénea· y en su i.ntetzor 

se produjo la división que di6 origen a las dos corrientes prin­

cipalesna de los intelectuales residentes en las ciudades, que 

pug .naban por la tramslormaci6n de la vida judia por medio de 

la educación y eran partidarios de la integración a la sociedad 

rusa; la otra corriente queria continuar .fiel a la tradición y 

permanecer aislada, en esta dltima se infiltró el sionismo. 

El sionismo es un movimiento que apareci6 antes del siglo 

XIX, pero era un sionismo primitivo que revelaba una ide1og!a r2, 

mantiea "pre-política", reflejo de la opresión del ghetto y del 

anhelo de una resurrección nacional. El sionismo político surgió 

en el siglo XIX. "Victimas del nacionalis~o agresivo de la bur-
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guesia aseendente de las pa!ses de Europa del Este, las clases 

medias judias adoptan, con toda naturalidad de su parte, la 

ideologia nacionalista 4,e sus vecinos." (33) Esta toma de con­

ciencia nacional qued6 circunscrita al judaismo de Ellropa Orie!!. 

tal, quedando al margen de ella Asia, mundo árabe, _Europa Occi­

dental y norteam6rica. Teodoro Herzl tue el precurso¡i·dei sio"".' 

nismo político que tenia como objetivo fundamental •l establee!_ 

miento del Estado Judio en Palestina, esta nueva visi6n estaba 

despojada del contenido religioso que tenia anteriormente. Pos­

tulaba ,,~eaigraci6n ante la incoa.ipatibilidad de judíos con las 

naciones en que residían. A la muerte de Herz se agudizaron las 

divisiones internas y apareci6 el ala socialista que. trataba de 

combinar la construcción de un Estado Judio coa el ••~~alismo, 

esta corriente se tortaleci6 en las primeras dtcadas del siglo 

XX, la mayoría de sus integrantes eran de Europa Oriental. (34) 

En 1897 los obreros judios organizaron el partido sociali,! 

ta Algaemeiner idisher arbeter bund in Lite, Poilen.unóRusland 

(Alianza genral de obreros judios de Lituania, Polonia y Rusia), 

mis conocida como BUND. Publicaron una revista en~ para~di­

tundir las ideas del socialismo entre ellos. En esta 6poca el 

97 % de los judios tenia el~ como leng~a materna y s6lo el 

24 % de ellos sabia leer y escribir en ruso (35); de ahi la ne­

cesidad de tener una revista en su propio idioma. 

(33) H. Weinstock, op. cit., p. 36. 
(34) Ibidem, p. 56-88'y "El impacto de la colonización jud!a en 

Palestina", copia mimeogrUica. 
(35) s.1s,1igson, Los judios en Mixico, un estudio preliminar, 



Ocupación de la población económicamente activa en la •zona" 
en 1897 (36) 

JUDIOS POBLACI01f TO'l'AL 
Agricultura 2.5 % .53.0 % 
industria 36.2 14,6 
comercio y transportes 34.6 7.4 
servicios personales 11.9 11 .8 
proi. liberales, servicios al 
Edo., servs. sociales. 7.2 8.2 
rentistas, prol. improductivas 
e indeterminadas 1.6 5.8 
TO '1' AL 100.0 % 1eo.o % 

Se observaran diferencias respecto a las ocupaciones de 1818: 

Aumentó el porcentaje de judíos en los sectores básicos 

de la producción: 

1818 

13.5 % 
1897 
38.7 % 

siendo la industria la m,s favorecida. 

Disminución de la población jud!a en el sector terciario: 

1818 
86.6 % 

1897 
61.3 l 

A fines del siglo XIX la proletarizaci6n judia era notable 

y más rápida que la del resto de la población. 

Tesis para obtener la licenciatura en Antropología, _Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, 1975, México, p. 62. 

(36) N. Weinstock, El sionismo contra ••••• , p. 33. 
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La ideología del BUND partía de que la emancipación de los 

judíos estaba ligada a la transformación de toda la sociedad, en 

la sociedad capitalista eran doblemente explotados como m~noria 

y como clase (incluso por la burgues!a judía) y su emancipación 

s6lo seria posible con la implantación del socialismo. 

Los judíos estuvieron representados en el Partido. Socialis­

ta Polaco, fundado en 1892. El nacionalismo polaco trasendia 111 

interior de partido separ4ndolos de las luchas del proletariado 

ruso. El BUNDC!tue acusado de pro-ruso y separatista por haber 

planteado el problema jud!o en la Convención de 1899-1900. 

Entre 1900-1902 se organiz6 el Partido Socialista Revolucio­

nario, pugnaba por una distribución más justa de la tierra y la 

autodeterminación de las minorías. Su arma de lucha era el terro­

rismo, tuvieron militantes pertenecientes a las minorías judías, 

polacas, del Báltico, del cadcaso, etc. Entre los intelectuales 

ya había penetrado el marxismo como teoría ·de la revolución. 

El diario marxista ~ (La Chispa) apareció clandestinamente en 

1901, sus directores eran Jorge Plekhanov, Lenin y Martov. 

Un afio después de fundado el BOND apareció el Partido Obre­

ro Social-Demócrata Ruso (P.o.s.D.R.), en donde también partici­

paron los judíos dejando a un lado sus objetivos específicos de 

etnia con el fin de evitar emociones nacionalistas que debilita­

rían al partido. Pero terminaron separándose y se definieron 

como partido autónomo con sus propios obje~ivos : autonom!a 
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en la Diáspora (rechazaban el sionismo como solución) y la im­

plantaci6n del socialismo. 

El zar Nicolás II (1894-1917) fue antisemita declarado y 

fue en uno de sus ministerios donde se fraguaron los Protocolos 

de los Sabios de Si6n, que conten1an los supuestos planes de do­

minio de los judios. Los pogroms se sucedían bajo la indiferen­

cia de las autoridades. Las ciudades alectadas por los brotes 

antisemitas fueron Iishinev y Besarabia. A raiz de estos acont! 

cimientos se form6 la "Liga para la obtención de derechos iggal! 

tarios para el pueblo judio de Rusia" qu- unicamente demandaba 

la implantación de una democracia constitucionalista. 

Durante la dltima década del siglo XIX y la primera del XX 

se produjeron des6rdenes agrarios y huelgas, debido a la hambru­

na en el campo y a los bajos salarios en la ciudad. Pero nos~ 

lo los trabajadores sulrian la crisis; la aristocracia se babia 

mostrado incapaz de transformar en empresas rentables'.la,::tierra 

que les habia adjudicado la reforma de 1861 y para salir de sus 

problemas financieros vendían sus tierras a los campesinos que 

estuvieran en condiciones de comprarlas, En 1905 casi un tercio 

de la tierra de la nobleza había pasado a manos de campesinos, 

la caida·.;de la vieja clase dominante se hacia inminente, 

La hambruna en el campo y el desempleo y subempleo 

rural provocaron una pérdida de!J>oder adquisitivo del campesino 

y por cz:onsiguiente el retraimiento del mercado interno que pro­

vocó una seria crisis en la industria, desembocando en una se--



rie de huelgas en las que no se lograron grandes triun.f'os, los 

salarios continuaron siendo más bajos que en Europa Occidental. 

En esta crisis la industria más afectada fue la textil, donde 

trabajaba un buen porcentaje de los obreros judios. 

Nicol!s II continu6 la politica imperialista y pretendi6 

apoderarse de Manchuria y Corea para abrir nuevas rutas y mer­

cados a su industria y comercio. Alentada por Francia, Rusia 

provocó la guerra contra Japón en 1905. Esta guerra s61o dur6 

siete meses, Rusia .fue derrotada y perdi6 toda su·Elota naval. 

Corea y la isla de Sakhalin tuedaron baja la influencia de Jap6n. 

Las condiciones de miseria yla represión de que eran obje­

to los trabajadores, minorias e -intelectuales: la descomposición 

e inminente caida de la.aristocracia terrateniente, la emergen­

cia de la burguesia y su lucha por el poder politico, aunados a 

los fracasos de la politica imperialista, propiciaron los acont!. 

cimientos de 1905. 

El 9 de enero de 1905 una multitud de manifestantes que 

portaban iconos y cantaban el himno nacional, rodearon el Pala­

cio de ·Invierno para hacer-llegar al ~ar sus problemas y peticig, 

nes: jernada de ocho horas de trabajo, reconocimiento de dere-­

chos a los obreros, una Constituci6n, la separación entre Iglesia 

y Estado, libertades democráticas. El zar babia dado ordenes de 

que se les tratara como sublevados, la polieia disparó contra la 

masa y mil personas mu rieron en lo que se llamó el "Domingo Sa!l 

griento". Esta matanza provocó violentas reacciones: huelgas, 

actos de terrorismo, motines. Despu,s de estos sucesos se cons-



_,,_ 

tituyeron sindicatos y las huelgas se propagaron por todo el 

pais. Simultáneamente la sublevaci6n se extendió entre los 

campesinos que se apoderaron de haciendas y comenzaron a rep~ 

tirlas. Bn esta revuelta nobles, burgueses, obreros y campesi­

nos se unieron en contra de un gobierno que habla dado sobradas 

muestras de ineficiencia. 

El zar se vi6 obligado a proclamar el Manifiesto de Octu­

bre en el que se otorgaban libertades civicas, libertad de con­

ciencia, la promesa de una Duma Imperial (Parlamento) y la modi­

ficación del gobierno. Se cambiaron ministros y se inici6 una 

nueva politica interna. Los liberal~s se~dieron por satisfechos 

con estos cambios y retiraron su apoyo a la revolución. A pe­

sar de que este movimiento dio fin a la autocracia, las reivin­

dicaciones que lograron los trabajadores fueron limitadas. 

La reforma agraria fue iniciada en 1906, se espera~a disol­

ver las comunidades agrarias e introducir-~la propiedad privada 

en el campo. tas reformas se prolongaron hasta 1910 y s6lo sir­

vieron para enriquecer y fortalecer a los agricultores acomoda­

dos simpatizantes del rigimen. 

se estableció el dereclo de ·asociación en 1906, pero qued6 

prohibida la organización a nivel nacional, adn asi en 1907 

254 mil obreros rusos (la siptima parte del total) estaban orga­

nizados en 652 sindicatos, ningúno de los cuales agrupaba a más 

de cinco mil miembros. (37) 

17) W.J., Mommsen, op. cit., p. 77. 
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La apertura politica favoreci6 a los jud!os, permi.tiendo­

les su desarrollo cultural. Esta prosperidad dur6 de 1905 a 

1910 y fue interrumpida por la escisi6n del BUND en meQ.heviques 

y bolcheviques y por el recrudecimiento de la represi6n. 

EK las elecciones de 1906 triunfaron los dom6cratas constitu­

cionalistas que fueron reforzados por la presencia de diputados 

represeataates de las minorias, especialmente polacos. Las Da­

mas no tenian verdadera significación puesto que estaban subor­

dinadas al zar, pero a6n asila primera y la segunda fueron dL­

sueltas por ser contrarias al régimen. Para la formación de la 

tercera dura se modificaron las leyes electorales de manera que 

disminuyera el n6mero de votos de campesinos y minorías. File 

asi como la extrema derecha ob~uvo mayoria. 

Este retroeeso politico obedecía• que la debilidad de la 

burguesia .favorecia la pervivencia del sistema zarista. La in­

dustrialización rusa se produjo tardiamente al igual que el dé­

bil·movimiento liberal que termin6 por aliarse a los conservad2, 

res. La reacci6n cobr6 fuerza y se cre6 la liga "Uni6n del Pu!., 

blo", formada por conservadores extremistas y antisemitas, qui.! 

nes dieron fondos para la creación de los "Cien Negros", grupo 

de criminales a favor de la reinstalaci6n de la autocracia. 

Este grupo realizó persecuciones a intelectuales de izquierda y 

pogro•s, en los que fueron asesinados aproximadamente cuatro mil 

judíos y heridos diez mi~ en ciento diez ciudades. S61o en Ode-
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ssa fueron asesinados 500 judíos. 

Los acontecimientos de 1905,llamados por Lenin "Ensayo gent 

ral", costaron cerca de quince mil muertes, más de diez y ocho 

mil heridos y setenta y nueve mil encarcelados. (38) 

No obstante los problemas, la economía rusa contin~aba en 

ascenso; las exportaciones aW11entaban, la industria continuaba 

su desarrollo favorecido por los bajos,salarios, las largas jor­

nadas de trabajo y la inyecci6n de capitales extranjeros. En 

1900 la inversi6, .. extranjera representaba el 79 % del total de 

capitales invertidos en la industria. ~1 principal inversionis­

ta era Francia, que entre 1894 y 1900 invirtieron 500 millones 

de rublos oro en la industria. Nicolás II recibió un préstamo 

por nueve mil trescientos cuarenta y nueve millones de francos 

del gbbierno francés. En 1914 los franceses poseían el 60.7 % 

de la producci6n de tundici6n y el 50.9 % de la de carbón, 

ambos sectores eran fundamentales para el desarrollo industrial 

y estaban en manos de extranjeros. La concurrencia de capitales 

extranjeros era favorecida por el gobierno ruso que les daba su 

apoyo total y las fuerzas represivas fueron pue·stas al servicio 

de los capitalistas. 

El movimiento obrero z,epresentaba un peligro a la"bonanza" 

del régimen. En 19t0 resurgi6 la lucha obrera qu.e demandaba au­

mentos salariales y dism.inuci6n de la jornada de trabajo. 

(38) v. Serge, 21?.• cit., p. 30. 
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Las huelgas de 1912 fueron reprimidas brutalmente. En vísperas 

de la primera guerra mundial se realizaban importantes tiuelgas 

en San Petesburgo. La influencia de los bolcheviques c:recfa-:11n 

el .seu del movimiento obrero. 

3. En Austria-Hunqria. 

En el resto de Europa oriental y central el proceso de in~ 

dustrialización también había sido lento. La mayor parte .de la 

población continuaba ocupada en la agricultura. El desarrollo 

urbano era muy inferior al de EU:rOpa-;Occidental, ·Kientras que 

allá el campesino abandonaba el campo, emigraba a las ciudades y 

se incorporaba a la industria como obrero, en luropa Oriental el 

ca,pesino emigraba en basca del puesto que dejaban vacante los 

campesinos autóctonos, como era el caso de los jornaleros de Po­

lonia y Galitzia. 

La aristocracia se mantenia al margen del desarrollo capit.!, 

lista, continuaban dependiendo de la explotación·de sus tierras 

y campesinos. Pero la aparici6n de nuevos paises productores de 

cereales en ultramar (Estados Unidos y Argentina) provocó crisis 

en la agricultura europea y la ca!dat de los precios a partir de 

1880. El poder económico de la artistocracia disminuía vertigill2, 

samente. Los terratenientes presionaron al Estado y lograron la 

imposición de medidas proteccionistas a la agricultura nacional, 

como fue el caso de Au~tria-Hungria. 
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FIL .. OSOFIA 
Y LETRAS 

Paralelo al desarrollo industrial se produjo.el surgimien-

to de proletariado y de organizaciones que luchaban por sus in­

tereses. En 1897 se fund6 la comisión sindical c~ca de carie-­

ter socialista que en 1911 contaba con setenta y cinco mil ali-­

liados. En Austria-Hungría los sindicatos cristianos desempeffa­

ron un papel muy importante, y en 1912 tenian ochenta y dos mil 

miembros, cifra considerable tomando en cuenta el pobre desarro­

llo industrial. 

A mediado del siglo XIX los movimientos nacionalistas reco­

braron significación. Sus efectos se hicieron sentir sobre todo 

en Europa oriental y los Bálcanes. Estos movimientos estuvieron 

impulsados por la emergente burgues!a. En el Imperio Austro­

Hdngaro -con el mayor n6mero de grapoe nacionales- la Constitu_ 

ci6n de 1867 establecía la igualdad de derechos a todos los pue­

blos dentro del Imperio, pero estos derechos no eran respetados. 

Los li.6ngaroa gozaban de privilegios y se imponian a otras naci2, 

nalidades no magiares como los checos, rWllanos, yugoeslavos, po 

lacos, alemanes, rumanos, eslovenos y otros. (39) 

Los movimientos nacionalistas de italianos y servios cons­

tituyeron siempre Wl peligro y causa de inestabilidad interna y 

externa para el Imperio Austro-H6ngaro, situaci6n que se compli­

có con la anexi6n de Bosnia y Herzegovina, territorio con probl!, 

ci6n servio-croata, en 1908, 

La existencia de nwnerosos grupos nacionales con pr~undas 

(39) En este momento llamamos nacionalidades checas, rumanas, 
judías, etc., por.que aunque no ten! an un ter:ri torio recono­
S,92. si tenían otras características que los acreditaban, 
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diterencias culturales diticultó la realiza~:i.6n de .una política 

interna coherente. "Con lrecuencia existía además una coincide~ 

cia entre nacionalidad y estratilicaci6n social; la nacionalidad 

más a~anzada cultlll'almente era, en genera¡, también la dirigente 

desde el punto de vista econ6mico y se concentraba generalmente 

en las ciudades e~ vías de desarrollo, mientras que la otra pre 

dominaba en el campo." (40) En Bohemia y Horavia, alemanes y 

judios dententaban el poder econ6mico y cultural; en Galitzia 

los polacos. 

La población judía en Austria era de un mill6n cient• cua­

renta y tres mil personas ,Y en Hungría seiscientas treinta: y 

ocho mili, constituían el 4 % de·la población totaUdel Imperio 

y el 15 l de ellos eran protesionistas y empleados burocráticos. 

(41) 

Las diferencias econ6micas y religiosas entre las naciona­

lidades provocaron enfrentamientos. As! la población judia re­

sidente el Galitzia, que constituía en 10 % del total, era vic­

tima de ataques por parte de los polacos. 

La próspera condici6n de los júdios en algunas regiones del 

Imperio, propició el establecimiento de importantes centros cul­

turales en Budapest y Viena. Surgieron instituciones educativas 

y de beneficiencia suUJl!ncionados por judíos filántropos e11ropeos 

como tales: idioma y pasado comdn, organización política-in­
terna y el deseo de lograr su reconocimiento como naciones. 

(40) VJ.Mommsen, op. cit., p. 117. 
(41) s .• Seligson, op. cit.; 
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que extendieron su labor a Galitzia y Rumania (ademas del Impe­

rio Otoma.n~ 

A fines del siglo XIX hdngaroa¡,checos y alemanes luchaban 

Por el poder politico apoyándose ideol6gicamente en el libera­

lismo. Estas crisis provocaron divisiones graves dentro del 

Imperio. Los checos fundaron un partido nacional-socialista, 

que pretendia la creaci6n de un Estado Checo-independiente. Los 

conflictos llegaron a un grado tal que en 1899 los aocial-dem6_ 

cratas austriacos propusieron la U>~nslormaéi6ñ dé Austria-Hun_ 

gria en una Confseraci6n Democrática de Estados Nacionales. 

Finalmente todo desembocó en la imposición de un gobierno auto­

ritario que dur6 basta la primera guerra mundial y que lo dnico 

que logró lue exacerbar los sentimientos nacionalistas, que cul­

minaron con la desaparici6n del Imperio Austro-Hdngaro después 

de la primera guerra mundial. 

4. La •evoluci6n lusa y sus efectos en los judios. 

A principios del siglo XXXlas potencias europeas ya ten:t'.an 

delimitadas ·sus zonas de i~luencia, pero el desarrollo de sus 

fuerzas productivas trajo consigo una sobreproducci6n de mercan­

cías -causa de crisis económicas- que era necesario colocar en 

nuevos mercados; la competencia entre las potencias se exacerb6t 

A ello se sumaron las tensiones provocadas por las luchas de li-



-82-

;.. .. 
beraci6n nacional en los Bálcanes. Se hacia necesaria una nueva 

.. 
delimitaci6n de zonas de inlluencia. Los pactos entre naciones 

:::~r~··: .. 
se acordaban y rompian segdn las necesidades de expansión. Las 

potencias se preparaban ante la inminencia de una guerra. E:n 
.... :_··_; "11.:::. /: 

1913 Alemania hacia una importante ampliación a su ejército. Pra~ 
-~ .. :~:,.;-···.;: 

da decret6 la ampliaci6n del servicio militar a tres anos, en 

Rusia desde tiempo atrb se hablaba de en.frentarse'."··¡r-~emigo 
:~,· -.. 4ji.":_ . ~ 

del paneslavismo: Austria-Hungría y su aliada Alem-~rii'á, y des-

de 1907 se preparaba militarmente. 
-~~ ... _~ffe¡·:r- . 

En todos los paises interesados en la guerra:se produjo una 
.. .......,,..,,. .. ,: 

ola de nacionalismo que envolvió a todos los sectores_ sociales'· y 
:.: .. ~·=.~-,t_ ...... -· 

politicos,incluidos los partidos socialistas y la cl;(•é obrera. 

Se hacia exaltaci6n de la guerra y se repudiaba a ~~d~ posición 
. /41 

pacilista acusándola de traidora, como .file el ~aso .d_~'l4iri gente 
·:t~:; ... 

socialista.T!rancés Jean Jalal'és (asesinado por un naoiónálLta 
• ...··'l\"'J ... , 

exaltado), Lenin y otros. G1&-illermo II declaraba :~ti7~nC-!>.CO y;:-

ningdn partido, sólo conosco alemanes.• ((42) En --~ncia :,.n li• 
: '.:~::-:··~: 

der socialista afirmaba "Han asesinado a Jean Jaurés., nosc¡;ros 

no asesinaremos por ello a Prancia. 11 (43) 
. -~:~;}~ .. : . 

Todos· los secti:---es dri 

Rusia se unieron ante la inminencia de guerra. 

Entre tanto un importante movimiento h1¡1t1gista :se pr .. .iuc!a -
,.-:·-· .. ·. 

en Rusia a principios de 1914_, aunque persegu.ian Óbje~i vo .. mera-

mente econ6micos dejaron sentir su. .fuerza. 

(42) W.J. Mommsen, op. éit., 264. 
(43) Ibidem, p. 263. 
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A pesar de que el ejército ruso habia sido reorganizado no 

·pudo evitar 1~ derrota, ·en 191"5 la ofensiva Austro-H4ngara se 

.babia posecionado de Polonia. de la JDayor parte de los estados 
. -

B'.lticos,.de Ucr.anj.a ~ ~usia Blanca. Los resultados de la gue-
-~ ~.,.. ··.'f 'I".;. ·- - .... 

rra .f.ueron desastrosos.: se .p~r.clieron dos millones y medio de vi­

das, la economia fue afectada por el bloqueo al~· comercio exte-. ··.···· 
r;or,- '.las·~:r·ecies teron~ias estaban paralizadas, los combusti­

bles esca~ban, no habia sulicientes alimentos, el costo de la 

vida ·.:.se etev6 .. .con-s±:cler,aljlem·ent-e y en 1917 el alza de los pre-­

cios era superior a la de los salarios. El gobierno zarista se 

e~con-:traba desorganizado, los mini,stros se sucedían unos a otros, 
..,;;,... .\ 

en la .cort:e s~ urd:C~n ·c:onspir~ciones y én el ejército aumentaba 

el ndmero-J'de :deser.cion'"es~ 

·Los trá~~j-¡dores ':e;;~:: los mis afectados por la guerra y el 

caos écon6mico,.iniciaron ·u.na serie de huelgas protestando por 
. . . ··.:,.-:,, 

su. situaci'-6n.· L-os ~-rwnor.es de rew,luci6n se hacian más fuertes • 
... ~-- ··-: .. ,• .· 

La burguesía y parte de 1-a aristocracia veian la posibilidad de 
·:- . . .. 

. .. 
negociar 1• pu ppr.-separado con Alemania • 

.. , .:.:·· .... _·:: 
Al grito de¡ Queremos pan! el pueblo tomó las calles, la 

propaganda revolucionaria se extendió a todo el pais. Los obre-
': .. . :.. . ~ 

ros ocupab~ las f~-bricas, los campesinos las haciendas, los 

soldados desertaban y se unian a la caasa revolucionaria. El zar 

abdicó en ~avor de ·su hermano Miguel, quien declinó el hcmor. 

En plena lucha revolucionaria se organizaron soviets con repre­

sentantes de trabajadore y soldados, que en un primer momento 

compartieron el poder con el comí d provisional organizado por 

la Duma,. que .s6lo queria la implantación de un gobierno constit.!!, 
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ctonal. Al instalarese el gobierno de Ierenski se frenó el pro­

ceso revolucionario, pero el pueblo no se desmonlizó, por el 

contrario, se distribuyeron armas y se inició la organización mi­

litar. La consigna era paz, pan y tierra. El nueva gobierno fue 

incapaz de satisfacer sias demandas por lo que resµ.t·gi6 la suble~ 

ción popular, especialmente la de los campesinos, el gobierno de 

Ierenski no pudo detenerlos y la sublevación se extendió a todo 

el pais. 

Sl Comite Central del Partido Bolchevique formado, entre 

otros, por Lenin, Trotsky y Stalin, prepararon la insurrección 

de octubre. Despú6s de la toma del poder, el 8 de noviembre se 

form6 el nuevo gobierno de Soviet Harodaykh Commissarou (soviet 

de comisarios del Plleblp), con Lenin como Presidente, Trotsky co­

mo comisario de Relaciones Exteriores y Stalin como Comisario de 

Racionalidades. 

La revolución socialista se enfre~taba a graves problemas, 

tanto nacionales como internacionales, econ61licos y pol!ticos·. 

Uno de ellos fue el planteado por la existencia de casi doscien­

tos paeblos y lenguas más o menos diferenciadas, Los tres grupos 

eslavos constituían cerca de 110 millones entre los 140 millones 

del total de habitantes, eran los 6nicos co~ una cohesión interna 

Los restantes 30 millones de no-eslavos no tenian conexiones ra­

ciales,. linguisticas o politicas que los unieran. (44) 

(44) E.ff, carr, Historia de Rusia Soviética. La revolución bolche­
vique (1917-1923), trad. s. Ortega, t.1, 2a.ed,, ·Madrid, .A 

ALianza Editorial, 1976, p. 270-275. 



-85-

Algunos de estos grupos etnicos (45) -los más desarrollados- l.!!, .. : 

chaban por sugliberación nacianal. La cuestión nacional habia 

sido largamente discutida con anterioridad por los socialistas: 

El Partido Obrero Social Dem6crata Ruso en su Eundación en 

1898, proclamó el derecho a la autodeterminación nacional y lo 

reiteró en su segundo Congreso en 1903. Lenin, uno de los miem­

bros del grupo tskra, consideraba que las luchas nacianalistas 

correspondían a la etapa capitalista y que mediante ellas la 

burguesia _derrocaba a la nobleza y tomaba el poder pol:ttico. Era 

revolucionaria en el sentido de que terminaba definitivamente con 

el teudalismo, por tanto, era necesaria adn cuando no pujiera en 

pelil,ro al capitalismo. Planteaba que no era necesaria la im-­

plantaci6n del socialismo para iniciar las luchas de liberación 

nacional. "El objetivo del socialismo no consiste s6lo en acabar 

con el traccionamiento de la bwnanidad en astados peq~eftos y con 

todo aislamiento de las naciones, no consiste s6lo en acercar a 

las nac!l,ones, sino también en tu.ndirlas ••••• la humanidad podrá 

llegar a la ineluctable tusi6n de las naciones sólo a través del 

periodo de transición que significa la emancipación completa de 

todas las naciones oprimidas, es decir, su libertad de separa-­

ci6n." (46) Para él la autodeterminación nacional era el derecho 

(45) Entendemos por ~U::..:;.::,;== 

(46) 

en un origen comdn 
trastan con los de 

· -Iñsti"iiic::iones por 

naciones a la autodete 
~•oo, 19111 p. 1,1. 

lectividad humana basada 
o- con _valores que con-
y que mantie rituales e 
L.M.Martinez M. op. ci~. p.6 

sta y el derecho .,de~. las 
, Obras escogidas, Moscd, Pr2, 
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de secesión y no una mera autonomia cultural como prentendían 

los austriacos y otros ~ocialistas, incluido el BUND. 

Advertia que la lucha del proletariado no debía concentrarse s6-

lo en la cuestión nacional. Jorque las consignas nacionalistas 

eran usadas por la burguesia para desviar y separar al proleta­

riado. En nacionalismo -insistia- puede desembocar en el Impe-­

rialismo, como fue el caso de la primera guerra mundial, y que 

s61o sirve a los intereses de la burguesia. 

El BUND -la mA~~),~~~anizaci6n social demócrata rusa­

.he admitita en el P.o:s~o':1.,¡f desde su fundación, era aceptada 

· como una organización autónoma e independiente en las cuestiones 

que afectaran directamente al proletariado judio. Otrasminorias 

también estuvieron representadas en el_partido, como fueron los 

letones y los caucásicos, que pedían el mismo trato que los judíos. 

Lenin era contrario a que los nacionalismo (ya que para 61 im­

plicaba el derecho a separarse) trasendieran al parti4o porque 

tendían a debilitarlo •. En 1903 el BOND· se separ6 del P.os.D.R. 
porque no se le reconoció como dnico representante del proletari~ 

do judío, pero regres6 en 1906. (47) 

El P.o.s.D.~. se dividió a causa de diferencias en la conce2 

ci6n· del ,artido. Lenin proponía la formaci"l>n de. un pequefto gru­

po de revolucionarios profesionales, organizados y disciplinados 

(bolcheviques), esta proposición fue acusada de centraiista y bu­

rocrAtica: ~tov, se inclinaba por la creación de una base amplia 

(47) E.H. carr, "La doctrina bolchevique de la autodeterminación" 
op. cit., p. 441. 
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que abarcara tanto a simpatizantes como a autenticos militantes 

(mencheviques). El BUNJ> apoyó la segunda proposición ya que era 

contrario a cualquier organizaci6n de partido centralizada, en 

la que probablemente su participación sería mínima. En 1913, el 

P.o.s.D.R. reiteré el derecho a la autodeterminaci6n. 

En 191 Btise firmó el tratado de Brest-Li towsk entre Rusia y 

las potencias centrales. El nuevo gobierno socialista reconoció 

la idependencia de Finlandia, Polonia y Ucrania, las dos dltimas 

quedaron bajo la influencia alemana al igual que les paises bAl­

ticos. Las.regiones de Iars y Batwn bajo.el poder Turco. De 

esta manera lo que fuera el Imperio Ruso perdió la cuarta parte 

de su población y tierras f6rtiles, las tres cuartas partes de 

su hi~ro y carb6n y la mitad de sus plantas industriales (48). 

La población judia que, por las independencias y separaciones, 

quedó fuera del dominio soviético no participó de las consecuen­

cias de la doctrina bolchevique de autodeterminación. 

Desde tiempos dtl zarismo, Rusia suJlria un Jroceso de desin­

tegración territorial que la revoluci6n apresuró. A pesar de que 

el reconocimiento del derecho de autodeterminaci6n implicaba im­

portantes pirdidas territoriales, apenas un mes después de la to­

ma del poder por los bolcheviques, se proclam6 la Declaración de 

los Derechos de los Pueblos de Rusia, en los que se reconocía el 

derecho a separarse, unirse o crear nuevos Estados a todas las 

(48) R.D.Charques, op. cit., p. 250. 
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nacionalidades sin reservas ni salvedades. También se elimina­

ba todo privilegio de una naci6n sobre otra y se declaraba·-la 

igualdad de todas ellas. (49) 

Stalin, considerado el experto en la cuesti6n déitinia a-la 

ña~6n-como ("• ~ .llfta _comunidad -;·.estable, desarrollad~ hist6rica­

mente, de lengua, territorio, vida económica y nodo de ser psi­

col6gico que se manifiesta como una comunidad de CJll.tQr.a.• (50°>') 

Reconocía la qigualdad y sober.ania de todas las naciones~ ,ero 

para 61, el :,:principio de autodeterminaci6n era relatiVQ y esta-· 

ba circunscrito al momento hist6rico de cada pueblo. 

Los hechos hicieron que se modificara y ampliara la posi-­

ci6n bolchevique con respecto a.la cuestión nacional. Ucrania 

demandaba la autodeterminaci6n, pero era hostil al gobierno so­

vi6ti.c:o, mantenia relaciones con los invasores y prestal!¡a apoyo 

a los contrarevolucionarios, esta situaci6n se repiti6 con otras 

nacionalidades. Stalin declar6 "Todo esto seftala la necesidad 

de interpretar el principio de autodeterminación como W1 derecho, 

no de la burguesia, sino de las masas obreras de la naci6n dete;r. 

minada. El principio de a11todeterminaci6n debe ser un instrwnen­

to de lucha en pro del socialismo y tiene que subordinarse a los 

principios de 6ste." (51) L6gicamente si l~s bolqueviques habian 

planteado la cuesti6n nacional en el capitalismo, con el adveni-­

miento de la revoluci6ñ~socialista tenclrian que.replantear el 

problema. 

(49) Isaac Deutscher, Stalin. Biografia politica, trad. J. Gonzá­
les, 2a.e4{, México, ERA, 1969, p. 1-23-128 y 249. 

(50) G.H. oarr, op. cit~, 4ml,O, Stalin, Marxism and the national 

,ug1j¡y.. I f· ~ .. ' '' 
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En el programa de 1919 se eliminaron los privilegios que-~ 

distanciaban a las naciones, se proponia la unión federal de es­

tados y la cuestión de la autodeterminación quedaba subOlldinada 

a la etapa histfrica de cada pueblo. También se estableció la 

necesidad de que el proletariado, sin distinción de nacionalida­

des, presentara un trente comdn contra terratenientes y b~gue-­

sia (recuérdese que en ese momento la revolución socialista est!. 

ba amenazada por la reacción rusa y por l•s agresiones del exte­

rior). 

Vemos cómo entonces la cuestión nacional judia quedó subor­

dinada al proceso mayor. Una vez más, la orientación de esta sg_ 

ciedad tu.e dietada desde tuera de ella. Su proceso quedó inserto 

en otro, en el ·que ellos no tenian un papel determinante. 

Se nombraron representantes de las nacionalidades, que se e!!_ 

cargarían -de acuerdo con el Comisariado del Pueblo para las Ka_ 

cionalidades- de todo lo relacionado espec!ticamente con su. na-­

ci6n. Asi, surgieron comisariados polacos, lituanos, armenios y 

en 1918 se crearon comisariados temporales para jadios y musulma­

nes. El comisariado judio hacia publicaciones sobre asuntos jua­

dio¡ y en ocasiones recibieron la colaboración de la sección ju­

·dia del Partido Comunista. 

También dentro del Partido Comunista Ruso se establecieron 

secciones nacionales, cada una ~n su buró central, estaban las 

sec~iones checoslovaca, germana, yugoslava, hdngara, polaca, le 

·(51) I~, p. 284. 
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tona,· lituana, estona, judia y mar!, y una sección para los pue­

blos de habla turca. 

Las decisiones tomadas en los primeros aflos de la revoluci6n. 

acerca de la cuestión nacional tueron contradictorias. Y lue asi 

porque se esperaba que la revolución socialista se extendiera a 

toda Europa con lo cual el problema del nacionalismo desaparece­

ria por s! solo. Tambi6n se creía que las naciones ar,tas que se 

.les reconoció la autodeterminaci6n harian su revoluc:i6n socialis­

ta y se uni•!an espontáneamente a la URSS. ta realidad desminti6 

esos supuestos y lo que parec!a sencillo se camplic6, 

En 1923 se proclanJ6 la Constitución de la Unión de Repdbli­

cas Soviéticas Socialistas (formada por Rusia, Ucrania, Rusia 

Blanca, Transcaucasia y las Repdblicas del Asia Central), donde 

figuraba el Consejo de Nacionalidades. ----~·· -· .. --, . ·~·· .--,. -···· 
Las distintas organizact.ones revolucionarias {bolche_viques, 

me~qheviques y social-jevolucionarios) habían estado de acuerdo 

en qae la cuestión judía se resolvería con el advenimieñto del 

socialismo, pero en la realidad ese problema no fue tan;.~simple. 

En plena lucha revolucionaria se produjero ·brotes antisemitas en 

el pueblo y a~n dentro del ejército, estos ataques fueron parti­

cularmente fuertes en Ucrania y fue asi porque en esa regi6n la 

mayor parte era campesina y su nacionalislllo estaba dirigido 

contra los terratenientes{porqae en su mayoría eran extranje-

ros~, los comerciantes y usureros (casi todos judíos). El nacio­

nalismo Qcraniano era antisemita y era una de las formas q~e re­

vestía la lucha de clases. En la gQerra civil perecieron cien 
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mil jud:l'..os ucranianos y bielo-rusos (52). El gobierno revolu-­

cionario se ocupó de combatir los brotes antisemitas. 

A pai•tir de 1 91-7 se inició la transformación económica con 

las expropiaciones de capital .financiero, comercial y agrícola. 

Se conti.nu6 en- 1918 con la nacionalización de la gran industria 

que abarcó las ramas de minería, metalugia, electrónica, made­

dera y textil, entre otras. toi empresarios trataron de defen­

der sus propiedades recurriendo al sabotaje, a la salida clan­

destina de capitales, a la paralización de fábricas, etc. A los 

problemas que causaban los empresarios se sumó la falta de aprg_ 

visionamiento de materias primas, de combustible y alimentos, 

todo ello llevó a una importante baja en la producción y en 1921 

1922 se padér:i6 hambruna. 

Pero noi;toda la industria pu.do ser nacionalizada; la indus­

tria artesanal rural s6lo emp:J:eaba a campesinos y sus .familias, 

algunos de ellos trabajaban en su propia casa, este tipo de in­

dustria no pudo ser nacionalizado y representaba una gran parte 

de la economia rusa, mayor que la industria mecanizada y su pro­

ducción cubría el mercado campesino en materia de artículos de 

consumo (zapatos, ropa, muebles, utencilios ••••• ). El gobierno 

les o torg6 créditos y.;.;.Ol'gani zoC. coopera ti vas para aumentar su 

productividad. Casi las tres cuartas partes de los estableci­

mientos industriales eran negocios .familiares o de un sólo hombre, 

(52) 1. Weinstock, op. cit., p. 41 y G,H. Carr, op. cit., P• 307 

-308. 
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dnicamente el 26 % de ellos empleaba mano de obra asalariada; el 

total de jornaleros era de 2,200,000 (53). 

Probablemente fueron muchos los empresarios judíos afecta~ 

dos por las expropiaciones y nacionalizaciones, ya que gran Pcl!:, 

te de ellos estaban dedicados a la producción de bienes de consu­

mo y algunos eran propietarios de pequeftos talleres. Pero, en 

cambio, fueron lreneliados los trabajadores de esas ind~strias, ea 

tre los cuales se encontraban también muchos judíos. 

Sólo con U ilip1antaci6n del socialismo los judíos lograron 

la igualdad de derechos, eliminandose todas las disposi.ciones en 

su contra como el numerus clausus. 

Para lograr la unión del pueblo-se emprendió una campana, 

en la que participaron judíos.comunistas, anti-nacionalista y 

anti~religiosa, como parte de- esta campafta fueron abolidas las 

lcehilots en 1919, y e1 afto:_:siguiente fueron cerradas las sinago­

gas para convertirlas en clubs obreros. El hebreo lue rechazado 

por considerarlo sionista ya que " •••• el sionismo fue considera­

do como una ideología ex.tranjera,o, por lo menos, desfavorable a 

la revoluci6n; su objetivo no era el socialismo y la solidaridad 

internacional, sino la formación de un Estado Judío in4ependien­

te, no pretendia la creación de un.§11.turo m~jor para los pueblos 

soviéticos de la ~.R .s.s., sino el éxodo de un grupo organizado. 

En resumen: el sionismo daba la espalda a la Revolución." (5f) 

Pero no todo fueron prohibiciones, tambi6n se les alent6 para que 

publicaran sus propios periódicos (hubo 42) y revistas en su pro 

(53) G.\I. Carr, 9Pe cit., p. 18-6 ... -1.87. 
(54) I. Deutscher, El jud. no ..... , , p. 104. 
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pio idioma. Pue una época de auge para la cultura judía, espe­

cialmente para el arte (Había diez teatros del Estado donde se 

representaba en ill!h). En 1926-1927 el 51 % de los escolares 

judíos recibiía instrucci6n en su idioma y en 1932 aumentaron al 

64 % (55). 

A pesar de la revoluci6n y la emancipación juridica,más de 

2,100,000 judíos (el total empadronado era de 2,700,000) conti­

nu1.ba viviendo voluntariamente en la "zona" en 1926, sobre todo 

en Ucrania y R11sia.· Continuaban con s11s formas de vida tradicio­

nales, era muy frecuente el uso del !,g!.!!!. y buena parte de ellos 

continuaba en actividades improductivas. , 

Los dirigentes socialistas pensaron q11e los judíos en la 

nueva sociedad se asimilarían, sin embargo la revoluci6n los im­

pactó desfavorablemente. Fue asi porque tenían muy arraigada su 

forma de vida y muy poca disposición a cambiarla. Sus activida­

des .fueron consideradas en el n11evo orden económico como no-pro_ 

ductivas. Se trató de incorporar a pequeffos comerciantes, espe­

c11ladores, intermediarios y luftmenschem (sin ocupación regular) 

en productores directos: obreros o campesinos. "El comerciante 

se encontró ute la necesidad de dar un salto en el vacio y· 

el nuevo orden no le favoreciat lo libraba del miedo a los po­

groms y las persecuciones, pero amenazaba su acostwnbrado modo 

(55) N. Weinstock, El sionismo •••• , p. 43. 
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de vida." 156) Y es por ellos que durante las décadas de 1920 y 

1930 se produjo una fuerte corriente migratoria de los judios que 

no aceptaban las nuevas alternativas. 

El gobierno socialista trat6 de incorporarlos a la produc~ 

ci6n con ese prop6sito promovi6 la colonización judia en Asia Ce! 

tral, donde trabajarían como agricultores. Se les proporcionó 

asesoría técnica y capitales, recibieron ayuda no sólo del gobiet 

no soviético, sino tamlli:e6 de agencias judías .. internacionales. 

En 1928 se decretó como·regi6n autónoma judía a Birodibj6n 

en Manchuria,~con lo que se satisfacía las demandas de autonomis­

tas y sionistas. Pero elrplan no tuvo el respaldo poJ>ular y fue 

reducida la afluencia de colonos. U~as colonias agricolas judías 

si tuvieron éxito; en 1930 babia 27 soviets en .Bielorrusia y en 

1932 babia en Ucrania, 94 soviets rurales y 66 urbanos. 

Pero en general, la población judía prefería las ciudades y 

desde los primeros aflos posteriores a la revolución se produjo 

una fuerte corrieate migratoria hacia las ciudades. En 1926 el 

50 % de la población judía era urbana y el porcentaje de obreros 

y~empleados era del 15 % en 1925.('57}. En nllmero de ju.dios pro­

fesionistas también aument~. Se ·incorporaron al ejtrcito,· al Pat 

tido y a la burocracia. Había un buen n6mero. de destacados inte-­

lectuales judíos. 

Las condiciones internas y externas por las. que a~rave.saba 

la U.R.S.S., como el primer país socialista del mundo, provocó 

(56) I. Deutscher, El jud. no sio ... •¡: p. 98. 
(57) N. Weinstock, El :sionis ..... p. 43-45. 



-95-

"desviaciones" y "deformaciones" en la política soviética. El 

bloqueo europeo y el atraso y miseria interna generaron una ten­

dencia al totalitarismo y nacionalismo -como expresión de una l!!, 

cha contra la reacción extranjera. El stalinismo, iniciado en 

1925, eliminó a todos los partidos políticos, incluido el l>oaley 

Si6n que, a pesar de la oposición de los bolcheviques al sionis­

mo o cualquier otro.nacionalismo separatista, había e~istido le­

galmente hasta 1926. El dnico partido perm;~ido fue el comunista. 

Unos de los más interesados en l.a suprest&tde los partidos poli­

tices :!~9S, f~~9J1 l.o.s. _,papt,&S judios miembros del Yevktsia 

(secci6..n jud!a del partido comunista). 

Durante el stalinismo se inició la persecución a disidentes, 

entre los que hubo judías. Pero~ no sólo estuvieron en la oposi­

ción, también formaban parte del Partido, burocracia, ejército y 

-,ise ocupaban de las funciones comerciales. No se puede decir que 

se les atacara por judíos, sino por ser miembros de la oposici•n• 

Su posición política. hizo que algunos judios·renunciaran y 

lucharan contra el sionismo y cualquier otra forma de resistencia 

a la asimilación. 

Entre 1928 y 1931, se llevó a cabo una campafta contra el 

antisemitismo, y fue debida a que las ma_.sas continuaban \tiendo 

al judío como enemigo de clase. Este rechazo s_e re.forzó cuando 

la pequefta burguesía ar.ruinada luchaba por recuperarse mediante 

la reinstalación del sector privado. Es dificil establecer cuan­

do se comportan como pertenecientes a una etnia, cuindo como cla­

se y en ese tiempo ambas se confundían. 
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En la década de 1930 se tomaron medidas que tendían_ a la 

asimilación forzada; desaparecieron escuelas, peri6dicos_, sovie_ts 

y tribunales judíos. En 1945 se retiró a los judíos del ejérci­

to, partido y diplomacia, porque _se desconfiaba de que su ju.dais­

mo les permitiera fidelidad a la U.R.S.S., muchos de ellos re-­

nunciaron a su nombre ju.dio y permanecieron en sus puestos. (58) 

Otras minorías también su.frieron persecuciones: tártaros, ~al-­

muks y alemanes, qu.e fueron deportados durante y después de la 

segunda guerra mundial. La desconfianza parda de que su. uni6n a 

la U.R.s.s. no se babia consolidado adn. 
' '-

Con la 8 de-sestaliniz~ci6n" se aflojaron las restricciones, 

pero persistieron las limitaciones a publicaciones, arte, edu.ca­

ci6n y prensa judía. El periodo stalinista fue duro para toda 

la Uni6n Soviética y perjudicó a los ju.dios, restringiendo las m!. 

nifestaciones culturales, pero taílbién fue Stalin quien 1yud6 a 

dos millones y medio de judíos a salvarse del nazismo. La mayor 

parte de la población judía rusa se salvo de la matanza nazi. 

(59) 

~. Los ju.dios en la post-guerra. 

Al finalizar la Primera guerra mundial se desmembraron y re­

partieron los Imperios de Austria-Hungría y Turqu!a. Nuevos Est! 

(58) Ibidem. 
(59) I. !>eutscher, El jud. no sio ... 1 p. ·109. 
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dos Nacionales fueron creados al reconocerse, en el Tratado de 

Versalles.el derecho a la autodeterminación de los pueblos. 

Polonia, Checoslovaquia.y Yugoslavia, lograron conformarse como 

estados independieates. 

En Hungria se estableció un gobierno bolchevique en 1919, 

que poco después fue derrocado por los rumanos, quienes expul­

saron a 30,000 j11d:[es q11e habian .. sido evacuados de Lituania. Ga­

li tzia y Estados BAlticos, por el gobierno zarista porque tem:[an 

que se aliaran a lós alemanes.(60). Los pogroms fueron frecuen­

tes en Hungría, RW11ania y Polonia. 

Antes de la independencia, la Polonia rusa era la parte mAs 

industrializada del Imperio zarista¡ ah! se localizaba la cuarta 

parte de la industria textil y un tercio de la del hierro yace-

ro. 

Después de la primera guerra mundial, Polonia contaba con 

35 millones de habitant~s, el 35 % formado por minorías: ucrania­

nos, bielo-rusos, lituanos, alemanes y judíos. Estos dltimos 

constituían un total de 3 millones, o sea el 8.5 % del total de 

la población, eran la minoría m~s numerosa y el mayor conglomera­

do jud!o en Europa (61). Desde 1910, de 21 ciudades importantes 

de Polonia, los judíos eran mayoría absoluta en 11 (62). 

El desarrollo capitalista y el consecuente desplazamiento del 

judio hacia actividades productivas se relleja en el porcentaje 

de empleado y obreros en 1921 en Polonia: 24.8 % de la poblaci6n 

.econ6mi camen te activa { 63 ) 

{6~0!} s. Seligson, op. cit., 
Ibídem. 
A.te6n, gp ci,t., p. ·131. 
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Pero el lento desarrollo industrial y la introducción de 

nueva técnicas en la producción explican el aumento de desem­

pleados y la miseria, no sólo entre los judíos, sino de toda 

la población trabajadora. El proletariado jud!o-polaco traba­

jaba, sobre todo, en la industria de bienes de consumo (61) y 

la mayor parte de ellos en la pequefta industria, que era la mAs 

debil. 

Composición del proletariado jud!o-polaco segdn el tipo 

de empresa en 1931 (65). 

TIPO DE EMPRESA 

pequefla empresa 
industria media 
industria pesada 

]ODIOS% 

82 
15 

3 

NO-JUDIOS % 

37 
20 

42 

tas máqúinas, la mano de obra abundante y barata, hacían 

dificil la inco,poraci6n del judío a la gran industria. Las 

crisis económicas y la falta de empleos provocaran una dura com­

petencia que tom6 tintes nacionalistas y como consecuencia resur­

gió el antisemitismo. La escases de oportunidades económicas, la 

discriminación y las persecuciones, provocaron oleadas migrato--

(63) Ibidem. 
(64) Son bienes de consumo, las mercancias destinadas a satisfa­

cer una necesidad determinada, son consumidas directamente por 
los individuos. Apud, c. Marx, El capital ••• t. II,p. 353. 

(65) N. Weinstock, El sionismo ••• , P. 34, Apud, J. Lestschinsky, 
Aspects of the sociology polish jewry. 
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rias hacia Europa Occidental, América y Palestina, d11rante las 

décadas de 1920 y 1930. 

En la Polonia independiente se estableci6 una Rep6blica, 

con gobierno parlamentario, pero tue derrocado en 1930 por un 

golpe militar. Posteriorme~te se creó u.na nueva Constituci6n, 

pero los militares mantuvieron sus priNilegios. (66) 

La organización socialista judía del BUND, tuvo una importa!!. 

te actividad en Polonia¡ particip6 en el Partido Socialista Pola­

co, organizo escuelas. con ense!anza en idish, establecieron Ins­

titutos de est11dtllos judaicos que abarcaban diferentes :tamas, se 

hacian publicaciones, había gran actividad artis·tica en las prin­

cipales ciudades polacas. Sin embargo, este auge fue frenado por 

las restricciones dictadas en su contra en cuestión de derechos 

civiles y actividad es económicas. Fu.e hasta d.espués de la segun­

da guerra mundial que se constituy6 la Repdblica Popular de Polo­

nia, y con ella los judíos obtuvieron la igualdad de derechos. 

En toda E11ropa se notaba un proceso de proletarizaci6n de 

los ju.dios, el ~ba.ndono del comercio parecía inevitable, como 

lo demuestra el purcentaje de empleados y obreros ju.dios en Eu­

ropa occidental (67). 

PX-ancia •••••• 1906 48 % 

Alemania ••••• \907 62 % 

B'1gica ..... 191 o 73 % 

Itiglaterra •• 1923 77 % 

(66) D. Thomson, Historia mundial. 1914-1968, trad. E. O'Gorman, 
3a.ed., México, fondo de cult11ra económica, 1974, p.150.,.156. 

(67) A. Le6n, op. cit., 131. 
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Es igualmente notable que sólo una pequefta proporción de 

judios logr6 incorporarse a la industria de bienes de produc­

ción (68). como lo muestra la siguiente tabla (69): 

EN ALGUNOS PAISES EUROPEOS 

Vestido •• ••.••••.••• , •••••• 
alimentación ••••••••••••••••• 
c11ero •• •••••••••••••.••••••.• 

me tal urgia ••••••••.••.•.•.... 
madedera •••••••••.••.•.•••.•• 
textiles ••••••••••••.•.•....• 
construcci6n •..•.•.•..•..•..• 
imprenta, papel •••••••••••••• 
otros •..........•............ 

JUDIOS 

43.7 % , , . 
10.5 

8.6 
7.9 
6.8 
4.2 
3.2 
3.8 

NO-JUDIOS 

.8.5 i 
9.5 
1.7 

19. 9 

6.~ 
12. 

1 5. 2 

3.2 
22. 1 

En este capitulo hemos visto c6mo la emigra·ciones de Euro­

pa. occidental y oriental, no fueron unicamente el producto de la 

persecución, sino sobre todo, fueron la consecuencia del proceso 

de·producci6n capitalista que destruy6 los mosopolios comercia-­

les judios. En ocasiones,la competencia entre comerciantes par~ 

ci6 una lucha religiosa. También vimos cómo las·discriminacio--
J 

nes y persecuciones los obligaron :,a permanecer unidos y aisla--
·----..... 

dos, todo ello contribuyó a hacer lenta y dificil su incorpora-­

ci6n al nuevo sistema. Su participación en la industria de bie­

nes de consumo fue fa•rorecida por el hecho de que, como artesa--

(68) Los bienes de producción no son consumidos directamente, son 
utilizados como medios de producción en o~ros procesos pro­
ductivos. Es decir, se usan en la producci6n_de··;nuevos bie­
nes. c. Marx, El capita1 •••• t. II, p. 353. 
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nos, estaban familiarizados con la con.fecci6n de ropa, zapa­

tos, carpinteria, etc. 

m~s 

(69) A. Le6n, op. cit., p. 132. 

pues sus ocupaciones 

serán las que desempeften 
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CAPITULO III 

1. MEXICO. El Porlirismo. 

En seguida veremos a grandes rasgos la situación de México 

en las dltimas décadas del siglo XIX y la primera del XX, época 

que coincide con la emigraci6n europea y en particular con la 

proveniente de luropa oriental, especialmente judía. A pesar 

de la política mexicana favorable a la inmigraci6n, casi no lle­

garon inmigrantes al pa!s, trataremos de explicar por qué. 

Durante el siglo XIX no había en México una industria pro­

piamente dicha, s6lo existía un artesanado que produQía tejidos, 

cerámica, y otros pocos articulos de conswno en cantidades redu­

cidas. Los centros de producción estaban aislados por la falta de 

vias de comunicación. La minería durante buena parte del siglo P!. 

sado estuvo en decadencia. La producción agricola era limitada 

y en grandes zonas del país la producci6n era de autoconsWllo 
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o cuando mis para los mercados locales. Sin embargo en este P! 

riodo babia haciendas con una importante producción de fibras, 

cochinilla y madera, destinada al mercado nacional y extranjero, 

otro de sus productos importantes -par.ticularmente en el mercado 

interno- era el pulque. (1~ 

En ese siglo el pais atraves6 por un proceso que tendia ha­

cia el desarrollo del capitalismo. En este sistema donde todo 

es suceptible de ser convertido en mercancía, la tierra de los 

indígenas (propiedad comunal) y de la tglesia, fue puesta en cir­

culación, generando a la vez la circulación de la mano de obra; 

se liberaba al campesino de la tierra para convertirlo en asala­

riado. (2) La destrucción de las-~comunidades campesinas era). nece­

sario para dar fin a la economía de autoaons'lllllo y dar paso a la 

agricultura comercial. 

El liberalismo era la ideología que racionalizaba este pro­

ceso. En 1855, con la revolución de Ayutla, el partido liberal 

tomó el poder· político. Durante este periodo se culminó el pro­

yecto liberal de separara la Iglesia del Estado. La Constitu-­

ción de 1857 refleja que • ••• los liberales de Juúez tomaron la 

constituci6n norteamericana como modelo para el gobierno mexica­

no. Buscaban hacer de México una sola nación, conservando para el 

gobierno nacionales poderes tales como el mantenimiento de ejérc!, 

(1) M. ¡utel"-an, Capitalismo y reforma agraria en México, trad. 
F. Blanco, México, ERA, 1974, p. 30 
Vernon seftala que la producción de.pulque awnent6 significat!, 
vamente con la introd"cci6n del ferrocarril. R. Vernon, fil....2.i­
lema del desarrollo econ6mico de Méxicº--1_ trad. R. Cárdenas, 
3a. ed., México, Diana, 1969, p. 59 
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tos, la emisión de moneda y la regulación del comercio exterior. 

Prohibieron los monopolios y los privilegios especiales a la in­

dustria, vedaron a los estados la interferencia en el comercio 

interno del pais y abolieron la esclavitud y los trabajos forza­

dos. Al mismo tiempo, sin embargo, buscaron en el sector privado 

y no en el gobierno nacioni!il, el motor princi_l'al para impulsar 

el crecimiento económico."(3) El Estado -siguiendo al liberali! 

mo clásico- sólo intervendria en la economia para facilitar las 

operaciones de los inYersionistas privados. El Estado intervie­

ne para eliminar formal de producci6n distintas al capitalismo 

dictando leyes: Ley de desamortización de 1856, Ley de coloniza­

ción de 1861 (Juárez), Ley de enajenación de terrenos baldíos en 

1863 (Juárez) y Ley Lerdo de Teiada en 1875. 

Además de terminar con ei poder económico de la Iglesia, es­

tas leyes ayudaron a la creación del lati:fundi6 laico y a la con­

centración de tierras, que se acentuar!a de manera escandalosa d!!, 

rante el Porfirimo. 

El siglo XIX fue para la historia del pais un periodo de i­

nestabilidad donde las guerras civiles (tndependéncia 1810-1821 y 

Reforma 1958-1861), las sublevaciones miliates y golpes de esta­

do (1823 derrocamiento de la monarquía de Iturbidé ••• 1830 contra 

v. Guerrero ••• 1844 y 1854 contra Santa Anna.-;.; 1868 -y 1872 contra 

(2) Alonso· Aguilar M., Dialéctica de la economía en México, Del 
colonialismo al imperialismo~ 5a.ed., México, Nuestro Tiempo, 
1974, p. 136-142. 

(3) R. Vernon, op. cit., p. 51-52. 
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JuArez y finalmente en 1876 contra Lerdo de Tejada), las inva­

siones extranjeras (espaftola en 1828, _francesa en 1838, nortea­

mericana en 1846-1848, segunda intervención francesa 1861-1865), 

las pérdidas territoriales (Texas, Nuevo México y la Alta Califot 

nia en 1848, la Mesilla en 1853), las dos monarquias (Iturbide 

en 1822 y Maximiliano 1864-1867) y dos constituciones (1824 y 

1857). Hubo rebeliones indigenas a lo largo del siglo, siaado 

la más importante la de los mayas en Yucatán en 1847. 

El pDl'firismo logr6 una relativa paz y estabilidad interna, 

pero continuó con el despo~o de tierras. Diaz logró incorpm:ar 

al gobierno a los que representaban algdn peligro o de plano los 

eliminó. Su fuerza represiva estuvo auxiliida eficientemente por 

los lerrocarriles que facilitaron el desplazamiento del ejército 

hacia regiones alejadas y, que anteriormente inaccesibles se ha-­

bian convertido en refugio de rebeldes y opositores al gobierno. 

(4), También económicamente se inici6 una nueva etapa: 

En la década de 1 880 se descubrieron nuevos yacimientos de 

plata en los estados de Baja calilornia, Sonora Chi,:·huahua y Du­

rango. México se convi~ti6 en el primer productor y exportador 

de ese metal, cosa muy importante puesto que en esa época todavia 

imperaba el bimetalismo en la mayor parte del mun~o. 

Durante 1870-1890, surgi6 una verdadera industria textil 

(que en vísperas de la revoluci6n empleaba a 40,000 obreros) y 

(4) R. Hansen, La politica del desarrollo mexicano, trad. c. Zamo­
ra, 2a.ed., México, siglo veintiuno, 1973, p. 23, 
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metal\1rgica. Awnent6 la producci6n de jabón, cigarros, aceite.y 

otros productos de consumo. Las vias de comunicación recibieron 

un luerte impulso, hasta 1910 se habían tendido más de 20,000 

kilómetros de vias lérreas, este acelerado desarrollo obedeci6 

al proyecto de comuni~ar las 'distintas regiones productivas del 

pais, impulsando asila circulación de mercancias, se benelici6 

la producción del pulque y algodón, la industria textil pudo de­

sarrollarse sin depender de la importación de materia prima. 

También se extendieron redes telegrtlicas que pusieron en contac­

to zonas hasta entonces aisladas de la capital. 

Pero también durante el Porfirismo continuó la concentra-­

ción de tierras. Las leyes dic'M6, por Juarez Y Lerdo de Tejada. 

fueron complementadas por Diaz, quien promulgó la de Coloniza-­

c:ión y terrenos baldios en 1883 y más adelante dictó :.otras disp2, 

siciones, decretos y leyes, para poder llevar a cabo •1egalmen­

te• el despojo de campesinos. Las c0J1paftias estatales y priva-­

das, ~exicanas y extranjeras, se aprestaron al despojo. Las le-­

yes de 1889 y 1890 liqlddaban de.fi.ni ti vamen te la prppiedad c0111u­

nal, las compaflias deslindadoras declaraban como terrenos baldios 

toda propiedad que no tuviera titulos legales y reconocidos, los 

indigenas, por su falta de sentido de la Pr<?Piedad privada, fue-­

ron los mis alectados, ya que carec1an de titules de propiedad o 

los que tenían no lueron reconocidos como legales. También los 

pequeftos propietarios fueron alectados, sólo los grandes hacenda­

dos estuvieron a salvo de la voracidad de las compaftias deslinda­

doras (5). De 1889 hasta el afio en que .fueron disueltas (1906) 

(5) M. L6pez G., Economía y política en la historia de México, 
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estas compaftias recibieron 16,831,000 hectAreas como honorarios 

por ha'-er medido y deslindado "terrenos baldios 11 • 

La introducción forzada de la propiedad privada en el campo 

y las expropiaciones produjeron la gradual,,pero no total, desin­

tegración de las comunidades campesinas y su sistema productivo. 

Debido a ello entre 1880 y 1910 se notó una baja en la producción 

de alimentos, principalmente de maiz que tuvo que importuse • 

Oe 1889 a 1893 más de diez millones de hectáreas pasaron a manos 

de latifundistas (6). 

Los campesinos despojados -en su mayor1a indigenas- tuvie-­

ron pocas oportunidades de convertirse en obreros asalariados, 

dado el escaso desarrollo indusuial del pais, asi que fueron pr!_ 

sa de latifundistas y sometidos al sistema llamado "peonaje• e i!!. 

cluso hechos esclavos en las plantaciones. (7). 

Clasificación de la poblaci6n en 1900, segdn A. lt>lina Enriquez (8) 

Extranjeros y criollos 
mestizos 
ind!genas 
pobl. total 

2,100,000 15 % 
7,000,000 50 
4,900,000 35 

14,000,000 100 % 

El peón era, formalmente, el proletariado agrícola, pero a 

diferencia del verdadero asalariado si contaba con medios de pro-

(6) 
(7) 

(8) 

Ja.ed., Kéxico, "El Ca~allito", 1970, p. 254. 
M. Gutelman, op. cit., ·p. 34. 
J. I. Turner, México bárbaro, ensayo político, México, Costa­
Amic, 1975, 303 p. 
A. Molina E., Los grandes problemas nacionales, México, Edicio 
NES del Instituto Nacional de la JUventud Mexicana, 1964, p.~~,. 

(.Tai.. ,. 'Z.~.). 
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ducci6n aunque insl.ú'icientes, por lo que se ve!an obligados aré­

currir al trabajo en las haciendas donde los salarios eran bajisi 

mos. En este tipo de explotaci6n habla dos formas: los peones 

11acasillados 11 que vivian dentro de las haciendas y eran obligados 

a .faenas gratuitas por ese hecho , y los peones libres o ''alqui­

lados" que no viv!an en las haciendas (medieros, aparceros, etc.) 

En ambas .formas el "salario", en la mayoría de los casos, se 

pagaba en especie o en cupones que s6lo eran v!lidos en los alma­

cenes del patrón. Dada la reducida afluencia de·tra~~Jadores a 

las haciendas - debido al reducido salario- el propietario arrai­

gaba al pe6n por. medio de préstamos-, las deudas eran trans.fe:ri-­

bles de padres a hijos. (9) 

Dado que las exportaciones eran fundamentalmente de materias 

primas, el desarrollo industrial sólo podría ser alentado por las 

demandas internas, pero la capacidad de consumo de la ,•mayor!a de 

la poblaci6n era pobt.e ., as! pues el desarrollo industrial fue 

lento. ·El peonaje y otras formas de explotación no capitalistas, 

impedían una gran ciréulación monetaria, pues o no se les pagaba 

ningdn salario,.como era el caso de los esclavoa de Oaxaca y.'iuc! 

tán, o se les pagaba en cupones, como era el caso de peones pal­

gunos obreros, que s6lo tenían valor en las .·"tiendas de raya". 

Esta situaci6n propici6 que el consumo de ciertos productos ·se 

circuscribiera a determinados grupos sociales: "La industria az.!! 

carera no produce mAs que para los ext~anjeros y cr1ollos, Y.para 

('9) Ibidem, p. 115-118. 
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los mestizos; las ind~strias de hilados y tejidos, s6lo produ­

cen para los mestizos y para los indígenas. La industria cerve­

e~ra, s6lo para los mestizos, y para los criollos y extranjeros. 

tas industrias de alcoholes, s6lo para los mestizos y para los 

ing!senas. Las industrias de objetos de lujo, s6lo para los crío 

llos y los extranjeros. 11 (1 O) Bu.ena·;parte de los productos con­

sumidos por "criollos y extranjeros" (la clase dominante) eran 

de importaci6n. Y, por otro lado, el consumo de indígenas y mes­

tizos -el de mayor importancia para el desarrollo de la industria 

nacional- era limitado por su reducida capacidad de compra y por 

su econom!a de autoconsumo. 

El PorPirismo constituy6 no s6lo una dictadura política si­

no la consolidación de un sjstema econ6mico ligado proBundamente 

al.capital extranjero. El na~imiento del Imperialismo capitalista 

y el PorPirismo (t~citamente de 1876 a 1911) coinciden temporal­

mente. Esta etapa del capitalismo tiene como una de sus caracte­

r!sticas la exportación de capitales a naciones menos desarrolia­

das (colonias o excolonias) exportadoras de materias primas. 

D!az tavoreci6 la entrada de capitales, buscando primero la legi­

timaci6n de su toma y permanencia en el poder (11) y, posterior-­

mente, como base del "desarrollo 11 • Los inversionistas extranje-­

ros no estuiri.eron in~eresados en cambiar las estructuras del pais, 

adr. más, tendieron a acentuarlas explotando la mano de obra en r~ 

(10) A. ~.oliaa E., op. cit., p. 229-230. 
(11) M. GonzAlez N., Poblaci6n y sociedad en Méxi~o (1900-1970) 

t. II, M6dco. u •.• N.~.M., 1974, p. 10. 
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laciones no-salariales (peonaje y esclavitud en zonas muy loca­

liaadas) que les generaban altas rentas en corto plazo. 

La intervención dél Estado en la economía se había.iniciado 

con Juárez ante la acti~ud demasiado cautelosa de los inversiorii! 

tas privados mexicanos, que exigían un máximo de garantias. Uno 

de los ejemplos mis contundentes de su renuenc:i.a fue que la cons­

trucción de ferrocarriles -empresa tan importante como arriesgada 

- tuvo que ser emprendida por el -~obierno, quien lue forzado a 

dar subsidios a un concedonario bri tAn"ico, aceptar el monopolio 

inglés y comprar acciones, de esa aanera pudo ser concluido el 

ferrocarril México-Veracruz iniciado desde 1837. (12) 

El gobierno de Diaz intervinó di~ecta y continuamente en la 

economía y su principal función consistió en crear condiciones 

favorables (pacificación del pa.ts, obras de infraestructura ••• ) 

para atraer capitales extranjeros e impulsar a la burguesia. na-­

.cional. 

La penetración ·de capital extranjero originó en el~pa1s·1a 

concentraci6n de i,.la producción en pocas manos y limitadas regio­

nes y reducida a productos agricolas y minerales que no requerían 

ningún procesamiento industrial, es decir, sólo materias ¡,rimas. 

Esta producción estaba destinada al mercado-internacional: hene-­

quén, ~abaco, algodón, plata, etc. En lo que respecta a las im-

(12) R. Vernon, op. cit., p. 54-56. 
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portaciones, el Estado protegia a los productores nacionales 

impidiendo la entrada de materias primas más baratas que las 

prod~cidas en el pais. 

México quedó ligado al capitalismo mundial en una posi-~ 

ción subordinada, como pa!s productor y.exportador de materias 

primas e importador de productos industriales y capital. Su 

dependencia al mercado exterior propició en el interior desequi­

librios económicos y limitó el desarrollo. 

Podemos decir que !!!!!. parte importante del proyecto de de­

sarrollo nacional del Portirismo se basaba· en: 

-Las inversiones de capital extranjero 

-La importación de mano de obra 

Estrechamente relacionadas entre si y que partían de dos supuestos: 

-La incapacidad para generar sutici.entes capitales en el inte­

rior del pais 

-Y la mano de obra nacional como insuticiente y de baja calidad. 

En seguida veremos c6mo se llevó a cabo esa política econó­

mica y sus resultados. 
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2. La inversión extranjera. 

Las facilidades dadas por la dictadlll'a de Diaz dieron por. 

resultado un significativo aumento en las inversiones extranje­

ras en el pa!s (13): 

Norteamérica 

1897 
1911 

200 + 
1100 

Ingl.iterra 

1'880 
1911 

164 
300 

Francia 

1902 
1911 

100 
400 

+ millones de d6lares 

El capital norteamericano aumentó 900 millones de dólares 

~ 456 J mis;_Inglaterra sólo aumentó 136 millones, un 82 % so­

bre su inversi6n de 1880 y Francia acrecentó su inversión ortgi­

nal en un 300 %. 

El •predominio de la inversión extranjera-sobra la nacional 

era abrumadora, acapar~ba casi la totalilad de la infraestructu­

ra, el comercio al mayoreo (alemAn, francés y espaftol) de impor­

tación y exportación, ciertas industrias (fundidoras, hilados, 

hul., ranchos madederos, banca, petróleo, 111fnas •••• Eran extranje­

ros la mayoría de los profesionistas y técnicos. Las inversio-­

nes mexicanas sólo eran mayoría en el comercio al menudeo (14), 

agricultura, artesania, viviendas ••• (15) Asi el 67.4 % del to-

(13) 2. vernon, op. cit., ~. Tattersall, 11 Impact of __ .fereirig 
investment", p. 11 s. -

(14) En este sector tambien babia extranjeros, se trataba de in-
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tal de las inversiones hechas en 1911 eran de origen extranjero, 

siendo las más importantes las destinadas a ferrocarriles y bo­

nos del gobierno, le seg1i:!an en importancia las desti.nadas a la 

producci6n de mercancias de exportación, que eran las más produc­

tivas y la inver,i6n mis pequefta era la destinada a la próducci6n 

para el mercado interno que provenía de " ••• inmigrantes, principal 

mente franceses y espaftoles, complementados por unos pocos britá­

nicos, alemanes y norteamericanos. su interés residfa particular­

mente en el desarrollo de industrias para servir a los mercados 

internos. Parte de sus fondos venia con ellos de su país natal y 

otra parte era proporcionada por sus contactos en ultramar. Los 

inmigrantes tendían a invertir en la banca, el comercio y en las 

industrias manufactureras textiles, para las cuiles ~enzaba a 

haber suficiente mercado en el pais." (16) 

De estos inmigrantes los franceses participaban sobre todo 

en la industria textil; los alemanes en la cervecera (Toluca, Mo!!, 

terrey, Guadalajara y erizaba). Franceses. ingleses, norteameri­

canos y espafl.oles eran propietarios de industrias de papel, ceme!!_ 

to explosivos y acero. Buena parte de ellos se establecía defini­

tivamente en el pais, algunos se casaban con mexicanas y muchos 

migra~tes turcos, armenios o chinos, que lle9aban al pais en 

busca de mejores medios de vida que los ofecidos en su pais 
de origen. AW, A. Gilly, ta revolución interrumpida, Méxi­
co, "El Caballito", 1971, p. 24. 

(15) M. González N., !!2,pl. y soc •••• t. II, p. 8. 
(16) R. Vernon, op. cit., p. 62. 
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de ellos se nacionalizaban, aunqu.e 11 Es cierto que a muchas de 

las :familias se les llamaba todavía extranjeras -"franceses". 

"norteamericanos", "alemanes" y 11 judios11 - varias generaciones 

después de b·aber adq11irido la nacionalidad mexicana ••• 11 (17) 

Este grupo qae invirti6 en la industria sobrevivi6 a la revolu­

ción y quedó incorporado a la burguesia nacional. Entre 1877 y 

1910 se naturalizaron mexicanos 2,456 extranjeros. 

Los judios que llegaron en esta época .formaban parte del 

proceso Imperialista, provenian de los paises industrializados 

Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos. Eran homb~es 

d_e negocios, banquero·s • .financi-eros con intereses en la construs 

ci6n de .ferrocarriles. El director del Banco Nacional de México 

era: .un judío alsaciano, entre los inversionistas judios más des­

tacados estaba el ingl"és Ernest Cassel y el norteamericano Jaco­

bo Schi.ff, este dltimo investig6 las oportunidades que ofrecía 

México para establecer una colonia de judíos rusos (18). También 

babia judíos entre los industriales, comerciantes dedicados a la 

importaci6n-exportaci6n, fueron judios los fundadores del· Pala­

cio de Hierro, eran propietarios de joyerías y ~estaurantes .famo­

sos er. la época. También llegaron como representantes de firmas 

eur.opeas y norteamericanas. Algunos eran ed~tores y pro.fesionis­

tas. Debido a su poder econ~mico participaron en los circules 

políticos, eran cercanos al gobierno y la clase dominante. 

(1 7) Ibidem. 

(18) A history wi th special 

Sb1eff• Bis J~fe and lettera, 
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El ~éxico del ,0Dfirismo ofrecía al extranjero una atmosfe­

ra cosmopolita y tolerante, donde- los jud.íos -como miembros de 

la burguesía- no tuvieron problemas. La mayoría de ellos -segdn 

afirmaba el rabino Martin Zielonka, que llegó a investigar la 

situación de los judíos en M~xico en 1908- eran apáticos e indi­

ferentes, no se interesaban •por organizarse como judíos (19). 

Recordemos que los judios de Europa occidental tendían hacia la 

asimilación y se consideraban m&s franceses, ale~anes o ingleses 

que judíos, y en pocas ocasiones se manifestaban como tales. 

Muchos de estos j1.u:Hos estaban temporalmente en el país, otros se 

quedaban y establecían como comercii:lntes en las principales aven!, 

das de la capital, además de joyerias, eran propietarios de hote­

les, tiendas de articulas importados y antiguedades, fotógrafos, 

Fueron introductores en Méxtco de varios pr.oductos como papel es­

pecial para fotografías, nuevas ·máquinas de imprenta, nuevos pro­

cesos para elaborar cemento. Otros tenían el monopolio de la dis­

tribuciór. del whiskey. Algunos eran empleados de bancos y Eerroc! 

rrilés. De los residentes,muchos casaron con mexicanas y educa-­

ron a sus hijos dentro del catolicismo (20). 

Ciudadanos con nombre judío naturalizados mexicanos de 
1977 a 1899 (21): 

País de origen rll1mero % del total 
Alemarlia 46 57.7 
Estados Unidos 1 (l 12.s 

Francia 9 11.5 

(19) Ibidem, p. 55. 
(20) !bid.em y H.s. Lesser. A history of jewish community ol:' Mexi-



Austria 
otros paises 
TOTAL 
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6 

8 

79 

7.7 
10.3 

100.00 

Durante el Porfirismo se produjo la formación de monopolios. 

Cecefta hizo el anAlisis defflas 17011 sociedades anónimas más impo!. 

tantes en 1910-1911, en las que 130 eran controladas por el ca­

pital extranjero, representando el 77 % del total. El capital 

mexicano s6lo controlaba el 23 %, correspondiendo el 14 % al IJo­

bierno y unicamente el 9 % al sector privado (22). 

Oistribuci6n de las inversiones de"las 170" (23) 

SECTOR % 

1• ferr.,electricidad, petr61eo 
miueria y agricultura•... •• •• • . • • • • • 74 

2° industria •• ~........................ 7 
3º banco y comercio.................... 18.9 

• agr. s6lo el 4.2 % 

-
Como vemos las "170" no estaban interesadas en desarrollar 

la industria nacional y la inversión en ese sector es minima. 

Dentro de la parti.cipaci6n extranjera, Estados Unidos era la 

de mayor importancia (44%) colocándose sobr~ la europea (Inglate­

rra 24%·y Francia 13%). La participación francesa era relevante 

co city, 1912-1970, New.York University, Ph. D., 1972, p. 4. 
(21) G. Irause, op. cit., p. 65. 
(22) José L. Cecefta, Héxico en la órbita imperial. Las empresas 

transnacionales, 7a.ed., 1".éxico, "El Caballito", 1976, p.52-62. 
(23) Ibidem., p. 53 (Tab. G •. z.M.). 
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en Bancos, industria (tenia el 62.9 % del total invertido en fa­

bricas de hilados y tejidos) y comercio (eran dueftos de los prin­

cipales establecimientos comerciales: Puerto de Veracruz, Palacio 

de Hierro, Puerto de Liverpool, Centro Mercantil •••• ). Inglaterra 

era mayoria absoluta en servicios pdblicos, importante en ferro­

carriles, petróleo y electricidad, entre otras. Estados Unidos 

controlaba el 77.7 i de la mineria, era mayoría en ferrocarriles, 

fundidoras, ciertas industrias y agricultura. Rabian presionado 

al gobierno a fin de pasar por alto la prohibición de adquirir 

tierras a los extranjeros en las fronteras y litorales, se crea­

ron latifundios norteamericanos -principalmente ganaderos- en So­

nora y Chihuahua, posteriormente se extendieron a las regiones 

tropicales especializandose en productos agricolas de exporta-­

ci6n ·(24). Pero no s6lo los norteamericanos tenían tierras, 

269 extranjeros eran propietarios de 32 millones de hectAreas, 

&l 16.2 % del territorio nacional (25). 

El capital norteamericano desplaz6 al europeo en la impor­

tancia de las inversiones. El capitalismo brit!nico y francés ha­

bían sostenido durante un tiempo cierto equilibrio ante el avance 

de las inversiones norteamericanas, pero a principios de siglo 

el ~ominio norteamericano era claro. Este hecho forma parte de 

la lucha por mercados y materias primas entre los paises imperia­

listas. El Area de influencia norteamericana era ya clara. De po­

co sirvieron los intentos del régimen por.firista por "equilibrar" 

(24) Ibidem, p. 64-74 y M. Gonúlaa N., Pobl. Y soc ••• p, 5-13. 
(25) v Ermolaev "México de 1870 a 1917", Ensayos de historia de 

México, trad. A, Martinez v., 3a.ed,, Renco, Sd1c1oaes de 
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los capitales extranjeros, el movimiento del capitalismo interna­

cional era irreversible. 

La inversión mexicana gubernamentdl se concentraba en los 

ferrocarriles y las del sector privado se disttribuian en bancos, 

ferrocarriles, comercios, industria y minería. Las haciendas qu!_ 

daban -por lo general- .fuera de la acci6n de "las 170" porque 

eran propiedades personales o familiares. En general podemos de­

cir que el sector privado nacional no tenia una mentalidad capit!, 

lista, sus inversiones eran limitadas y sólo se "arriesgaban" co­

mo socios de alguna compaftia extranjera ya conformada y product!, 

va. 

La escasa inversión nacional y extranjera para promover el 

desarrollo interno -industrialización- propiciaron una economía 

subordinada a las .fluctuaciot1es del mercado exterior. Como ocu­

rrió en la primera década del siglo·.xx: en 1907 la crisis econó­

mica de Estados Unidos produjo una baja en sus importacione~ y 

con ello provocaron la depresi6n de los precios del henequén, 

algod6n y de los minerales, qwe afectaron la economía nacional. 

(26) 

El modelo econ6mico del Porfirismo basado en la inversión 

extranjera no logr6 la deseada igualdad ecoil6mica y cultural co_n 

Europa. Y, por el contrario, acén~ la concentraci6n de la r.iqu!_ 

za y la miseria de las masas, provocando un descontento general 

que desemboca1•ia en la revoluci6n. Su política lavorabi!e a la in-

CUltura Popular, 1974, p. 84. 
(26) Ibidem, p. 86 y R. Vernon, op. cit., p. 72. 
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versión extranjera, y las privilegies que otorgó a los extranje­

ros residentes, propició el descontento de la incipiente burgue­

sía nacional que se sentia desplazada. 

3. La mano de obra. 

Durante el siglo XIX los hacendados se quejaban de la fal­

ta de mano de obra. Había escases de trabajadores en las épocas 

en que mayor falta hacían, ello se debía a: 

1• Los campesinos posian algunos medios de producción y sólo 

circunstancialmente buscaban trabajo en las haciendas como 

complemento a sus ingresos. 

2• El trabajo que ofrecían las haciendas era temporal (durante 

la siembra y la cosecha) y mal pagado. 

3º Habia otras fuentes de trabajo que ofrecían mejores sala­

rios, como por ejemplo las minas y ferrocarriles (sobre t2, 

do a fines de siglo). 

4• Había zonas del país -principalmente el norte- con poca P2. 

blaci6n y, finalmente 

5º Ante la falta de mejores salarios se producía la emigra-­

ci6n del campesino hacia los Estados Unidos. 
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El divorcio del trabajador de sus medios de producción, en 

el caso del campesino mexicano, fue lento y revist!6 variadas 

formas de transición. Los diferentes gobiernos liberales y el 

po~tirismo ayudaron a llevar a cabo ese proceso, dictaron leyes 

que liberaban al campesino de slils medios de producci6n. Al .termi­

nar con la propiedad comunal se proporcionaba mano de obra a los 

hacendados. Este proceso, a pesar de la brutalidad que revisti6, 

no tue culminado. 

El hacendado no tenia propiamente lo que llamamos una: men·ta­

lidad capitalista (ahorro, inversión, aumento de capital, etc.) 

era tundamentalmente un rentista. "En nuestro pais.·el ser hace!!. 

dado significa tener titulo de alta posición, de solvencia y de 

consideración .social, aseguradas y permanentes; pero no significa 

ser duefto de una negociación productiva." (27) El hacendado se 

preocupa de mantener inalterables los gastos y de ser posible re­

ducirlos, persigue una renta constante y segura y sólo se esfuer­

za mientras lo consigue. Debido a ello -por lo general- las h;,_ 

ciendas tienen poco rendimiento y para sostenerlas se recurría 

al aumento de extensión territorial para tener "lo necesario", 

que era: agua, tierras de labor, pastos •••• , para no tener que 

invertir en obras de infraestructura tales ~omo: riego, mejora­

miento de granos, forrajes, etc. Tam~i6n se recurría a la re-­

ducci6n de gastos 11 ••• el hacendado, por muy ostentoso que sea 

(27) A. Molina E., op. cit., p. 109 
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en el l~gar donde reside, en su hacienda es de una economía que 

raya en la miseria. ta planta de empleados de una hacienda, se 

reduce a un administrador, cuando lo hay, y otros, dos o tres 

empleados, todos con los sueldos más bajos posibles ••• " (28) 

No invertían en maquinaria, en obras de riego o en cualquier co­

sa que mejorara su producción porque lo entendían como gasto y 

no como inversi6n. Procuraban que tuera el gobierno el que hi­

ciera las obras que les beneficiarían directamente, como los fe­

rrocarriles, caminos, electricidad, etc. Buscaban la reducción 

de tarifas para transportar su producción, disminución de impues­

tos, protecciones fiscales, etc. Por otra parte pagaban pocos 

impuestos, casi los mismos que la pequefta y mediana propiedad. 

Así tenemos a una oligarquia terrateniente que, salvo exeE. 

ciones, rara vez invertía y buscaba la protección del Estado, el 

cual no s6lo cumplía con su papel de policía sino también con el 

de promotor económico. El hacendado no "arriesgaba" invirtiendo 

en obras costosas de lenta recuperación, el Estado se encargaba 

de ello. 

2°. Otro de los recursos en que se apoyaba la hacienda era 

el mantener los salarios extremadamente bajos y atar a los peones 

por medio del sistema de deudas. Los hacendados limitaban la pr2 

ducci6n a los artículos que ofrecían menos riesgos y gastos y, 

éstos eran periódicos, debido a lo que s6lo se necesitaban peo--

(28) Ibídem, p. 113. 
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nes durante una época deterrein~da del aflc. Dehido a la -deman­

da de mano de obra en la misma época del afio y a la competencia 

que ello generaría entre los hacendados. el salario tendrid que 

ser lo su.Eicientemente alto como para cubrir las necesidades del 

peón durante todo el afio, aunque sólo trabajara parte de él. 

Esto sería si atendieramos al liberalismo económico y su ley de 

la oferta y la demanda: a menor célltidad de mano de obra-mayores 

salarios. as! entonces, el campesino mexicano deb~ría haber sido 

muy bien pagado. Pero no fue así porque el hacendado creó el sis­

tema de endeudamiento. por medio del cual se aseguraba mano de o­

bra permanente y baróta. El peón acasillado recibía 1111 misero 

jornal por permanecer disponible durante todo el afio. Así pues 

la reducida afluencia de trabajadores a las haciendas era produc­

to de los bajos salarios y del temor de los campesinos a caer en 

la condición de 11acasillados". No había ningdn aliciente para 

que los peones aumentaran en n4mero y aptitudes. .. .••• Faltan bra­

zos para la agricultura, se dice en todos los tonos, No es verdad, 

para la agricultura no faltan: .faltan para las haciendas ••• !1 (29). 

3º. La falta de brazos en las haciendas se agudizó con la 

aparición de otras .fuentes de trabajo que ofrecían mejores sala-­

rioss las compa!ias mineras y los .ferrocarriles. La· política ec2, 

nómica del Porfirismo favorable a la entrada de capital extranje-

(29) Ibidem, p. 118. 
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ro, gener6 una nueva competencia por la mano de obra entre hacen­

dados y las compaflias extranjeras, estos dltimos ofreéían mejores 

salarios atrayendo as! a los trabajadores. Al mismo tiempo apar! 

ci6 la "agricultura moderna" (haciendas algodoneras don sistemas 

de irrigación, plantaciones de cana •••• ) ofreciendo salarios más 

elevados que las haciendas comunes. Otro factor que dificultó 

la captación de mano de obra iue:i:·on las emigraciones hacia las 

ciudades donde tambi!n había demanda. 

Al parecer estos cambios generaron una nueva distribuci6n 

de la población, acelerando el proceso de urbanizaci6n. (30) 

4°. En epini6n de algunos miembros del gobierno el proble­

ma no era la falta de mano de obra, sino la mala distribución de 

ésta. En norte del ~ais -desde tiempos de la colonia- padecia de 

insiú'iciente población. ·se proyectaba colonizar la Baja Califor­

nia en 1887, debido a que la población indígena disminuia y elª!!. 

mento de mestizos no compensaba esa pérdida, asi pues -decían los 

ideólogos del régimen- se tendría que recurrir a la inmigración, 

pero segdn González Navarro, la población si crecía "•••ª pesar 

de que en algunos casos las cifras del registro civil indujeran 

a ::reer lo contrario; además, la inmigración era, ya desde enton­

ces, inferiDr a la emigración." (31) 

5º. Este lento crecimier1to o aparente disminllci6n de pobla-

ci6n estaba relacionado con la emigración, como hace neltJ:ar 

(30) R. Vernon. op. cit., p. 69-70. 
(31) M. -González ~ •• ¡.a c;gJgnjzaci6h eo,,,,,p. 4. 
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González Navarro. Algunos personajes de la época eran de .la op!, 

ni6n que antes de traer inmigrantes había que repatriar a los mt 

xicanos ~esidentes en Estado Unidos y detener el éxodo hacia 

aquel ·p,ts. La emigración no se limitaba a los Estados Unidos, 

sino también se dirigía a Cuba y Centroamérica, principalmente a 

Guateaa!a, hacia ahi se dirigian sobre todo los chiapanecos. 

MOVIMIEITO MIGRATORIO 1880-1910 (32) 

Mexicanos en E.U.A. Extranjeros en ·Y.éx. 

1880 · 68,399 

1890 77,853 1895 48,668 

1900 103,393 1900 57,000 
1910 221,915 1910 116,527 

Visto lo anterior resulta que la a.firmaci6n de que uno de 

los principales problemas del pais era ·1a falta de mano de.obra, 

debido al lento crecimiento de la población y a la baja calidad 

de ésta, era parcial. Habia una clara correspondencia entre ba­

jos salarios y falta de trabajadores, prueba de ello es· que cua!!. 

do se daba un ligero aumento salari.al el trabajador concurria, 

asi tuvier~ que recorrer grandes distancias y lo hacian -hasta 

donde sabemos- por su propia cuemta y riesgo. La solución dada 

por los 11cient:lficos11 al •problema" fue la de atraer inmigrantes 

para aprovechar las míticas riquezas potenciales del país (recué!:, 

(32) IbideM, P• 123. 
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dese a Humboldt). Se decía que México tenia todo: clima tropi­

cal propio para-el cultivo de cafta, tabaco, caté, azdcar, etc., 

clima templado, buenas tierras de labranza, agua en abundancia, 

pastizales, minas, etc., que nadie aprovechaba. Los indígenas 

eran Elojos, viciosos, taimados, Eeos, que no hacían nada para 

progresar, que tenían que ser forzados a vivir como gente, al 

decir de los patrones (33). Segdn la clase dominante hacia tal­

ta una raza con mayor empuje y esa era la e11ropea. Un :~profundo 

racismo se hacia evidente; lo que estaba mal no era el sistema 

productivo, sino la mano de obra.indígena. 

(33) In una carta aparecida en el periódico El Tiempo, una hacen­
dada afirmaba que los peones eran flojos y que los malos tr!_ 

tos eran necesar.ios para hacerlos trabajar porque " ••• tie­
nen en su sangre el germen de la maldad, de la pereza y de 
la indolencia ••• " Era necesario que los campesinos Eueran 
dóciles porque así lo requería el trabajo agrícola. Apud, 
A. Molina E., op. cit., p. 108-109. También Gonz!lez N. 
seftala los estereotipos que se hadan del indígena, que en 
el fondo servían para justificar la explotación de que- eran 
objeto. 
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4, Importaci6n de mano de ohra. 

La idea de traer inmigrantes para colonizar zonas poco ha­

bitadas del país no surg:l.6'durante el porfirismo, desde tiempo 

atrás, con el liberalismo espaftol del siglo XVIII, se había 

contemplado la idea. Una vez conseguida la Independencia, los 

criollos retomaron la idea y la desarrollaron (34), La inmigr! 

ci6n fue considerada necesaria para: 

PRIMERO.- para poblar las zonas fronterizas del norte y proteje!: 

se así de la$ potencias colonizadoras (recuérdese los intentos 

de Inglaterra por apoderarse de Argentina y los avances de Fran­

cia en las Antillas-). 

SEGUNDO.- Traer mano de obra para impulsar la agricultura y la 

minería. 

Vemos cómo en primer término estaba un objetivo estratégico y se­

cundariamente el especto econ6mico. Esto era l6gico puesto que 

México necesitaba antes que nada constituirse como naci6n indepe~ 

diente, delimitar y hacer respetar sus fronteras. 

La admiraci6n por el progreso europea prov~c6 en México la' 

formaci6n de una imagen del extranjero como un ser lleno ·de CU!, 

lidades ninnatas": ahorrativo, trabajador, "naturalmente progre­

sista", conocedor de nuevas y mejores técnicas, etc. No se pu--

(34) D.G. Berninger, La inmigraai6n en México (1821-18571. trad. 
R. G6mez c., México, Secretaria de Educaci6n Fdhlica, 1974, 

(Sep Setentas, 144),f ~,. 
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sieron en duda los bene.ficios que traerían al pais, C'Oft'iO tampo­

co se dudó de que México tuviera mucho que o.frecer, y la inmigra 

ci6n concurriría ap .enas tuviera noticia. Esa con.fianza .fue le 

que impidió que se hicieran_ verdaderos programas encaminados a 

atraer inmi~antes. se·calcula que de 1827 a 1829 llegaron un 

promedio de 704 extranjeros por afto, no todos ·permanecieron en 

el pais.-· (35) 

Desde entonces se tenía pre.ferencia por los ~l.ll'opeos, aunque 

no se cerraban a otras. posi.bilidades. No se deseba la inmigra-­

ci6n norteamericana por los peligros que ella entraftaba, pero 

.fue la dnica que llegó. y finalmente sucedió lo que tanto se te­

mía: la pérdida de la parte norte del pais. 

Desde 1823 se aprobó una serie de leyes que se dieron a co­

nocer en el extranjero como una .forma de publicidad para atraer 

inmigrantes, en ellas se otorgaban las garantías individuales a 

todos los extranjeros. Se esperaba que eso .facilitaría la tarea 

de las compaftias colonizadoras (61 Estado no participaría direc­

tamente en la empresa). A los inmigrantes se les dotaría de tie­

rras, de exención de impuestos y .facilidades para naturalizarse, 

no tendrían obligación de prestar servicio militar -salvo en caso 

de invasi6n extranjera. Es de notar que a pesar de las facilida­

des otorgadas, hasta 1846 practicamente ningdn extranjero se ha-­

bia naturalizado. En 1e24 se dict6 una ley que prohibía a los 

extranjeros comprar tierras en las fronteras y costas, a pesar 

(35) Ibi.dell'I, p. i4. 
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de lo cual en 1835 en Coahuila y Texas babia propietarios ex­

tranjeros. En 1828 se limitó la extensión de tierras quepo-­

dia adquirir un extranjero, pero en 1842 fue anulada por.Santa 

Anna. 

Para llevar a cabo la colonización se formó 1~ IMexican 

Colonization Co., inglesa, que tendría la libertad de hacer sas 

propios convenios con los colonos, el gobierno mexicano les di6 

toda clase de facilidades, pero la Compaftia pidi6 el monopolio 

de la colonización en México y al no otorgarseles se deshizo el 

proyecto. Debido a la voracidad de las compaftias colonizadoras 

ningdn proyecto lleg6 a cristalizarse. 

Otro~ de los esfuerzos del gobierno por incrementar la colo­

nización fue la creaci6n en 1846 (en plena guerra contra Estados 

Unidos) de la Direcci6n de Colonizaci6n e Industria, que se en­

cargaría.de reunir información sobre tierras colonizables, medir 

y deslindar terrenos y vigilar que los contratos de las compa!ias 

se ajustaran a las leyes (36). El •principal problema era la te­

nencia de la tierra que ya había provocado sublevaciones. Poco 

.fue lo que pudo hacer esta Dirección de Colonizaci6n e Industria 

debido a lo escaso de sus fondos. 

Uno de los requisitos q11e pedían las autoridades mexicanas 

a los colonos era el ser católicos, se pensaba que dado que la 

poblaci6n mexicana profesaba esa religión les seria más ficil as! 

(36) Ibidem, p. 139-150. 



milarse. Se queria a los irlandeses o cualquier otra naciona­

lidad europea católica. Los politicos liberales pensaban que 

la intolerancia religiosa hacia más dificil la llegada de colo­

nos. Fue hasta 1860 que se estableció la tolerancia religiosa. 

El factor religioso pudo haber intluido en la inmigración, 

ya que buena parte de los europeos que emigraban eran alemanes, 

ingleses y escandinaws, casi todos ellos protestantes. Y por S!!, 

puesto que los ju4ios ~o debieron sentirse atraídos por una na­

ción sin libertad religiosa y con el catolicismo como religión Sl 

ficial, sobre todo si tenemos en cuenta que en Estados Unidos 

desde el afto de 1787 se había establecido la igualdad de derechos 

y la libertad de cultos. La inmigración fue, desde inicios del 

siglo XIX, Wl fxito en Estados Unidos, de 1820 a 1860 recibieron 

a 5,054,029 inmigrantes. 

A excepción de unas cuantas colonias en Coahuila formadas por 

indios norteamericanos.y negros, fundadas en 1850 (que desapare­

cieron tiempo despufs), no se registró en M,xico la tan deseada 

llegada de extranjeros. En verdad que el país -hasta antes del 

PoriiriSJ110- no ofrecia una imagen atrayente al inmigrante debido 

a las noticias que se tenían en Earopa acerca de la inestabilidad 

politica del pa!s, los golpes de Estado y las sublevaciones eran 

constantes. Los extranjeros establecidos en-el país durante esa 

fpoca habían llegado por su cuenta y riesgo y no se dedicaron al 

campo, como se pretendia, sino al comercio, las manufacturas o la 

mineria, algunos llegaron a naturalizarse. 
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En el PorEirismo se consider6 a la colonización como un lac­

tor lundamental para el aprovechamiesto de las riquezas naturales 
A 

del pais, dada la escasa poblaci6n autóctona. El Estado -en esta 

ocasión- si intervino· en la empresa pero, salvo contadas excep­

ciones, lue un lracasó y por ello renunció a participar directa­

mente, a c·ambio proclll'aria .facilitar el trabajo de las compaflias 

particulares. 

El éxito o lracaso de los proyectos de colonización con 

Erecuencia eran unidos a la construcción de Eerrocarriles. Se 

discutia si era necesario desarrollar primero el sistema de comu­

nicaciones o si éste se desarrollaria como consecuencia de la in­

migración. Hasta 1 880 la coloni_zación no había tenido éxito, 

como lo reconoció Porfirio Diaz (37·). Entonces el principal pro­

blema para llevai' a cabo la colonización era.la lalta de tierras 

disponibles. El.Estado no estaba en condiciones de comprar y 

adn no se terminaba el deslinde de terrenos baldios. 

El gobie~no tuvo dos lormas de ayudar· a la coloniz.ación: 

el deslinde de terrenos baldíos y la subvención ·de tierras y tran! 

portes. En 1883 promulgó una ley mediante la .cual se autorizaba 

al Ejecutivo deslindar, medir, fraccionar y evaluar tierras bal-­

dias o de propiedad nacional (y la autorización para delegar esos 

derechos a compaftias particulares, nacionales o extranjeras). 

Olreci6 a los colonos tierras que pagarían en un plazo de 1 o anos 

(37) M. Gonz6lez N.; La colonización ••••• , p. 2-3. 
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iJinque también podia regalarlas, s6lo que de una extensi6n menor 

a las que vendia). Tambi~n quedarían exentos de servicio mili-­

tar, de toda clase de contribuciones (excepto las·municipales), 

del pago de derechos de importación y exportación de sus produc­

tos por an lapso de 10 aftos. Los mexicanos residentes en el ex­

tranjero.también recibieron ofertas del gobierno para regresar a 

residir al pais. 

El gobierno alentaba a los latifundistas a vender parte de 

sus tierras a los colonos, para hacer mis productivas ciertas re­

giones donde 1~ agricultura suf'.r!a un estancamiento (38). 

En 18~4 se promulgó otra ley en la que se les otorgaba mayo­

res facilidades a las compaflias: podian·denunciar terrenos bal-­

~ios, demasias y excedencias sin limite de extensi6n, .dejó de 

ser obligatorio cultiva y poblar los terrenos. Debido.a que e! 

tas-y o~~~ ~sposiciones sirvieron más para especular con la 

tierra que para alentar a la colonizaci6n -que .era el pbjptivo-

in 1902 el gobierno reservó el derecho a deslindar a las com-

paflias oficiales y en .1909,se restringieron adm mb los deslin-­

des. Funcionarios y gobernadores denunciaron e hicieron respons! 

bles a las compaflias privadas de malos manejos y del fracaso de 

la co1onizaci6n. Los latif1mdistas tambifn .protestaron porque 

sus propiedades se vieron amenazadas (39). Las compa!lias deslin-
\ 

dadoras sOlo habian especulado con los terrenos, sin beneficiar 

(38) A. Jt>lina E., op. cit., 
(39) M. GonzUez N., Pobl y soc .... ,p. 253-257 y La colonización, 

p. 20-22. 



-132-

en nada al Estado y despojando a los legítimos propietarios, 

contribuyendo a awnentar las tensiones sociales existentes en 

el pais. En 1910 mAs del 80 % de las familias campesinas no po­

se!an ti erra ( 40) • 

El presupuesto que destinaba el gobierno a fomentar la coli 

nizaci6n fue en ascenso, sobre todo de 1eao a 1884. Por otra 

parte algunos gobiernos de provincia decidieron impulsar por sí 

mismos la colonizaci6n, para lo que decretaron ur~ serie de me-­

didas tales como: e~enci6n de impuestos, ofrecimiento de primas, 

et·c. Pero también fracasaron. 

De 1878 a 1910 se celebraron 1_56 contratos de colonizaci6n 

(41) con la Secretaría de Fomento, siendo 1883 el afio que regis­

tr6 un mayor ndmero de contraj:os: 20. La mayoría de las colo-­

nias estaban orientadas hacia la agricultura aunque algunas fue­

ron establecidas con miras a fomentar la industria e introducir 

la producci6n de whisky, cerveza y embutidos. También se queria 

establecer colonias mineras. Aunque se continuaba dando prefere~ 

cia a los euro·peos se proyectó incluir a los africanos, asiáti:..­

cos, sudamericanos, etc. Constantemente se hablaba de grandes 

(40) R. Ve:rnon, op. cit., p. 67-68. 
(41) Colono, segdn la definici6n de José Covarrubias, es el na­

cional o extranjero que se establece en un terreno antes in­
culto para ponerlo a producir, podía llegar al pals por con-­
trato con el gobierno o con alguna agencia autorizada; también 
podia ser el qup llegara pQr sus prop:l.os medios para dedicarse 
a la agricultura con su propio trabajo y el de su familia. El 
inmigrante, era el q11e llegaba al país a ofrecer su trabajo 
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proyectos, de los miles de colonos que llegarían, pero fueron 

pocos los planes cristalizados. 

Durante el Porfirismo • ••• se establecieron, con éxito muy 

desigual, 16 colonias oficiales y 44 particulares, 60 en total •• " 

(42). Entre oficiales y particulares se establecieron 18 colo-­

nias formadas con mexicanos, 5 con repatriados, 20 con norteame­

ricanos, 6 con italianos, 2 con alemanes, 2 con cubanos y de gu!_ 

temaltecos (nacionalizados mexicanos), indios americanos, france­

ses, bel~as, espafioles, boeros, japoneses, rusos y puertorrique­

ftos, una colonia de cada uno de ellos. 

Es dificil. establecer el n6mero exacto del total de colonos 

que ee establecieron en el pais, pero se calcula (41) que la ci­

fra más alta se registró en 1908 con 8,481 (sin especificar cuan­

tos de ellos eran mexicanos). En 1900 el porcentaje de extranje­

ros era del o.42 % y en diez aftos sólo ascendi6 al e.77 %. 

Esta cifra resulta extraordinariamente baja si tenemos en consid~ 

raci6n que en 1903 llegeon 857,046 inmigrantes a Estados Unidos 

y que en 1910 tiene 13,515,886 extranjeros re!identes. Los paí­

ses de América Latina con mayor inmigraci6n fueron Argentina y 

Brasil. México recibió a una parte insignificante de la inmigra­

ción europea masiva que se produjo entre 1885 y 1910, calculada 

en más de 22 millones de personas. 

personal a cambio de un. salario, llegaba independiente. 
,il!!g, M. González N,, La colonización ••••• p. 86. 

Í42) Ibidem, p. 35, 
(43) ~ apéndice en la p~l'fO de este capítulo. 
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Pero si bien los capitales extranjeros si concurrieron, 

como hemos visto, la colonización y la inmigración fueron un fra­

caso en cuanto a cifras se refiere. Si fue reducida la inmigra~ 

ción en general, lógico es suponer~qae la inmigración jud!a fue 

menos numerosa. 

El Porfirismo coincidio temporalmente con el desplazamiento 

de los judíos de Europa oriental de sus actividades económicas 

tradicionales y con la persecución política y religiosa, .como qu! 

dó explicado en el capitulo anteriDr, Coincide también con el 

resquebrajamiento del Imperio Turco, de donde salen. huyendo los 

judíos sefaraditas. Y con la salida de miles de levantinos en 

busca de mejores condiciones de nda, entre los que se encontra­

ban judíos 4rabes (44). 

México fue mencionado en diversas ocasiones como un posible 

receptor de judíos rusos. Las ofertas del gobierno mexicano ha­

cia a los inmigrantes, fueron publicadas en Europa en 1881, cuan­

do miles de judíos rusos esperaban en la frontera ansiosos de 

huir de los pogroms. Las agencias judías se interesaron en los 

ofrecimientos del gobierno mexicano, en 1882 fueron publicadas 

en Paris y México, notiiias del proyecto de colonización jud!o­

ruso en el pais (45}. Un jud!o establecido en Máxico llamado 

Guillermo MUller, fue comisionado para comprar tierras en Jala­

pa con el fin de establecer a 1~0 familias judías rusas y dedi--

(44) Estos dos dltimos grupos serán objeto de un próximo estudio, 

en este trabajo sólo los referiremos a ellos circunstancial­
mente. 

(45) c. :lrause, op. cit., p. 244. 
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carlas a la agricultura, aparecieron noticias al respecto en Lon­

dres, pero tinalmente no se cond!etó el proyecto, no se preeisa-­

ron las causas (46). 

En 1871 con la presión de miles de jud:f.os de Europa:: oriental 

esperando en)los puertos europeos para uibarcar hacia América, 

se encargó a un gr1.1po de.jiadios residenáes en la cilldac1ede México 

iniciar negociaciones para traer inmigrantes jud:f.os, stt .-tuvie-­

ron conversaciones con el Presi.dente D:f.az, quien sóié,· autorizó 

la entrada de .5 mil .familias •. La. prensa católica se declaró en 

contra del proyecto. Finalmente este proyecto también iracasó. 
. . I 

Nuevamente ~e hablo de colonos judios en 1891, cuando se mandó a 

una comisión_ a investigar las ventajas y condiciones que ofrecia 

la empresa de~de el punto de vista económico, con el tin de recu~ 

perar el capital invertido. Capitalista, judios estaban interes!, 

dos en la coloniz~ción judia en _México porque.les serviría para 

colocar capitales en la agricultJU'a (,7). La comisión entreg6 

un iniorme destavorable y el proyecto tue abandonado. 

En los primeros aflos del siglo XX se establecieron en el 

pais dos colonias rusas,.no sabemos si los colonos eran judíos o 

si al menos algunos de ellos lo .fueron, la coincidencia temporal 

nos hizo pensar en ina posible imnigraci6n ~udia-rusa. La prime­

ra de estas colonias .fue ttindada en 1900; ·con 380 personas, para 

(46) Ibidem. y M Gonz!lez N., la colonimaci6n ••• , p. 32. 
(47) M. Wischnitzer, op. ctt., P• 90-92. 
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dedicarse a ia agricultura, se establecieron en el estado de_Chi! 

pas, pero la aolonia fracasó. La segunda colonia se fundó en Ba­

ja California en 1906, seria agrícola e industrial, Tuvieron 

7,000 hectAreas a su disposición, contaron con maquinaria. moder­

na, sembradoras, segadoras y demás implementos de la agricultura 

tecnilicada. Sembraban fundamentalmente cereales y también se·· 

dedicaron a la fanaderia (48). 

Los ju.dios sufrían en Rusia bajos salarios, desempleo, mi­

seria y la persecución sistemática de un gobierno antisemita. 

En~consecuencia la emigración aumentó y en 1909 nuevamente apar,t 

ció la posibilidad de inmigración judía en México, en esta oca­

sión Porfirio Diaz dio su aprobación y declaró que esa inmigra-­

ción seria favorable porque enseftar:h al paeblo de México 

"•••ª trabajar; lo induciría a ahorrar, y lo animaría a ser más 

sobrio y previsu-~ para el tiempo en que no pueda trabajar. Me 

gustaria ver grandes establecimientos judíos en todo México, y yo 

los extendería tan ampliamente como fuera posible, no por· ning~­

na raz6n política, sino porque su. ejemplo en este punto benefi-­

ciaria en todos aspectos al pais. 11 (49) 

A pesar de que ninguno de los grandes proyectos de coloniza­

ción judía se concz:~t6;· la mayor parte de los judíos que llegaron 

al país durante el Porfirismo lo hici~ron en los'dltimos aftos de 

ese ~égimen. Se calcula que en 1879 sólo había 21 familias ju-­

dias en la ciudad de México, y en 1905 el cálculo oscila entre 

75 y 100 familias más unos pocos hombres solteros (50). Entre 

(48) M. González N. , La coloniaaci6n ••• , p. 76. 
(49) Ibidem, f• 32.~ Apud, Barret, Colonization. 
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1877 }·.·191 O se naturalizaron ciudadanos mexicanos con;.:-nombre ju~ 

dio, un total de 140 personas, 58 de ellas de origen alemán, 

siendo la década que va de 1900 a 1910 la de mayo~ importancia 

con 62 personas (51) 

Regresando a la colonizaci6n en general, diremos que de 

las 60 colonias 31 se establecieron en el norte del pais, 11 en 

el centro y 18 ~n el sur (52). El total de inmigrantes fue de 

58,488, de los cuales tres cuartas partes eran hombres, la mayo­

ria estaba entre los 19 y 40 affos de edad, más de la mitad eran, 

casados, casi todos sabían leer y escribir. Se distribuyeron en 

la _siguiente forma: 

Asiáticos: en el ,acifico norte y Jucatán. 

Norteamericanos: en la frontera norte del país. 

Iberoamericanos: la mayoría de ellos eran guatemaltecos, se con­

éentraban en Chiapas y Quintana Roo. 

Europeos: residían principalmente en la ciudad de México y Vera­

cruz. Los ingleses se habian desplazado hacia Quintana Roo. 

Podemos decir que en 1910 habia extranjeros en la mayor par­

te de los centros urbanos y que las nacionalidades se habían di--­

versifi cado bastónte (53). 

A pesar de que siempre se hablé de la colonizaci6n para de­

di·carJ;a a la agricultura, como fiemos mencionado, también la hubo 

(50)C. :trause, op. cit., p. 98. 
(51) Ibidem 1 p. 102. 
(52) M. Gonzáles N., La colonizaci6n ••••• ,p. 36. 
(53) tbidern, p. 88, 91-92. 
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orientada a la mineria e industria. Es necesario menciona· que 

tambi~n lleg6 mano de obra asalariada bajo contraro, como fue 

el caso de norteamericanos y chinos que llegaron para la constru~ 

ci6n del ferrocarril. 

Como hemos visto, la colotlizaci6n co1110 solución al atraso 

econ6mico fue un fracaso. La idea de que a mayor ndmero de hom­

bres• mayor riqueza, era propia de sociedades agrarias pre-indu! 

triales. No se termin6 de comprender que si Europa desechaba 

mano.de obra era porque se había producido una revolución tecno-

16gica (y por supuesto econ6mico-social) que destrozaba ese ano 
. -· 

ma. La emigraci6n era una de las consecuencias de ese ~receso 

histórico iniciado en Inglaterra, la mano de obra era desplaza­

da por la maquinaria que reducia el ndmero de hombres necesarios 

en el proceso de producción. A un problema falso -la escasez de 

mano de obra- se opuso una solución falsa: la colonización. 

La inmigraci6n no se produjo en las cantidades deseadas por­

que el pais no ofrecía iguales o mejores perspectivas que las o­

frecidas por Estados Unidos. México era.un pais fundamentalmen­

te agrario, donde la co~centración de la riqueza hacia casi impo­

sible la mo~lidad social de los campesinos, con un desarrollo 

industrial muy lento y salarios muy bajos.¿C6mo entonces iba a 

atraer inmigrantes; que lo que buscaban era mejorar sus condicio­

nes de vida? Atraía si a los inversionistas, que encontraban ex~ 
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lentes condiciones para hacer producir rapidamente sus capita­

les. 

Los salarios _en Europa oriental también eran muy bajos, no 

había suficientes empleos en la industria, los judios salían bu! 

cando mejorar sus condiciones de vida y el pais que parecía ido­

neo•para lograr sus fines, era Estados Unidos, que estaba en ple­

na expansi6n econ6mica. y adn podia absorver mano de obra y cana-­

lizarla hacia la industria. 
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APENDICE. 

Aprox~maci6n del nwnero de colonos que llegaron al 

pais (54): 

ID'M. DE TOTAL DE PROP. ENTRE EXTR. 
COLONOS EXTRANJEROS Y MEXICANOS. 

6,747 2,249 3a.parte exaranjeros 
7,962 3,413 43 % ... 
5,91 O 4,223 63 % " 
6,585 
8,481 

Inmigración en otros paises americanos ·en 1903 (55) 

Estados. 1Jni,4os....... 857,046 
Cánada ••••••••••••••• 128,364 
Argentina............ 75,227 
Brasil............... 14,358 

Porcentaje relativo:: de extranjeros 1884-1 91 O (56) 

POBL. POBL. 
ARO MEX. EXTR., 

1885 99.60 % 0,39 % 
1900 99.53 0.42 

191 O 99,23 0,77 
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POBLACION EXTRANJERA EN VARIO.S P.AISES AMERICANOS (57) 

PAIS POBL·. 1 UD. 
Estados Unidos •••••• , •• ,.,, 13,515,886 
Argentina.................. 2,357,952 
Cánada.,................... 1,586,961 
Brasil..................... 1,279,063 
Cuba....................... 228,477 
Uruguay.. • ••••••.•••••••• 181,222 
Chile •• ••••••••••••••••••• 134,525 
~xico.. •••••• •• •••••••••• 116,·527 

(54) Apud, M. González N., La colonizaci6n •••• , p. 36, Cálculos 
y tabula~i6n G.Z,M, 

(55) Ibídem, p. 87, 
(56) '.<Población mexicana por entidades federativas. 1885-1910. 
(·57)<~0. Irause, op. cit., p. 97, 
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CAPITULO IV 

1. La Revolución. 

El Porfirino al constituir un sistema basado en el privi­

legio, del que participaban principalmente latifundistas e in-­

versionistas Jxtranjeros, fue generando una fuerza opositora e 

que reun!a a todos los sectores que no participaban de ese sis­

tema: pequeflos y medianos propietarios (tan~o agrarios como in­

dustriales), obreros y campesinos. 

Al ser ·México un pa!s fundamentalmente agrario, forsozamen­

te la tenencia de la tierra era la fuente del mayor ndmero de pr2, 

blemas. El latifundio era visto como enemigo del progreso des­

de mediados del siglo XIX, cuando apareció el ideal de la peque­

fta propiedad, según lo expresaba Lerdo de Tejada "Quiero una 

transferencia de la propiedad para que pueda redistribuirse la 

tierra y crearse la pequefta propiedad." (1) En ese momento la 

(1) Citado por Enrique Ruiz G., América Latina hoy. Anatomía de 
una Revolución, t. II, Madrid, Guadarrama, 1971, p. 15. 
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principal acaparadora de la tierra era la Iglesia que resultó 

leriamente afectada por la nueva política liberal. Pero, la tie 

rra no fue redistribuida sino nuevamente acaparada, ahora por 

los hacendados laicos. Molina Enriquez ya en 1908 se proclama-­

ha en favor de la propiedad privada sobre la tierra, pero con 11, 

mites muy precisos. 

Las grandes haciendas a fines del siglo pasado, constituían 

un obstáculo para la ampliación del mercado interno y a la acu-­

mulación de capital suscep:1ti,ble de ser reinvertido en la indus-­

tria. 

El despolo de tierras a los campesinos produjo reweltas 

in4!genas como fue la de los yaquis, que una vez sofocada, Diaz 

ordenó la confiscación de sus tierras y su deportación a la pe-­

ninsula de Yucatán, La deportación de los Jaquis se inició en 

1905 y en 1908 Diaz ordenó, a través de los pE!'liódicos, que todo 

yaqui hombre, mujer o niflo, en donde quiera que se le encontrara 

fuera aprehendido y deportado. En las plantaciones del sureste 

se concentró gran cantidad de mano de obra maya, yaqui y chinos. 

(2) En 1904 se produjo la confiscación de tierras de los mayas. 

En Oaxaca, debido a su eficaz resistencia los indígenas no fueron 

reducidos a la calidad de esclavos, como aconteció en el sureste, 

pero si fueron desplazados de las mejores tierras. 

Dentro de este contexto, de represión, surgieron las prime­

ras organizaciones obreras, muchas de ellas en la clandestinidad. 

Estas organizaciones estuvieron influenciadas por el anarquismo, 

(2) J.I. Turner, op. cit. 
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y el socialismo. Los anarquistas iniciaron su labor desde 186D 

y en 1869 se .formó el "Circulo Proletario", y en 1"870 el "Gran· 

Circulo Obrero de México". Después de un periodo de decaimiento 

el movimiento obrero resurgue con Ricardo Flores Magón como uno 

de sus principales ideólogos, su influencia es notable a partir 

de 1906 al estallar dos importantes- h11elgas, la de Cananea a 

principios de 1906, y la de Rio Blanco en enero de 1907. Detrás 

de ambas huelgas estaba la labor organizativa de· partidarios ma­

gonistas. Estos movimientos fueron rápida y brutalmente reprim!; 

dos, los participantes fueron encarcelados, deportados a Quintana 

Roo, s,n J11an de Ulua o m11ertos. Durante el Por.firismo surguie-­

ron los sindicatos de ferrocarrileros, de trabajadores del acero 

y .fundiciones de Chihuah11a. 

En la década que:.,antecedi6 al estallido de la Revoluci6n se 

produ~eron graves crisis econ6micas internacionales: 1900-1901, 

se inició el declive de la época de oro de las exportaciones, 

en 1905 se reajustó la. politica monetaria mundial~, se adopt6 el 

patr6n oro. Ambos sucesos provocaron serios desajustes en la ec~ 

nomia nacional, y de 1907 a 1908 se produjo la quiebra de peque-~ 

ftos fabricantes.y enfrentamientos entre grupos oligarquicos re-­

gionales y grupos financieros nacionales.(3) 

Es necesario mencionar que en el capitalismo internacional 

también .se producían importantes cambios, que afectaron no sólo a 

(3) Juan F. Leal, La burguesía y el Estado mexicano, México, "El 
Caballito", 1972, p. 10. Y Jesds.Silva H., Breve historia de 
la Reypluclón merlcana;tl,7a. reimpresión, México, Fond• de cu.1-
tu.ra eco.&111~ , 1973, p. 31-58. 
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México. La competencia por los mercados y las materias primas, 

entre Estados Unidos y los países industrializados -europeos, ba­

bi~ llegado a una nueva tase donde el capital europeo fue despl,!_ 

zado por el norteamericano~ Estados Unidos se expandia militar 

y económicamente por América Latina. 

El acaparamieDto de la tierra y el favoritismo a la inver-­

si6n extranjera, propiciaron la uión de sectores tradicionalme!!. 

te antagónicos. El movimiento campesino era el más antiguo y P! 

ligroso, pero para hacer electiva la redistribución de la tierra 

11 ••• el sólo impulso campesino no era suficiente y car.ecia de -­

tuerza para _la organización.del •stado y ia tormaci6n del gobier­

no transicional entre la Dictadura y el nuevo·sistema político." 

(4) La burguesia y pequefla burguesía nacional de i~ologia libe­

ral se reunió en clubs entre los que destacó el Circulo Liberal 

Ponciano Arriaga. En 1901 se reunieron representan~es liberales 

de diversas partes del país para constituir la Contederaci6n de 

Círculos Liberales (5), la convención tuvo un contenido reformis­

ta y opuesto a la soluci~n de los problemas por la via violenta. 

En 1996 se formó finalmente el Partido Liberal Mexicano, con 

la destacada participación de los hermanos Flores Mag6n, Librado 

Rivera y otros más. En 1907 lanzaron su programa que !~e uno de 

los más importantes antecedentes al ideario revolucionario; en 

(4) Enrique Ruiz G., op. cit., t. II, p. 26. 
(5) Jesds Silva H., op. cit., t. I, p. 77-89. 
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él se llamaba a hacer una serie de reformas políticas y sociales 

tales como: Sufragio libre, no reelección presidencial, la supre­

sión de caciques y jefes locales, el establecimiento de la ense-­

flanza laica, la instrucción obligatoria hasta los catorce afros, 

mejores sueldos a los ~maestros, la nacionalización de los bienes 

del clero puestos a nombre de testaferros, establecimiento de la 

jornada máxima de ocho horas de trabajo,.descanso dominical obli­

gatorio, establecimiento de salario mír.jmo, reglamentación del 

trabajo·a domicilio y del servicio doméstico, prohibición de em-. . 

pltar a menores de catorce aflos, higiene y protecci6n en los lu­

gares de· trabajo, indemnización por accidentes de trabajo, anula­

ción de todas las deudas de los ·peones con los terratenienta~·y 

la abolición de las tiendas de raya, la fundación del banco agrí­

cola,· res ti tuci6n de ejidos a los,_:pueblos y distribución di! las 

tierras ociosas entre los campesinos y protección a la raza indí­

gena. 

Este.programa que expresaba los intereses de la clase trabaja­

dora, estableció lo que posteriormente serian las bases del dere­

cho laboral. A pesar de estar firmado por Ricardo Flores M., no 

expresaba los ideales del anarquismo porque él sólo se hizo cargo 

de la parte más radical. Aflos más tarde, el propio ·Ricardo diría 

que ese programa había sido muy t!~ido y si lo habia firmado fue 

con el propósito de atraer a su causa a los elementas liberales, 

entre los que estaba la parte más honesta y s~era del pueblo me­

xicano (6). Aunque clandestino, el documento tuvo una amplia c!f 

(6) cfr.· A. Ojeda y c. Mallen, Ricardo Flores Mag6n, Méxic01· S.E. 
P., 1967,(Cuadernos de cultura popular, 66), 
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culación, Madero llegó a conocerlo. 

En;:,1908 a resultas de la conocida entrevista de Díaz con el 

periodista norteamericano Creelman, aumentaron los grupos q!,le.:?se 

oponían a la dictadura en todo el país. Posteriormente Madero 

lanzaría su Plan de San Luis donde el problema.de la tierra no 

fue mencionado sino muy ligeramente. A su alrededor se unieron 

diversas tendencias para unificar el frente de oposición en el 

que participaban di versos sectores sociales. Esta "unión de cla­

ses" dio un contenido ideológico muy di verso a la :Revolución por­

que expresaba los intereses de clase de obreros, campesinos.y bur 

guesía. Planes, proclamas, etc., giraban en torno al problema de 

la tierra, la democracia y la reglamentaci6n del trabajo. (7) 

El movimiento agrario encabezado por Zapata y Villa, surgió 

en condiciones muy diferentes. Geográficamente las zonas más afef 

tadas por la imposición de la propiedad privada sobre la tierra 

fue el centro y el sur del país, que era la más propia para los 

cultivos de exportaci6n. En el norte imponían su ley los grandes 

propietarios agricolas, ganderos e industriales. Los capitales 

extranjeros prosperaban al amparo de porfiri·smo. La voracidad 

de los terratenientes creo una masa de desposeidos que se lanzó 

a la revolución como la dnica alternativa para aliviar su situa-­

ción. 

Zapata, en el sur, luchó a favor de Madero, pero una vez que 

éste toma el p~der y no inicia la restituci6n de tierras a los 

campesinos, Zapata reclama y es declarado rebelde, enemigo del g~ 

(7) Arlando c6rdova, La ideología de la Revoluci6n Mexicana, 3a.ed., 
México, ERA, 1974, p. 32-34. 
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bierno y de la paz. Los zapatistas lanzaron su Plan de Ayala doli 

de exponian sus soluciones al problema agrario: restituci6n de 

tierras a sus legitimos dueflos~ ·previa indemnizaci6n1expropiaci6n 

para repartir tierras ociosas entre campesinos~ ·Y .la nacionaliza­

ci6n de los bienes de aquellos que se opusieran a la repartición. 

Los zapatistas pasaron graves apuros económicos para financiar 

su lucha, no logaron vender la pro~ucci6n azucarera por carecer , 

de contactos con las compaftias exportadoras y porque la violencia 

de h révoluci6n terminó por parar la producci6n (8). 

Villa en el norte, se unió a Madero y a la muerte de éste se 

levantó nuevamente en armas convirtien~ose en el lider de la cau­

sa social. Los villistas daban·como solución al problema agrario 

la expropiación de latifundios y la redistribución de la tierra 

dentro de los marcos de la propiedad privada, limitando su exten­

tión y bajo la condición de hacerla producir. Para fortalecer a 

la pequefla propiedad se proponia la creación .de bancos para fina!!. 

ciar obras de riego, presas, etc., que estarian en manos de part!, 

culares y no del gobierno. También se proponia crear una reglame!!. 

taci6n labora!- por ·1a cual se rigiera el proletariado agrícola. 

Los villistas pudieron financiar su lucha debido a.que no obstru­

yeron la producci6n de las haciendas y sólo intervinie~on algunas 

con el fin de obtener~alimentós y comerciar con el ganado para 

procurarse fondos (9). 

A pesar de su arraigo popular, .ti villi•o y zapatismo estu­

vieron limitados por su caracter localista y por la falta de un 

(8) John Womaclc Jr., zapata y ia Révoluci6n mexicana, 4a.ed., Méxi­
co,. siglo veintiuno, 1972, 443 p. 
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verdadero plan nacional que expresara sus objetivos de clase, 

siendo por ello subordinados a los intereses de otros grupos so­

ciales. 

La Revolución signific6 u.na transformaci6n económico social 

favorable a la expansión del capitalismo a nivel nacional. En la 

Constitución de 1917 las reivindicaciones populares (Reforma a­

graria y Derecho laboral) fueron institucionalizadas e incorpora­

dos al marco del desarrollo capitalista~ Esta revolución no sig­

nificó u.n rompimiento con el viejo orden, sino u.na mejor adecu.~- -­

ci6n entre las relaciones de producc.~6r; y las fuerzas productivas. 

Las relaciones de producci6n continuaron fundamentandose en la 

propiedad privada sobre los medios de producción: romper con el 

viejo orden hubiera significado la eliminación de ese régimen de 

propiedad, en el transcurso de la lucha s6lo se planteo limitar 

su extensión. Las reformas hechas a la tenencia de la tierra ob!_ 

decieron a las necesidades del desarrollo capitalista -aumentar :.. 

la producci6n agrícola para de~plazar capital hacia la industria 

y controlar el movimiento campesino- la redistribu.ci6n de l'a tie­

rra era una medida tanto econ6mica como política que benefició a 

algunos sectores campesines (10). 

La incorporación de obreros y campesinos a la ·1ucha armada 

introdujo en la historia del país un nuevo elemento: la particip! 

ci6n de las ~asas en la política nacional; a partir de entonces 

las luchas por el poder político no se pudieron reducir a los gr~ 

pos de la clase dominante sino que ~stos tuvieron que recurrir a 

(9) Marte R. G6mez, ·La reforma aqraria en las-filas villistas, Me­
xico (1913,25,20), ~deo, J.N.J.H.R.V. , 1966. 

(:ro) cfr. M. Gutelrr.an, op. ci._¡. 
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los trabajadores ~uscando su apoyo. Esta importancia de las ma­

sas ba sido decisiva para la toma o conservación del poder por 

una de las facciones burguesas en pugna. 

De la revolución surgió un Estado fuerte que centraliz6 el 

poder político, se aJi~nó un papel en la economia·(rasgos que ya 

habían aparecido durante el porfirismo), ~om6 an giro marcadamen­

te nacionalista,\terminando con los pr:i.vilegios a extranjeros.al 

menos constitucionalmente, y buscaba el apoyo de l;,:,s masas. 

La Constitución de 1917 dio al E~ecutivo·amplios poderes, 

derecho a veto, a iniciar nuevas leyes y a emitir decretos perso­

nales en circunstancias especiales. Este poder sólo era limita­

do por la no reelección. 

El Estado aswni6 gradualmente un papel más importante en- la 

producción de bienes y serviéios y en la distribución del ingreso 

(11). Se convirti6 en el depositario de la riqueza nacional ase­

gurando la propiedad del suelo y subsuelo, siendo el dnico que 

puede otorgar derechos de explotación a:.:.las compaflias ·privadas. 

La intervención del Estado en la economía se limita a los 

sectores que no son ocupados por la burguesia nacional debido a 

la •agnitud de la inversión y a la baja rentabilidad, pero que 

son de importancia para el funcionamiento de la eoonomia. Es de-

(11) Para ampliar este punto recomentadamos ver a R. Vernon, ~· 
_m. , y Alonso Ag11ilar M., et. ale, El milagro mexicano, 
3a.ed., México, Nuestro Teimpo, 1973, 403 p. 
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cir, no com.pi·te con la iniciativa privada. La expansión del sec­

tor pdblico dirigido, principalmente, hacia transportes y ener-­

gia, proporciona grandes ganancids al sector privado gracias a 

los contratos que el gobierno les otorga para llevar a cabo di~­

chas obras: de esa manera se convierte en u.n 11 vehicu.lo 11 para el 

ascenso y consolidación de nuevos gru.pos bu.rgueses (12). Lama­

yoría de las inversiones estatales (puentes, caminos, escu.elas, 

hospitales •••• ) son más de importancia social qu.e económica. 

El nacionalismo del Estado mexicano expresaba los intereses 

de una bu.rguesia nacional debil ( como corresponde a un ·,•proleta­

riado incipiente) que necesitaba ser protejida de la competencia 

extranjera en la lucha por los mercados internos, que se amplia­

ban por la expansión del capitalismo.en todo el úpa:f.s, proceso 

que se había acelerado a partir de la Revolución. 

Del·>:apoyo de las masas depende la legidmidad del Estado me­

xicano. Este apoyo -que funciona como subordinación- es, en bue­

na medida, consecuencia de aquello que seffalabamos al hablar.de 

las luchas populares; ausencia de un programa propio que expresa­

ra sus intereses de clase y que ofreciera un plan de desarrollo 

nacional. Esta carencia favoreció la subordinación de las masas 

al grupo dirigente. Y al ser el Estado quien llevaría a cabo las 

refo~mas sociales, aseguró con ello la lealtad de las masas. 

Esto dltimo constituye una de las armas m6s poderosas don que 

cuenta el Estado ~Jpara. llevar a cabo sus planes de desarrollo ec2, 

nómico y para ejercer su hegemonía poli'tica, sub011dinando a gru--

(1a) Rolando Cordera, Estado y·desarrollo en el capitalismo tar-­
dio y subordinódo, síntesis de un caso pionero: México, 1920-
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pos atrasados que luchan por conservar sus privilegios, o para 

derrocar a grupos de la burguesia que no entienden o no resultan 

beneficiados con la intervenci6n del Estado en la economia. 

2. Antecedentes de la comunidad asbkenad en México·~ 

Durante la guerra civil los inversionistas norteamericanos 

su.frieron cuantiosas pérdidas,i¡,or lo que el gobierno· de Estados 

Unidos protest6 y amenaz6 con intervenir militarmente· para pr~te­

ger la vida y los intereses de sus ciudadanos. Estas amenazas 

se cumplieron al invadir Veracruz, donde permanecieron del 21 de 

abril al 14 de noviedlaJ!e de 1914. Este a4¡aque, que recordaba a 

la invasi6n de 1847 y la pérdida de la parte norte del terri_torio 

naciona, provoc6 una ola de odio contra los yanquis que fortale-­

ci6 el· sentimiento nacionalista del pueblo. Sobre las consecuen­

cias de este nacionalismo hablaremos más adelante. 

En este periodo se registr6 un descenso· en el nwnero de ex'!" 

tranjeros residentes en el pa~s; de 11:6,347 que eran en 191 o, pa­

saron a 108,433 en 1921. Esta disminución se· debió a que muchos 

11ZQ., copia mim~ográfica. 
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de ellos abandonaron el país, otros f~eron asesinados (13) y a 

que la inmigración fue reducida. 

Algunos de los muertos eran inversioni,tas, gente rica que 

durante el porfirismo había gozado de privilegios y protección, 

pero que ahora eran atacados por el pueblo que mezclaba sus sen­

timientos nacionalistas con el· rencor de clase. Los primer9s en 

sufrir las consecuencias de la guerra civil fueron los chinos a 

quiaaes se tes atacó en la ciudad de Torreón el 15 de mayo de 

1911 , resultando muertos ·r.-aproximadamen te 200 de ellos y da!lados 

sus comercios. Esta agresión se debió a que los chinos coopera­

ron con el ejército porfirista (14). 

Entre 1911 y 1916 se registró la llegada de 45,000 personas 

procedentes de Estados Unidos, pero no se menciona cuantos de 

ellos permanecieron en el país (15) • En marzo de 1917 se repor­

tó la llegada de una importante corriente migratoria alemana pro­

cedente de Estados Unidos en donde -a causa de la primera guerra 

mundial- habían sido despedidos de fábricas, negocios y oficinas 

pdblicas. También salieron hombres de negocios que veian peli-­

grar su vida. La prensa mexicana dio publicidad al hecho, censu­

rando de paso la actitud del gobierno norteamericano y vier1do con 

cierta simpatía a los alemanes. (Recuérdese los constantes inci--

(13) De 191 o a 1919 fueron asesinados 1,477 extranjeros, siendo 
los norteamericanos el grupo más numeroso (550), les seguían 
árabes, chinos .Y espafioles. Apud, Moisés González N., ~­
ción y ••••• , t. II, p. 77 • 

. (14) Berta Ulloa, et.al., Historia general de México, t. IV, Mé­
xico, Colegiocfe'México, J-976, p. 13. 

(15) s.seligson, op, :Ri,¡., p. 175, AW, Anuario estadístico. 
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dentes diplomáticos y mili tares en ti-e México y los Estados_ Unidos 

a causa de las intromisiones norteamericanas en la política inte!:_ 

na). Se decia que los inmigrantes alemanes eran gente adinerada 

que se dirigía hacia el centro del pais. Esta corriente se dis­

pers6 por toda Hispanoamérica (16). 

Si bien es cierto que se encontraban judíos entre los extran 

jeros que abandonaron el país durante la rewluci6n, también lo 

es que algunos de.ellos permanecieron, sobre todo los procedentes 

del Imperio Otomano y los países árabes. Las razones de ello PU!. 

den ser evidentes: los judíos norteamericanos y europeos (agentes 

de casas comerciales, hombres de negocios, propietari~s de c~mer­

cios, etc.) tenían a donde regresar; los árabes y sefaraditas 

(pequeftos comerciantes ambulantes) no, por las condiciones preva­

lecientes en sus paises de origen y por las cuales habian salido, 

les impedían regresar (17); Además es probable que muchos de--. 

ellos resultaran beneficiados con la guerra civil, porque como 

ya sabemos, la revolución no arrastró a todo el país y hubo _zonas 

en las· que los conflictos armados fueron esporádicos, pero- si fue 

lo suficientemente extensa como para interrumpir vías de aprovi­

sionamiento con lo que se favoreci6 la especulación, que·pudo ser 

muy bien aprovechada por los judíos, que en ~u mayo~ía eran come!:_ 

ciantes. Es posible que algunos de ellos ocuparan los huecos de­

jados por los extranjeros que huyeron. Aventuramos esta hip6te-­

sis basándonos en que por esta época aparecieron organizaciones 

(16) Jalisco, diario de la tarde, Guadalajara, Jal., 20,22 y 31 de 
marzo de 1917. 

(17) Se ·produjo la revu·e1 ta de los J6venes Turcos en 1908 y la gue-
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judias muy importantes que dificilmente hubieran aparecido si 

la comunidad no hubiera estado en condiciones económicas para 

llevarlas a.cabo. 

Con anterioridad se habían realizado intentos para organi­

zar a la colonia judia: en 1862 con una población-de cerca de 

100 familias en la capital, los judios alemanes se reunieron pa­

ra construir una si,agoga, pero lalpoblaci6n era inestable y dis­

m;inub, resultando·que en 1879 había solamente 20 ·familias (18). 

Por entonces los .servicios religiosos se llevaban a cabo en ca-~ 

sas particulares. En 1889 Francisco Rivas Pu.igcerver, descendien, 

te de conversos,. liberal, maestro de latín y griego_en la Escue­

la Nacional Preparatoria y tenia la biblioteca hebraica "más rica 

y surtida" del pais; Eue él quian~public6 -en un pais donde no 

babia ninguna organización judia ni sinagoga- el primer pe~iódi­

co judio Sábado Secreto, que s6lo debia circular entre judíos. 

Este y otros periódicos que le sucedieron ( La Luz del Sábado y 

El Sábado) tuvieron poca duración, en ellos se hacia un llamado 

a todos los judíos para proalamarse como tales (19). Pero fue 

hasta 1904 cuando se hicieron publicamente los servicios de Rosh 

Hashanah y Yom Iippur. En 1905 se intent6 nuevamente organizar a 

la comunidad; en ese momento la población que acudía a los servi­

cios religiosos era de 500 personas -~egdn cálculos de un perio_ 

dista judio norteamericano (20). La primera ·comunidad se fundó 

en octubre de ese mismo affo, resultando presidente Francisco Ri-

rra de los Balkanes en 1912-1913. 
(18} c. :Irause, op. cit., p. 45. 
(19) Ibídem. 
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vas, pero pronto empezaron los conflictos porque algunos miem­

bros no reconocían la pre_sidencia de Ri vas " ••• alegando que no 

era judío observante, adn cuando no ponían en duda su origen é! 

nicoV (21) 

Fue hasta 1912 cuando fue fundada por ialom6n Cohen e Isaac 

·Cap6n la que seria la primera gran organizaci6n judía en México, 

la "Alianza Monte Sinai". Y en ·1913 fue fundado por ~acobo Gra­

nat -judio de Galitsia occidental y pionero de la industria cin!_ 

metogrUica~, los representantes de la colonia damasquefta (Cohen 

y Cap6n) el primer pante6n jud_io (22). 

Vemos que los verdaderos antecedentes de· las actuales organi 

zaciones judías se encuentran en la segunda década del siglo, anos 

turbulentos para la historia del país y que sin embargo fueron, 

de alguna manera, buenos para los judíos porque hasta entonces 12, 

graron consolidar instituciones que los conservarían como comuni­

dad. 

Los ashkenazi que llegaron en las primeras décadas del si-­

glo lo hicieron porque México era una vía de acceso a los Esta-

(20) Para este mismo afto la Enciplopedia judaica castellana, da 
uaa población de 1000 ju.dios en la capital. 

(21) Eduardo Winfeld, ¡Buen viaje! Colección de anécdotas, chistes 
y relatos folkl6ricos ju.dios, México, Editorial Enciclopedia 
judaica castellana, 1964, p. 18. 

(22) Jacobo Glanz, "Notas sobre la formaci6n de la c~munidad judía 
en México", Israel y la diáspora en ·e1 afto 5721 1 1960-1961. 
Un anuarie de la vida judía, -México, Publica~o por la Iehilá 
ashlcenaz! de México, depto. de ~a segunda guerra mundial, 1962, 
p. 327-334. 
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dos Unidos, pero también llegaban rusos que no habían logrado 

adaptarse a Norteamérica. Este tipo de inmigración se incremen­

tó caando Estados Unidos entró en la primera guerra mundial; al­

rededor de 200 jóvenes judíos llegaron a México huyendo del ser­

vicio militar(23)sta inmigración se produjo en tiempos de guerra 

cuando transportarse no era fácil, las jornadas eran· largas y leE, 

tas como cuenta Nul-Rev (2§) que viajó con un grupo que iba de B,! 

ja California a la ciudad de México. 

"Hicimos nuestro recorrido a lo largo de la costa 

del Pací.Eico a tra~s;:de montes, campos y bosques, 

encontrando a veces en la ruta animales salvajes; 

mucbos en nuestro grupo pasaron hambre, sed y en­

fermedades, uno incluso pereci6 de fiebre amari--

Los recién llegados procuraban mantenerse unidos para sentir al­

guna seguridad pues la mayoría de ellos no conocía el país, no 

hablaban espa!ol, estaban desorientados y algunos de ellos sin 

trabajo. Tenían varios lugares de reuni6n como el Hotel "Regis" 

Los que estaban desocupados: 

"sollan sentarse por largas horas en la Alameda 

leyendo periódicos. Ciertamente que habían trai­

do consigo modestos medios para solventarse econ~ 

micamente, pero no se podía permanecer ocioso por 

(23) Es incierto el nlimero de judíos que llegaron, Souraski en su 
libro Historia de la comunidad israelita de México, 1917-1942, 
México, Imprenta maderna Pimentel, 1965, p. 15, da una cifra 
de 30 jóvenes aprox., pero en.relatos y en:t:revistas realiza-
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largo tiempo. Algo debia de hacer,se cuando 

el dinero empezaba a .faltar; entrar:.-a ·los 

Estados Unidos no se podía, asi que algunos, 

los que tenian un mayor espir.itu mercantil 

se dedicaron al comercio y con la ayuda que 

recibían del exterior -de sus parientes­

empezaron a ganarse la vida."(25) 

En realidad los ashkenazi que llegaron durante los dlti­

mos aflos de la década de 1910 encontraron condiciones .favora-­

bles para su inserci6n econ6mica; debido a que por la guerra 

civil el comercio y la industria se encontraba en mál estado, 

as! como algunas redes de aprovisionamiento interrumpidas. La 

situaci6n fue agravada porque con la primera guerra mundial se 

co.1'.taron las importaciones de algunos artículos de consumo. 

Asi pues había redes comer.ciales que llenar, artículos.- que su,:o.:;, 

plir y sin la competencia que signi.ficaban los productQs nortea­

mericanos y, sobre todo, el mercado interno se ampliaba gradual­

mente al tiempo que crecía· la capacidad de consumo de la pobla­

ci6n. En ~eswnen había un amplio campo de acción para la indus­

tria y el comercio. Pero no todos creyeron en las oportunidades 

das en Guadalajara y el Distrito Federal, se habla de llega­
das en grupo e individuales, por lo que nos parece que la c! 
frade sourasky es inferior a la real y, nos inclinamos por 
la dada en en Encic!~pedia judaica •••• ,v. 7., p. 435. 

(24) seud6nimo de un judío que dejó un relato escrito de su viaje. 
Citado por·J. Glanz, QJ>• cit. 

(25) Ibidem, P• 331. 
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que ofrecta México y aigunos r~gresaron a Estados Unidos una 

vez que temir.6 la guerra, los que permanecieron son los fWlda­

dores de las primeras institaciones ashlcenaz1 del pats. 

s. La consolidadi6n. 

Después de 1917 se inicia wi proce_so de consolidaci6n e~­

n611ica y pol1td:ca en el pa1s. El sistema capitalista -aligerado 

de obstáculos- se expandió por todo el t~itorio nacional y su­

bo-4inó a 61 otras foraas de producción. La guerra movilizó a 

la_población favorecien4d con ello el proceso de urbanización. 

El continuo arriw de fuerza de trabajo a las ciudades abaste-­

ció de suficiente y barata mano de obra a la indastria,· que rei­

üici6 su desarrollo. 

Michos inversionistas extranjeros y nacionales que abandon!, 

ron el pa1s durante la lucha araada regresaron durante el gobie!:, 

no de Obregón (1920-1924). Pero por el caracter nacionalista 

del nu&vo Estado mexicano muchos de los extranjeros tuvieron que 

nacionalizarse para conservar sus propiedades. ta nueva legis­

lación prohib1a a los extranjeros adquirir derechos sobre el su1 
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lo o subsuelo a menos que renunciaran a la protección de sus 

gobiernos, tambi6n se les prohibia adquirir propiedades en cos_ 

tas y fronteras. Estas disposiciones eran para reducir la im~­

portancia de los inversionistas extranjeros en la agricultl.11'a y 

mineria. Lo que finalmente sucedió lue que los inversionistas ~· 

se desplazaron hacia otros sectores, especialmente hacia las ma­

maiactaras. Is importante sellalar la nu,eva Constitución pre~~ 

vefa la expulsión de extranjerE>s (articulo 33). 

Fue real11ente entre 1920 y 1930 que se inició la reClipera­

ción econ6111ica (26}; se reaDudó la exportación de.materias pri-­

mas, principalmente la de minerales y henequén, este dltimo pro­

ducto atravezaba por su época de oro; ambos prod\lctos fueron ia­

vorecido~ por la c.'lemanda norteamericana y earopea cuyas _econo-­

mias estaban en expansión. Bn este periodo no sólo se reinicia 

la producción industrial sino que inicia su crecimiento. A los 

articulos que se producian con anterioridad (acero, vidrio,. cer­

veza·, textiles y substancia quimicas) se les unen _otros nuevos. 

lasdnversiones en el sector industrial laeron :favorecidas 

muy probablemente, porque la redistribución de la tierra (inici!, 

da)en 1913) cre6 incertidumbre y desalentó la inversión •n el 
' 

agro. A•i pues la revoluci6n liber6 a la mano de obra de las h!, 

ciendas·- y tubién capitales, prodaciendose D.na emigración tanto 

(26) El dnico sector ·que no había interrumpido su producci6n dura:e, 
te la ga.erra civil ~&ia sido el. petróleo, pero su import&!!,. 
cia en la economía del pais era reducida. 
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de capitales como de mano de obra hacia las ciudades (27). 

De esta manera amplios sectores de la población -que iba en au_ 

mento- se pudieron incorporar a la producción y el consumo. 

Los primeros gobiernos post-revolucionarios 11ant11vieron 

una linea f11erte en la qué no se admitía la oposición, los gru­

pos q11e s11ponían alg6n peligro, real o latente, eran incorpora­

dos al gobierno (mediante concesiones, gobernataras o sobornos) 

o eliminados. A estos gobiernos les toc6 organizar una seria 

de alianzas y negociaciones con ca11dillos locales y militares. 

!1 fresidente logró controlar el interior del pa1s gracias a la 

facultad otorgada constitucionalmente, para resindir a los go-­

bernadores de1los estados. Bn incontables o~asiones se amena-­

zó a jefes militares o caciques locales con resindirles la gu-­

bernatlll'a y entre 1918 y 1937 el Bjecuti YO hizo uso de ese po-­

der 40 veces. (28) 

En la década de los •20, no existía unidad política; abun­

daban los caudillos locales y jefes militares. Proliferaban 

los partidos políticos, pero tenian poca duración por el carac­

ter personalista que revestían. "Los partidos políticos no de-­

sempeftaron la función que en teoria tienen, o sea, la de formu-­

lar, agregar. y ardcular las demandas de un s_ector més o menos 

definido de la poblaci6n ••• fueron mis bien partidos de "notables" 

sin base en las·masas ••• ~(29). Eran meros instrumentos politi--

(27) 2. Vernon, op. cit., p. 97. 
(28) Ibidem, P• 86. 
(29) Lorenzo Meyer, Historia general de México •••• p. 123. 
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cosque s6lo servían a los intereses personales de alg~n caudi­

llo. Ro habia un verdadero juego electoral, el triUillo del can­

didato dependia de sus relaciones con el lider de la c:oalici6n 

del centro. En esta 6Poca se fundan y desaparecen diversos par­

tidos politic:os; en 1916 el Partido Liberal Constitucionalista; 

el Partido Nacional Agrarista; el Partido Racional Cooperativis­

ta, el Partido Laborista Mexicano (br~zo politico de la CROM, 

existi6 de 1921 a 1928) y el Partido Comunista Mexicano. S6lo 

este Jdltimo logr6 sobrevi:rir, pero. sin superar su caracter mar­

ginal, no es un partido de masas. (30) 

Calles al asumir la presidencia (1924-1928), era tenido 

por un hombre progresista. Al.inicial' su periodo procuró rees­

t,blecer la araonia entr~ las organizaciones obreras y caapesi­

nos con el Bstado. ·En vista de que la burguesia nacional a6n no 

era capaz de tomar la dirección del sistaa econ6mico, el tstado 

se vi6 obligado a.intervenir en la econC?Jllia, ca11es inicia ins­

titaciones para orientar la econ011:!a: el Banco de_ M6xico en 

1925, las comisiones nacionales de irrigaci6n y caminos, el Ban­

co ,acional de Cr6dito Agricola y Ganadero en 1~26 y los bancos 

regionales, entre lo más importante. 

Dlll'ante el mandato de Calles fue puesto. a prueba el poder 

del nuevo Estado al p~oducirse el enfrentamiento con la Iglesia, 

que se negaba a someterse a la Constituci6n. Pero tras el con­

.t'li.cto religioso, aparecia el verdadero.110111.vo de la gama cri_!. 

tera1 los caciques del Bajio defendian sus ·posiciones económicas. 

(30) I6idem, y Manuel L6pez G, ºE• cit., P• 496-498. 
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La Iglesia fue derrotada y a partir de entonces su intromisión 

en politica fue a6s disumulada y cauta (31). 

La política de C•lles registré iap~tantes caabios y cerca 

del final de su periodo, en 19~8; mo4ificó la legislación petro­

lera para fawrecer a las compaflias norteamericanas y dió· · por 

terminada la reforma -agraria para alentar a la inversión priva­

da. También alter6 s~ política con respecto a las organizacio­

nes obreras, retirando de su gabinete a Morones, lider de la 

CROM. he tal su cambio en la orientación de· su política que 

se dice qae s~s·ataques a la Iglesia bien pudieron tener como 

fin distraer la atención de los problemas fandamentales: reparto 

agrario y obraj de beneficio social. 

Bn 1928 por· iniciativa de canes se constituy6 el Partido 

Racional Revolucionario, en el que se reunieron diversos secto­

res que habían participa40 en la revolución. Es el primero que 

-a dilerencia de los anteriormente seflalados- sobrevive y que 

aanque inieillmente repetía el esquaa de los anteriores al creat, 

se en torno a un caudillo, sobrevivió a 6ste. Y ese fue posible 

debido a que si contaba con wi programa y principalmente porque 

logró adherir a amplios r diversos sectores sociales. "Con el 

nacimiento del PBR nace también lo que llamamos c011u1111ente el 

sistema politico mexicano, paes la aparición y desarrollo de ese 

partido -primera organización de masas en la historia de M6xico­

establecieron las reglas del juego que •••• habian de regir la vi-

(31) H.G.Cambell, la derecha radical en México. 1929-1949, trad. 
P. Martinez Negrete, México, Secretaria de Ed~cación Pdblica, 
1972, (Sep Setentas, 276). 
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da p6blica en el país durante UD periodo cuyo fin a6n no se.vis­

lubra ••• • (32) ~a intenci6n de Calles al crear dicho partido 

obede~ía -segdn Sil propia declaraci6n- a la necesidad de crear 

u 11ecaniS110 qae facilitara la pacU'ica trasmici6n del poder 

presidencial, dando fin a la etapa caudillista y a las luchas 

violenta.s por el poder; declaraba como meta la realizacii6n de 

los postulados de la Constituci6n, pero a pesar _d~ ~as declara­

ciones •En la realidad co11enz6 por ser 11As lien una conledera­

ci6n de los principales lideres de ~a coalici6n revol11cionaria 

bajo la t11tela de Calles.• (33) 

l. La aca11laci6n. 

Aunque los inmigrantes formaron sus propias instit11ciones 

(escuelas, sinagogas, panteones, prensa, clubs sociales .... ,') 

son parte de UD proceso mayor (la sociedad mexicana en su con-­

jeto) y los cambios q11e se produscan en éste alectaran necesa-­

ria,mente las estructuras internas de la comwiidad judia. ·wo hay 

(32) Francisco L6pez c., •sobre el sistema pol1tico y el desarro­
llo", Nueva Politica, vol I, n6111. 2, México, Abril-junio de 
1976, p. 183. 

(33) Lorenzo Meyer, op, cit., p. 124. 
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dos desarrollos diferentes o separados, o contradictorios, sino 

la interrelación de ambos. Esta interrelación se ha dado en !i­

ferentes niveles y grados, siendo en este momento el nivel econé, 

mico el que nos ocupa. 

Remos hablado de la incierta situ.aci6n en el campo y de que 

la actividad industrial apenas se reiniciaba, .por tanto la in_ 

corporaci6ri del illlligrante judio al agro (ya fuera·como propie­

tario o campesino) o a la industria (eoino obrero. o propietarto) 

era dificil en las primeras décadas del sig~o. Otro factor impot, 

tantísimo fue el hebho de que los judíos provenientes de Europa 

oriental no eran agricultores. Así entonces quedaba el comer-­

cio como la alternativa aás factible. La incorporación a ese 

sector fue.facilitado por su herencia cultural (a la que nos 

hemos referido en los primeros cap:l tulos de este traba-jo) que 

babia hecho del comercio su actividad económica tradicional y 

la que habían desempelado en su lugar de proceder1cia. Se encon­

traban reunidas las condiciones del pais y la de los iuigrantes 

y ambos continuaron en un mismo proceso: el desarrollo capitali,! 

ta. 

La vieja colonia ju.día, a. la que nos hemos referido antes, 

formada por selaraditas y lrabes, pudo haber servido de-punto de 

apoyo a los inmigrantes que llegaron durante 1a'fl6cad¾de 191~, 

1920,1930 y 1·940, siendo entre 1920 y 1930 ¼a ipo~que ser!, 
(.u.. ·:t) 

gistr6 el m,s alto ndmero de entradas, sobre todo de los proce--

dentes de Europa Oriental (Rusia, litu.an~a y Polonia, principal­

mente). La inmigración posterior a la d_écada de 1940 fu.e reduc!, 
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da y esporádica, limitandose casi exclusivamente a familiares 

de los ya establecidos.(31). Antes de proseguir con nuestro 

principal tema debemos explicar po~aé llegaron i11111igrantes a 

México en ese periodo, porque no llegaron exclusivamente judios· 

sino tambian otres ~upos procedentes de Europa y paises árabes, 

mencionaremos solamente el factor que unirla a tan diversos gru­

pos para llegar al país casi en la misma época y ese fue lapo-~ 

lítica migratoria norteamericana, que lillit6 la en~ada de ex~­

tranjeros desde los primeros decenios del siglo. Los primeros 

que sw'rieron las restricciones fueron los orientales al limi-­

tarseles la entrada por padecer de tracoma, enfermedad de los 

ojos, comdn en el cercano orientev.y que se dice propi~ de los 1_ 
judíos (35). Se imponen cuotas y_Mixico se convirtió PQI' eer el· 

país mJs cercano, en lugar de refugio y punto·desde el qu~ se ~2. 

dia entrar a Estados Unidos. Originalmente el &eta d~ Inmigrá-­

ci6n de 1921 preveh no apiicar la cuota ·~• inaigrantes eon un,, 

al1o de residencia en México. Esta disposición es émlen:dada-en 

1922, aumentando el paiiddo a cinco aflos, y en 1928 lue abolido 

delinitivanaente cualquier privilegio para los residentes en M6x!, 

co. Estados Unidos cerr6 sus puertas a la inmigración y muchos 

de los judíos que hacian sus cinco aftos de residencia, decidie-­

ron permanecer delinitivamente en. el pa!s. Debido a las leyes 

norteamericanas existi6 el peligro de qu.e los rechazados 1-ueran 

(34) Apud, Archivo del Ayuntamiento de Pu.ebla, Departamento de 

Extranjería, Puebla, Pile. 
(35) entrevistas con inlormantes de primera y segu.nda generaci6n 

en Guadal.ajara, Jal., durante 1977-1978. 
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deportados a su pais de origen, en el _caso de los judíos, fue 

la B1.nai B'rith la que intervino, evitando que fueran repatria­

.dos: desriaron la emigración hacia 1"xico. :Recordemos que los 

judios rlOl'teamericanos temian a los problemas qae podía signifi­

car una llegada masiva de RS cmrreligionarios de B\lropa orien~ 

tal y prelerian que se les desviase hacia otras partes de Améri 

ca. 

La llegada de judíos a Mfxico fue propiciada por la invita­

ci6n que les hizo natar~ Elias Calles y entre 1924-1925 llega­

ron de 300 a 500 judios por mes (36), siendo un buen porcentaje 

de ellos de Buropa orienta1(37). Seg6n Maisel en la década de 

1920 16ialos 9, o_oo que ll'fgaron, 36 % eran polacos, 34 % rusos, 

7 % lituanos, 7 % alemanes y el resto rumanos, hdngaros y lranc!. 

ses (38). 

Por muchos aaos la iuigrac16n a Mbico lue practicaaente 

ilimitada, con pocas excepciones, pero en 1926 con la Ley de Mi­

gración se dieron una serie de cambios en la política mexicana 

que tendían a reducir la iaigraci6n. Aunque ya dm:!ante el go-­

bierbo de Obregón se restringieron los permisos de inaigraci6n 

a los asiáticos y· se amplió el catálogo de enlermedades (conta­

giosos, epil:epticos, locos o que padeciero!l algdn defecto lisi­

co que los imposibilitara para el trabajo) por las que no se 

les permitía entrar, se prohibió la entrada de ancianos y meno-

(36) H. Lesser, op. cit., p. 16. 

(37) c. Irause, op. cit., p. 189-181. 
(SS) s. Seligson, op. cit., p. 175. 
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res de edad solos, a analiaberas, toxicoaanes ·y gente sin.capi­

tal. Bn la legislación de 1928 se estableció el impuesto a in­

migrantes y se fijaron los tfrminos de inmigrante-trabajador, 

colono y turista (39). De 1926 a 1931 se restringió.la imaigra~ 

ci6n debido a la crisis econ611ica, en ese periodo se limitó la 

entrada casi en base a criterios raciales: se impide la entrada 

de negros, .chinós, indobritánicos, sirios, libaneses,· armenios~ 

palestinos, Arabes y turcos. Los que quisieran entrar tenian 

que contar con un capital no menor de diez mil pesos. 

Durante la crisis de 1929 -se aplicó el artículo 65 de la 

Ley de Migración, en el cual se prohibia temporalmente ·la entra­

da a extranjeros. Bn septiembre de ese mismo a!lo se.permiti6 

nuevamente la internación de eQZ'Opeos, pero no la de sinos, li­

baneses, armenios, palestinos, Arabes, turcos, chinos •• .-. 

·como vemos ninguna de es-tas disposiciones alect6 especiai.ente 

a los judíos, es decir, no se les discriminó como judios sino 

como orientai.a. Y en agósto de 1 930 se pidi6 la prohibición de 

la inmigración polaca debido, que la ya radicada en ei país se 

dedicaba esclusivaaente al comercio ambulante y otros de agitar 

a los trabajadores (40). La actuación económica y política de 

los imnigrantes judíos de Bliropa Oriental evidentemente ~epercu-

(39) Inmigrante trabajador, es el extranjero que se va a dedicar 
temporal o definitivamente a trabajos corporales mediante 
un salario. Colono, son los •ue vienen a radicarse en una 
región determinada para dedicarse, por su cuenta, en la agr! 
cultura o la industria. Apud. M. Gontález H., S0c.1Po:JJ .... ., . ·r· )Cf· 3,. 

(40) Ibidem, p. 44-45' 
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ti6 en la opini6n pdblica, acerca de la actuación política dela!. 

·111os insistir que no lue característica de todos los judíos, si­

no casi exclusiva de los miembros del Bum>, que trataron de con­

tinuar la. lucha inciada en sus paises de procedencia, en este 

momento no nos detendreaos 11As en ellos pues es otro .tema el que 

no ocupa y es el relerido a su situación econ6Jllica. 

Bn 1938 se rechazaron las peticiones que hicieron a1&stria­

cos, alemanes, rusos, rumanos, hdngaros e italianos para ingre­

sar al pais, porque desempellaban actividades que se considera-­

han como no necesarias (41 ). Es posible que entre ellos hubiera 

muchos judíos, pues por el alo y los paiies de procedencia pare­

ce tratarse de perseguidos por el nazismo. Con el ascenso de H!. 
tler al poder (1933) se recrudeció el antisemitismo-en el centro 

europeo produciendose constantes oleadas migratorias, que aaen­

taron conlorme lue avanz_ando el nazismo hacia el resto de Bu.ro­

pa. S6la una peqaella parte de esta migración pudo llegar al 

pa!s por las·condiciones arriba espuestas. Los que llegaron lo 

hicieron desde el puerto ñeutaal de Lisboa, donde se estableció 

un servicio de viajes resulares entre Lisboa y Verac:ruz (42). 
\ 

Mllchos de los i1111igrantes judios q11e se lueron a los Esta­

dos Unidos una vez que terminó la primer.a guerra mundial -a los 

que ya nos hemos referido- regresaron a Mlxico en 1919 debido a 

(41) Ibidem, p. 34. 
(42) R. Lesser, op. cit. p. 19. 
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la crisis post-bélica. "Quienes antes ~adicaron en México-se 

dieron cuenta cabal de cuántas posibilidades encerraba el país 

que habían dejado. La Repdblica Mexicana necesitaba de nwnero-­

sos artículos de conswno y esos antiguos emigrantes podían trans­

formarse en intermediarios entre México y ciertas compaftias de 

los Estados Unidos. La misma reilexi6n se hicieron también otros 

israelitas ~esidentes en Norteamérica, que vinieron a radicarse 

a México. 11 (43) 

Ocupación de los judios rusos y polacos ... _qae llegaron 

al pais (44). 

OCUPACION PORCENTAJE 

comerciantes................. 64.3 
artesanos.. • . • • • • . • •• • • •.• • • • 15.5 
fabricantes.................. 5.5 
empleados.................... e.o 
trabajadores~................ 1.0 
pro.f. liberales ••• ¡ ••••••• ••• 3.1 

vemos entonces como los judíos de fuopa Oriental traían 

consigo un o.ficio (comerciantes o artesanos), conocimientos· ace~ 

ca de la industria, algunos de ellos traían capital y, los que 

llegaron a traws de Estados Unidos, una serie de relaciones co­

merciales norteaaericanas.,que les dio cierta ventaja ante sus -­

competidores. 

(43) E. sourasky, op. cit., p. 19. Subrayado nuestro G.Z.M. 
(44) Encicllpedia judiaca •••• ,, v. 7., P• 438. 



_, 71-

Su ":-primera actividad .fue el comercio ambulan te (buhoneria), 

se proveian de mercancía con los •despachadores• que eran pro~ 

pietarios de negocios establecidos q1.1e les vendian a crédito:,: en 

la mayoría de los casos se trataba de correligionarios de la an­

tigua colonia. (45) 

El comercio ambulante llevó a muchos judios hacia el inte-­

rior del pa!s, llegando a poblados pequeflos a los que no!llega­

ban ciertos artículos de conswno. Algunos llegaron a establece!:. 

se definitivamente en ciudades de provincia (Tampico, Veracruz, 

Guadalajara, Monterrey y Pllebla, principalmente). 

Sus mercancias estaban compuestas por navajas, hojas de ra­

s_urar, corbatas, medias, alfileres, cinturones y ropa interior 

(46), lue en la producción de este dltimo articulo donde se in­

trodujeron los primeros industriales judios, como veremos más 

adelante. 

Los inmigrantes que se ocuparon del comercio ambulante 

-que no fue exclusivo .. de los judíos, participaron también los 

libaneses, árabes, etc.-introdujeron el crédito personal en -­

transacciones comerciales al menudeo (llamados por ello populat. 

mente •aboneros"), que les permitió aumentar sus clientes y sus 

ganancias. Legaron a ganar de 3 a 4 pesos diarios, en tanto que 

el salario de 1.1n obrero en la misma fpoca ( 1 20.) era de 50 centa-

(45) E. Sourasky, op. cit., p. 21. 

(46) Ibídem, 
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vos al dia (47). Vemos la desproporción entre los ingresos rec! 

bidos por u~ obrero mexicano y un comerciante~judio; en estos 

~ltimos el ahorro y la acwnulaci6n tueron factibles, por lo que 

su acceso a otras acti'ri.dades e·con6micas tue posible. 

El modelo comercial propuesto por los inmigrantes tuvo gran 

aceptación entre las clases populares, sus clientes se localiza­

ban entre los gru.pos medioált obreros y sirvientes. Incorpor.aron 

a nu.evos sectores al consumo de ciertos productos (algu.nos de 

importación como medias, navajas, artículos de terreteria •••• ) 

que anteriormente eran exclusivos de los''ricos•. su éxito eco­

nómico tu,o repercu.ciones en su. contra, expresándose a traris 

de ataqu.es dé sus competidores e_n la prensa, que tre.cu.ent•ente 

se revestian de antisemitismo, de ello hablaremos más adelante. 

Bl dedicarse al comercllo ambulante les permitió otro ahorro 

signiticativo, pues no tenian gastos de local ni de personal. 

!stas condiciones -y las arriba anotadas- dieron por resultado 

una gran movilidad social; su siguiente paso tue el comercio es­

tablecido y los pequeftos talleres aanutactureros. Este proceso 

estuvo estrechamente relacionado y condicionado por e1· ·proceso 

mayor: México llegaba al "despegue económico•. 

(47) Enciclopedia judaica •••• , v. ·7, P• 437. 
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5. El •Milagro". 

El auge de las exportaciones tue cortado por la crisis del 

'29 que, además de sus secuelas econ6micas, provocó la reorien­

taci6n de la politica económica en les países dependientes, como 

Mtxico. Al diainuir la demanda de materias primas el modelo 

del •crecimiento hacia afuera• se rompi6 y apareci6 la posibili­

dad del •crecimiento hacia adentro•. En México se le den011in6 

•sustituci6n de importaciones•. 

Esta crisis s6lo ai'ect6 negativamente_ a les exportaciones 

(agricola, minera y petrolera) provocando la devaluaci6n del pe­

so, pero en cambio, alent6 la inversi6n de la burguesia nacio­

nal ante la disminución de la extranjera (48). Se puso en mar­

cha el desarrollo hacia adentro y • ••• la consolidación deliniti­

va de la burguesia como clase d011inante.• (§9). 

El crm:imiento econ6mico fue en awnento·dlU'ante el pdiodo 

de Cárdenas (1934-1940), además se produjo wi importante cambio 

en el órdfn politico y social. 

Fue.él quien veraderamente puso en marcha la Retorma Agra­

ria, que dió por resultado la definitiva aniquilaci6n econ6mica 

y pol:ltica de la oligarquía terratenient~, produci_endo un impor­

tante desplazamiento del poder del agro a las ciudades; a la vez 

(48) R. Vernon, op. cit •• 101-103, y R. Bansen, op. cit. p.43-44. 
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que se trasladaban capitales y mano de obra (50). Asi pues du­

rante el Cardenismo el pais experiment6 un cambio lundamental: 

de ser un pa!s lundamentalmente agrario se convirti6 en urbano 

j con cierta industrializaci6n, aunque limitada a l•s manulactu­

ras. (51) 

Este régimen llevó adelante la poltttaa econ6mica naciona-­

lista, deliniendo los eectores donde el capital extranjero no 

podia intervenir, dejando un amplio margen de acci6n a la burgu1 

sia naciopal. Las coyunturas internacionales (crisis econ61lica 

de 1929-1938 y reordenaci6n de fuerzas entre los paises capita­

listas industrializados,por lo qae se suspenden las exportacio­

nes de capital) posibili-taron la·acci6n de la burguesia nacio-­

nal. 

Este desarrollo fue lavorecido por la recuperaci6n econ6mi­

ca del cupo, que en los 130 logr6 producir alimentos al mismo 

ritmo que el cremiaiento de las ciudades. 

Es importante seftalar que la movilidad geogrllica de los 

inmigrantes estuvo estrechamente ligada al proceso de industria­

lización y urbanizaci6n nacional. In una·· pr.illera fase se regis-

(49) Pernando carmona, El. milagro mexicano ..... , P• &a ... 
(50) La poblaci6n ur~ana auent6 del 30 i que era en 1910 al 

56 ~ en 1940. Siendo el Distrito Federal, Guadalajara y 

ll>nterrey las ciudades más pobladas. APud, t. Vernon, 22.• 
Sl·· p. 95. 

(51) El aumento de inversiones en las manufacturas se babia ini-
ciado en la d6cada de 1920. 



-175-

tr6 una gran movi1idad geogrUica de los ashkenazi dentro del 

pais (52) propiciada por el comercio ambulante (en ocasiones 

no-llegaban a vender directamente, sino como representantes de 

casas comerciales de la capital, es el caso de los comisionis­

tas). Pero si bien en la primera étapa hubo dispersión, poste­

riormente, y unido al proceso de urbanización general, se di6 

la concentración en las principales ciudades como el Distrito 

Federal, Guadalajara y Monterrey, en las que se concentraba la 

mayor parte de la industria; los llamados •polos de desarrollo". 

Desapareciendo o disminuyendo la población en otras ciudades, 

como fue el caso de Puebla (53). 

Su residencia definitiva estuvo acompafiada, generalmente, 

por el establecimiento de un negocio fijG. En el caso de la ci~ 

dad de México se ubicaron en los alrededores del Zócalo y en 

la •tagunilla", de 6ste dltimo fueron expulsados en 1931 por de­

creto del entonces presidente Ortiz Rubio, pc,r sobrepasar el ca­

pital fijado a los pequefios comerciantes por tener derecho para 

establecerse ahi. 

A la movilidad económica de los judíos establecidos en la 

capital acompafl6 una movilidad urbana, desplazandose del centro 

hacia colonias de grupos medios, creadas a partir de la dicada 

de 1940; de ahi hacia zonas residenciales de reciente creación 

(52) Esta movilización no se dio necesariamente entéedos los ca­
sos, pero si se registró con cierta frecuencia, segdn datos 
obtenidos de informantes de primera y segunda generación en 
el D.F.,y Guadalajara, y del Archivo de Puebla y Guadalajara. 

(53) Donde a través de los regist?los del Archivo de Estranjeria 
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(década de 1960). 

MODELO DE DESARROLLO ECOHOMICO-. 

SECTOR TDCIARIO 

comercio ambulante 
abonos - contado 

Kel'cancias: 
·telas, ropa, zapa-
tos, at!tttulos de 
boneteria y lerret!, 
ria, medias, ropa 
interim 
IMPORTADA y del 
PAIS 

$BC'1'0R SEC1JRJ)ARI0. 

coeercio estabbecidc industria: 
mayoreo+ - menudeo taller - l6brica 

Xercancias: Producci6n: 
telas, ropa, zapa-- prendas de vestir++ 
tos, muebles, ropa textiles, zapatos, 
interior,_prendas dE ropa interior, me-
piel. dias, pllstico, qui -mica, artisela, ar-
IMPORTADA y del tefactos éléctricos, 
PAIS etc. 

B I B II E S -·111 C O N S tJ M O 

• surten a aboaeros 
•+ algunos se iniciaron en la maquila y 4e ahí pasaron a la pro­

ducci6n industrial. 

Como sucede con todo modelo, el que nosotros presentamos, 

es ideal· y no se cmapli6 en todos los c~sos, porque no todo.s los 

judios -de Europa oriental atravesaron en el mismo orden,_ni en 

de Puebla pddimos apreciar que la llegada de los jlÍdios casi 
se interaumpi6 en 1940, y no aparecen registros de .matrimo­
nios Di.hile hijos, como d•l caso de otros inmigran~~~· E~­
to nos indica que los judios uo se estableci~ron deli~it1-
~1t,r»Vf5Tvo. a.~c.icw~f"A,"M1i~caJ .. ., .... ,~,-."-.ulil d.J. O,F y 
p.,.. 
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la misma época su inserción económica. Hubo casos en los que 

no se pasó por la e.tapa del comercio establecido o en los qu 

no se llegó a la industria, e incluso en los que no se empezó 

por el comercio. Bn este cuadro tratamos de mostrar los momen­

tos del proceso de integración económica que pudieron seguir 

los ashlcenaz!, tomando como base entrevistas a pioneros, archi­

vos (54) y la literatura existente acerca del tema y que hemos 

citado a lo largo del trabajo. 

Vemos que la acumulaci6n de capital se realiz6 en el sec-

tor terciario, y de ah! se pasaron al secundario. Pero siem­

pre dentro de la producción de bienes de conswno, ya conocido 

por ellos en Buropa oriental,como vimes en el segundo capitulo. 

Pero su inserción en este renglón no lue unicamente producto de 

su propio desarrollo sino, sobre todo, del desarrollo del pa!s 

que atravesaba por la etapa de sustitución de i111J>Ortaciones, en­

focada, casi esclusivamente, a los bienes de consumo. 

De las instituciones tradicionales mis importantes que 

trasladaron al pa!s, y que ayudaron a su desenvolvimiento econ6-

mico, fue la ayuda mutua. Se crearon Cajas de Préstamos desde 

muy temprano (1924) porque los inmigrantes necesitaban capital 

(54) Archivo del Ayuntamiento de Pllebla. Departamento de Extran­
jer!a. Cubriendo los aflos que van de 1908 a 1970, primero y 

dltimo aflo en que ee registró inmigraci6n judia a Puebla • 
.Archivo de la Secreta.ria de Bobernación. Oficina de Pobla-­
~. Gu.adalajara., Jalisco, que cubre las d6cadas de 1900 

a 1970. 
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pero no contaban con referencias o garantias que los respalda-­

ran an~~4',.os ~anees comunes. Las cajas prestaban a bajo inter6s 

o sin~- Esta forma de autofinanciamiento proli:l'eró y l'!e 

ron el antecedente del Banco Mercantil fundado por judios inmi­

grantes. Una de las cajas recibió, en 1927, ayuda de la B'nai 

B'rith. "Esta institución crediticia israelita se dedic6 a en-­

tregar pr6stamos, descon.tar letras. y basta empez6 a aceptar de-­

p6si tes de sus clientes, l'ormados en su mayoría por comerciantes, 

pequeflos negociaates y propietarios de pequeftas.l'6bricas y tall!, 

res.•(55) Al retirarse la B'nai B1rith y ante la amenaza de qu~ 

darse sin cr6ditos se planteó la necesidad de crear un Banco. 

Las autoridades mexicanas de Hacienda y Crédito Pdblico alenta­

ban a su creaci6n, Asf .he como sargi6 el :eanco Mercantil de M6-

xico,· S.A., en 1933. "Esta institución crediticia se encargo 

tanto del pasiw como del actiw de la Caja de Préstuos y ade-­

mAs vendi6 accio':'es entre los empresarios israelitas de M6xico, 

haciendose de ese modo, desde sus inicios, con un capital base 

de 250,000 pe:sos. Con el tiempo, al continuar la venta de accio• 

nes el capital se acrecentó, llegando en un principio al medie 

llill6n y m6s tarde hasta W1 mill6n.• (56). El Banco tambi6n 

otorgaba subvenciones a instituciones de benel'iciencia de la C2, 

anmidad;.. ·En su primera época el banco estu'VO a pa.nto de cerrar, 

pero finalmente logr6 consolidarse. 

(55) L. Souraslcy, op. cit., p. 179. 
(56) Ibid•i p. 189. Solll'asky l'ue fundador y presidente del Ba!!. 

co.:.\11fercanti 1. 
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Fue también en la década de 1930 cuando el oficio de abone­

ro .cási se abandon6, y quienes continuaban en él ya tenian em-­

pleados y cobradores. La inserci6n al comercio establecido hi­

zo necesaria la creaci6n de un organizmo que los agrupara para 

defenderse y ayudarse, asi fue como se fund6 la Cámara Israelita 

de Industria y Comercio en México, en su acta constitutiva decl~ 

raban su deseo de mantener estrecho relaciones con el Gobierno 

Federal y lo~ de los Estados y con instituciones semejantes. 

Entre sus servicios estaba el de proporcionar informaci6n a sus 

miembros acerca de artic11los .de mayor venta,registro de importa­

ci6n, impuestos, etc. Contaba con 298 miembros, 170 de ellos 

eran comerciant~s, 92 industriales y 36 residían en provincia. 

El idish era el idioma empleado en la ctaara y el idioma ofi-­

cial el espaftol. Dentro de la Cámara no s61o babia ashkeaazi, 

también estaban representantes árabes y sefaraditas (57). 

Esta in•tituci6n en una época también tuvo la función de 

defenderse de publicaciones y actos antisemitas, sobre este te­

ma volveremos más adelante. 

En el incremento del desarrollo industrial participaron 

empresario, judíos. Entre los procedentes de Europa Oriental 

.-que registraron su mls alto ingreso en la década de 1920 (58)-

(57) Ibídem, p. 201-203g 
(58) Tabla comparativa entre los inmigrantes ~usos y polacos: 

ARO RUSOS POLACOS 
1926 723 529 
1927 425 528 
1928 1,020 453 

Apud, Encitlopedia Judaica •••• 1 v. 7. p. 437 



-180-

llegaron algunos que traian capital y conocimientos de la in­

dustria. "El tejedor judío.de Polonia empezó a trabajar por 

cuenta propia después de algunos afios de comercio callejero; 

lÚdaba u.n peque!lo taller·de tejidos y con el tiempo, estable­

cia una s6lida industria, no muy grande, en verdad ••• •. (59) 

Los judios pasaron por la pequefta industria de los bienes de CO!, 

sumo, en algunos casos se trataba de verdaderos talleres famili,! 

res en los que $610 se maquilaba. Su producción era principal­

mente de ropa, tejidos de punto, muebles, productos larmaceuti­

cos ••• Actualmente se encuentran en casi todos los ramos de la 

industria, algunos de sus productos han llegado a sustituir com­

pletamente a los. articulos importados e incluso exportan al res­

to. de América. Algunos han llegado a vender articulos.tipicos 

mexicanos al Alrica.del Sur y Suecia. 

Mencionamos anteriDrmente que al no producirse la inversión 

extra.njera, o ser muy reducida, se alent6 l la inversión nacio-­

nal. La reducci6n de importaciones fue otro factor que alentó 

a la producci6n ya que los productos internos no tenian que com­

petir con los del exterior, tenían los mercados asegurados. El 

periodo conocido como sustitución de importaciones f~e muy impo!:_ 

tante par4 los empresarios judios, que·iniciaron la producci6n 

(59)J. Shatzky, Comunidades judías en Latinoamérica, Buenos Ai­
res,.Alllerican jewish comitee, 1952, p. 140. 
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industrial de medias de seda, artisela (que durante un tiempo 

fu.e exclusivamente judía), artic:ulos de celulosa y plástico, me­

tálicos y eléctricos, armaduras para anteojos, aislantes, enca-­

jes, casimires y cine (tanto como productores como distribuido­

res). 

Los inmigrantes -no sólo.los judios- se distinguen por su 

ingenio y fuerza para emprender empresas que a los nacionales no 

se les habían ocurrido, o que les parecían arriesgadas o que no 

tenían los contactos y conocimientos para realizarlas. El inmi­

grante trae consigo una actitud y un conocimiento, que en ocasi2,. 

nes les da una cierta ventaaa. Como fue el caso de algunos ju­

díos que llegaron al país a través de los Estados Unidos, donde 

aprendieron acerca de la industria de ese país y donde hicieron 

relaciones que posteriormente les serian utiles, primero para 

importar mercancia y después para importar maquinaria. "Una 

parte traijo de Estados Unidos maquinaria, que le mandaron sus f~ 

miliares y con pequeftos capitales se pusieron a fabricar.,.art!, 

culos que con anterioridad se importaban del extranjero, tales 

como; medias, camisas, r~pa interi~r, tejidos de punto, corba-­

tas, vestidos, etc ••• 11 (60). 

La edad de los illlligrantes fue otro factor que ayudó a su 

desarrollo, ya que llegaron pocos niftos y ancianos, en su mayo­

ri-a se trataba de gente j6ven cuya edad oscilaba entre los 20 y 

{60) L. Sourasky, op. cit., p. 25. 
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40 a!os (61 ). Era el tipo de personas que Eísicamente podrían 

soportar las jornadas de trabajo intensas y dgrante anos. LLe­

gaban en la edad económicamente activa. Salvo raras excepcio­

nes. todos los judíos de Egropa Oliiental sabían léer y escri--­

bir, y un alto porcentaje dominaba otro idioma diler_ente al ma­

terno (62). 

La introducci6n de nuevas formas de elaboraci6~ en .la pro­

ducci6n de artículos ya exist~ntes los colocaron por _encimad~ 

sus a>mpeti~res, a>mo fue el caso ·de los.hermanos Sourasky que 

4provechando el desperdició de telas -que hasta entonces no era 

·dtil~ redujeron. el costo de los casimires pudieDdo ofrecerlos 

mis baratos y ganar mis que sus competidores. El desperdicio 

• •• Al ser transformado en borra y elaborado con redUc;ido porcen­

taje de lana en casimires, el precio de las telas baj6 a una 

lracci6n de lo que er.a antes.• (63) 

Con la expansi6n del Estado en la economfa se abrieron mis 

oportunidades para los nuew>s empresarios, de las que también 

participaron los judios. Se a>nstruyeron obras de infraestruc­

tura que proporcionaron jugosos contra:.tos al sector privado, las 

empresas descentralizadas necesitaron proveedores y éstos lueron 

del sector privado. Directa o indirectamente el Estado mexicano 

(61) Archivo del Ayuntamiento de Puebla ••••• 
(62) Ibidem, Además del idish, que muchas veces no declaraban o 

lo hadan pasar por alemán, hablaban ruso, polaco, alemán, 
francé-s e ingl6s. 
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ha ayudado a la creación de m1a verdadera burguesia nacional: 

bajos impuestos, energéticos asegurados y baratos, facilidades 

para importar maquinaria, se ha constituido entmediador entre el 

·capital y el trabajo evitando la redicalizaci6n de los movimien-

tos populares, y ha impuesto medidas proteccionistas a la indus­

tria nacional para evitar -en algunos sectores, la competencia 

extranjera. 

Sorasky obtuvo un contrato para construir la carretera 

México-Monterrey (1,000 im. ), otros empresarios jud:los construY!_ 

ron instala.cionesy dieron servicio de transporte a empresas des­

centralizadas e01110 Petróleos, IRFOHAVIT. También han construido 

mercados, parques y puentes. (64) 

Aunque se insiste que los jud:los mexicanos no han interveq 

do en politica, eso no quiere decir que no tengan relaciones con 

el gobierno, incluso algunos de sus miembros han sido.conocidos 

amigos de politicos en activo. Varios miembros de la comunidad 

judia han sido honrados con distinciones, como es el caso del 

Seflor lourasky quien recibió el ~uila Azteca. Durante el perig, 

do presidencial de Adollo López Mateos (1958-1964) hubo dos ju­

dios colaborando en su gobierno. 

AUnque es reducida su participación Pol:ltica, es importan­

te su influencia, sobre todo en ciertos medios: televisión, pe-

(63) Enciclopedia judaica •••• , p. 437. 
(64) Ibidem y entrevistas a pioneros y segunda generación ·en Gua-

dalajara. 
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riodismo, cine, etc. Además de su participación en sociedades 

patronales, que si no les dan la posibilidad de una participa-­

ci6n directa, sí en cubio, les permiten emitir su opini6n. 

Tambi6n se ha···da·do la participación política de la segunda 

gener•ci6n, sobre todo, le los intelectaales, cientilicos·y ar_ 

tistas-;. pero es todavía poco. importante. 

Su acelerada movilidad económica, en una época de exalta­

ción nacionalista, provocó ataques en su contra. Podemos decir 

· que la partici·paci6n de las clases populares, en los ~taqus 

~antisemitas• fue reducida, .porque en México jadio. no significa-· 

n le-mi.sao que: en Europa (ávaró, il!USurero, especulador y otros 

adjethos denigrantes) por el simple hecho de que casi no habia 

jlldíos en el pa:ls (65), y los .. que hab!a estaban concentrados· en 

los centros urbanos. S! hab!á una idea difundida por la·!glesia 

Cat61ica, pero se refería a la antiguedad: heron los judíos los 

que mataron a Jesds, Pero el pueblo -sobre todo el de prov.Lncia­

nunca halña v.l.sto un judío y talllavia se lo imaginaba como se lo 

presentaba la Iglesia (66), Pod!an tenerles desconlianza e in_ 

(65) Adn ~y constit~yen un reducido porcentaje dentro·de la P2. 
.blaci6n total del pa:ls 1 ,35/1000. APud. A, Jbnk J J. Isaac­
son, Comunidades judías de Latiaoamé2ica, Buenos Aires, -Comi­
té judío-americano. Instituto de Relaciones Humanas, 19.69,238p. 

(66) Varios informantes nos relataron la reacción que experimen_­
taba alguna gente -sobre todo la más ignorante y religiosa­
al enterarse de que eran judios, llegando a preguntarles por 

la cola y los cuernos, a lo que uno de nuestros informantes 
contest6s •Los cuernos me los mande quitar en tas Estados Uni, 
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~-" 
cluso temerles, pero pronto se familiarizaron con ellos, y fue ~) 

asi porque ·sus actividades econ6Jilicas los ponian en contacto con 
'--' 

el paeblo, eran aboneros, pequelos comerciantes~ el •marchante•. 1 Pero coni'orme su movilidad social los separ6 de las clases popu-
IJ"' 

lares dos elementos se reunieron: el ser extranjeros y el ser ~ 

ricos. _,A~ asilos movimientos e~arados en el traje del an--~ 

tisemi tismo no han provocado una 11ovilizaci6n de aasas. Incluso 

nos atreveriamos a decir que la tragedia sufrida por el pue-lo 

judio en la segund~ guerra mundial ha revestido de cierta digni­

dad y respeto a la figura del judio ante los mexicanos. 

Los brotes de antisemitismo m&s importantes faeron los re­

gistrados durante la década de 1930, y en buena parte .fueron 

iniciados por grupos desplazados del poder econ61lico y politico, 

que llamaban •comunismo• a los intentos del Estado por moderni­

zar la producci6n en el pa!s. Durante el Cardenismo la dere-­

cha se organiz6 y se proclam6 en favor de los nazis y en contra 

del gobierno •comunista• qae proteg!a l los judios (67) 

El general Nicolás Roc3riguez form6 la Acci6n Revolucionaria 

Hexicanista(ARII), también conocida como las•C~isas Doradas•. 

Se cree que fae formada por iniciativa de Calles como un instru­

mento politico a su servicio. Esta organización declaraba en 

una carta enviada al Secretario particular del Presidente de la 

f67) 

dos y . la col.a matlana se la ensello. 11 

A.J. Contreras, México 1940: industrialización y crisis po­
litica. Estado Y sociedad civil en las elecciones presiden­
ciales, México, Siglo veintiuno editores, 1977, P• 100. 
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Repdblica con el lema "M6xico para los mexicanos 11 , con fecha 

del t de diciembre de 1935. 

Querido coapatriota: 

La.agrupación de los •Dorados•, integrada por verdaderos rt 

vol11cionarios. ESTA AL SERVICIO DE LA PATRIA. 

Defiende los intereses HONRADAMENTE ADQUiltIDOS, ya sean de 

propiedad aexicana o d~ extranjeros, amparados por la Constitu-­

ci6n, reconocidos por su arraigo de antiguedad en el país. q11e 

se hayan vinculado socialmente con la familia aexicana y que re­

con~an sinceramente nuestra hospitalidad. 

A ellos y a·nuestros hermanos de raza que simpaticen con la 

campala que desarrollamos contra el comuni•o,·ocurrimos en sol! 

cit\ldde ayuda económica para el sosteaimiento de nuestros con­

tingentes;·en el concepto de QUE NO ACEPTAMOS COMPROMISOS CON 

NADIE, porque QUBRBMOS C&ISJlRVAR .. UNA IIDEPBIDBRCIA DI ACCION 

que no sea objeto de ninguna suspicacia. 

lo somos FASCISTAS, sino enemigos· _de los LIDERE~ QUE BST.AN 

PROPAGAIDO EL DESORDEN EN BL PAts·, Y COHJ>ERAMDS A LOS FALSOS RE­

VOLUCIONARIOS. 

Esperamos q.,. la generocidad de los hombres de negocias y 

el patriotismo de los mexicanos que estén en posibilidad de ha­

cerlo, nos lavorescan con su aooperaci6n en estos momentos his­

tóricos en ,Qe los •Dorados" VAN A"DBFINIR LOS CAMPOS en benefi­

cio de la RBPUBLICA J de la RBVOLUCION. 
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Le rogamos, si nos ayudan a esta obra nacionalista, nos 

mande ~u 6bolo a nuestras Oiicinas, pués tenemos urgencia de 

imprimir n11estro mani.fiesto dirigido a la nati6n y carecemos de 

.fondos. 

Atentamente 
"México para los mexicanos" 

Nicolás Jtodriguéz c. JEP'B SUPREMO 
(68) 

Los ataques de este grupo y otros sillilares a él, estaban 

dirigidos contra organizaciones populares y comunistas. Produ­

ciendose protestas en todo el pais que pedlan su disolución. 

De 1935 a 1939 se produjeron en.frentamientos entre organizacio­

nes derechistas y organizaciones C011unistas en ci11dades de~pro~ 

vincia y el .Distrito Federal. Las protestas se hadan llegar 

hasta el presidentes 

Telegrama (69) 

México, n.,., 2. de septi•bre de 1937. 

Al c. Présidente de la Repdblica. 

"LA DliBC'l'IVA DEL COMI'l'E CBRftAL "PRO-RAZA", EIVIA ANTE UD. BSTA 

EHERGICA PROTBS'l'A POR BL A'flIITADO COMETIDO~ ELEMENTOS COMUITI! 

TAS BR LAS PERSORAS DE COMPON~RTBS DE LA VANGUARDIA RACIORALIS_ 

TA MEXICANA ACAECIDO LA HOCHB DEL PRIMERO DEL ACTUAL BN ISABEL 

LA COTOLICA HUMERO DOS DE ESTA CIUDAD(PUNTO) CONFIAMOS EN QUE 

USTED COMO P2IMBRA AUTORIDAD MEXICANA ORDENE UN ERBJlGICO CASTIGO 

(68) Archivo General de la Nación. ~amo presidentes. Cárdenas. 
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PARA LOS ASESINOS COl!IIIIISTAS DIRIGIDOS TODOS ELLOS POR ELEMENTOS 
EXTRANJEROS, Ell SU MAlORIA JUDIOS (PUNTO)" 

Varios de estos grupos tuvieron con· .ec~iones con las_ poten­

cias del eje y con altos funcionarios mexicanos, incluso reci~~ 

b~•n dinero de algunos pol!ticos. Alguna de estas organizacto­

nes llegó a ~pedir al Presidente Cárdenas que limitara el n6me­

ro de residentes ju!os y que se les retirase la ciudadania. ad!. 

m6s de prohibirseles participar en política y exptopiarles sus 

propiedades :(70). 

El Partido Revolucionario Anticomunista (PRAC), el Frente 

Constitucional Deaocr6tico Mexicano (FCOPII), el Partido Social 

Democ;:rata (PSI>), se opusieron abi_ertamente a ,a pol!tica intern!. 

cionalis ta_· de C6r.4enas y repudiaron publicamente _ la llegada de 

la •Brigada .Internacional", organizaron una manilestaci6n de re­

pudio a los refugiados y protestaron contra el derecho de asilo, 

pero su acci6n fue más allá y atacaron comercios judios, resul­

tando herido el artista Jacobo Glan~J71J-_,Aparecieron periódi­

cos dando noticias del hecho e inv.l.tando a unir~ al ataque en 

contra de los judios y comunistas, para •salvar la patria•. 

Los grupos~derechistas radicales desaparecieron del 6mbito 

nacional una vez que desaparecif la si tuaci6n hi_st6i'ica concr!. 
.. ~ . . 

ta que les dio origen: la ·mov11izaci6n del pro11-.iado durante 

el cardenismo. Estos grupos no fueron principalmente antisenii­

tas, su aparici6n~obedeci6 al intento de detener la moviliza--

(69) Ibídem. 
(70) H.G. Campeli, op. cit., P• 53-60. 
(71) A.J. COntreras, op. cit., p.100. 
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ci6n popular; formaba parte de una etapa en la lucha de clases. 

Podemos decir que, en general, el antisaitismo no ,e há 

arraigado en las masas, ha sido más bien propio de los grupos 

m6s atrasados politicamente y sin alternativa económica, que 

eligió al judio como enemigo identificado. La hostilidad de 

que ocasionadamente han sido victiaas los judios residentes en 

el pais_no ob~ece dnicamente asa pertenencia a .una mmioria 

l!tnica, sino a su inserción en una determinada clase social: 

la burguesia. 
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CONCLUSIONES. 

Hemos visto que los,judios al convertirse en un puebio mi­

gra~orio no pudo tener un desarrollo autónomo, quedando inser-­

tos en un proceso mayor, .el de la sociedad receptora. Esta su­

bordinaci6~ dio por resultado: RIMERO- que los cambios registr!, 

~os en el interior de la sociedad judía .heron condicionados 

por el exterior y IEGUHDO- no se logró la plena conliguraci6n al 

interior de su sociedad de los diferentes modos de producción 

por los que atravesaron sus sociedades receptoras, aunque s1 -­

participaron de ellos. 

Su actividad econ6111ica fue, desde la antiguedad, el trUico 

de mercancias y dinero, que alcanzó tal importancia que se con-­

virti6 casi en exclusiva. Esta actividad los marc6 hacia ad.en-­

tro y. hªcia afuera de .-su socieda4, siendo el ori«en del e·stigma 

de que han sido objeto. 

El desarrollo capitalista al generalizar la circulación de 

mercancias y dinero, puso en crisis 1a estructura económica que 

servia de apoyo a la sociedad jud1a. Al ser desplazados delco-
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comercio se enfrentaron a dos alternuivas: integrarse al nue­

vo sistema o emigrar hacia paises donde adn predominaran formas 

de producción pre-industriales. 

Como consecuencia de la desintegraci6n de las economias 

"naturales" (no monetarias), se produjo la emigraci6n hacia Eu­

ropa Oriental, donde por las condiciones de atraso general, los 

judios·. pudieron desempeflarse económicamente y conservar su cul­

tura. su actividad econ6mica y la separación (primero libre, 

después forzosa) de la sociedad mayoritaria propici6 la descon­

fianza y el renéor. Eran perseguidos por sus competidores y 

por el pueblo qu.e en esta lol'llla deaakogaba sus frustraciones e<=2, 

n6micas, sin ver que mAs importante que el comerciante, inter-­

mediario, especulador, era el capitalista. 

La desintegración del siste11a qae les daba apoyo y protec­

ción, desat6 un proceso interno que oblig6 a los judios a incor­

porarse al nuevo sistema, ya sea como capitalista (los menos), 

ya sea como obreros (los· .mb). Como obreros llegaron a organi--

zar·se politicamente adoptando las ideas del socialismo. Unieron 

, las reivindicaciones de clase a las de etnia. 

La Revoluci6n comunista rusa dio a los judios la igualdad 

de derechos y la posibilidad de integrarse plenamente a la es-­

tructura econ6mica como obreros o campesinos. LLégaron indluso 

a tener un territorio propio, pero ne to!Sos lograron incorparar­

se y nuevamente se produjo la emigración. 
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La dinámica de las sociedades receptoras y la lentitud con 

que cambiaba,:.la sociedad judia i11pidi6 una completa armonia, 

las emigraciones producidas a fines del siglo XIX y duran.te las 

primeras décadas del XX, son prueba de ello. Fue parte de esta 

emigración la que llegó a nuestro pais, formada por artesanos 

y sobre todo de comerciantes. 

A fines del siglo XIX México no tenia un desarrollo "clAsi­

co• del capitaliao. Se trataba de una economia basada en el ses, 

tor primario, con la mayor parte de-su población en el campo. 

Que se encontraba inCDrporado al mereado mundial desde tiempos 

de la colonia, pero sus relaciones era de subordinación e· inter­

cambio desigual. 

El liberal:lsulo econ6mico y político luch6 (lurante todo el 

siglo XIX por imponerse, y de cierta manera lo 10~6 como que­

dó expresado en la Constitución de 1857, i~poniend~ el sistema 

capitalista como modelo de desarrollo. 

La etapa del porlirimo significó para la economia del pais 

la plena incorporación a la división internacion·a1 del trabajo 

como productor de materias prtaaa~e importador de productos man!!_ 

facturados., recibiendo, ademb, la penetraci6n de capitales ex­

tranjeros· que es uo· .de-los rasgos. caracteristicos del Imperia-­

liS110. 

Las soluciones dadas por los ideólogos del r,gimén a la la! 

ta.de desarrollo, comparado con Europa, fue la importación de 

capitales y mano de obra. Ambas fracasaron, la pr:i.mera porque 
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contribuy6 a descapitalizar al pais y la segunda porque los in­

migrantes no estaban preparados ni desea9an dedicarse a la agr!, 

cultura y, sobre todo, porqae la concentración de tierras y ma­

no de obra por los terratenientes hacian1,poco atractivo el 

pais. 

Los judies que llegaron en esa época venian acompa!ando a 

la exportaci6n de capitales a paises<;1poco desarrollados y se 

fueron cuando éstos abandonaron el pais por la revoluci6n. Es-­

tos judíos estaban en proceso de asimilaci6n, se sentían m6s al!. 

manes, franceses o norteamericanos, que judíos. Los que se 

quedaron durante y después de la revolución eran pocos y de ori­

gen sefaradita. 

La revolución trajo cambios de orden político, económico 

y social que apoyaron al desarrollo dél capitalismo nacio--

nal. Este desarrollo fue favorecido por las coyunturas interna­

cionales que impidieron la penetración de capitales extranjeros 

y alentaron con ello la inversión de la burguesía nacional. Es­

ta inversión fu.e cuidada, auspiciada y protejida por .el Estado 

que deseaba el crecimiento interno, para lo cual llevaba a cabo 

un politica proteccionista y nacionalista. El Estado se erigió 

como la mAxima institución para asuntos de indole econ6Jllica, sia 

dical y social. Es quien controla los energéticos, el árbitro 

entre capital y trabajo, quien reparte los beneficios sociales, 
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quien construye las obras de beneficio colectivo, las obras de 

infraestructura, etco Y es a la vez qu~en otorga concesiones, 

créditos, contrúos, exenciones, etc., con lo que contribuye a 

consolidar y crear nuevos grupos burgueses. 

Los judios de Europa oriental se incorporaron econ6mica-­

mente al pais c:omo vendedores ambulantes (abaneros), posterior­

mente pasaron al comercio estableci4o y dé abi a la industria 

de bienes de consumo. Esta movilidad se realizó dentrD de·las 

posibilidadestpermitidas por el proceso mayor. su aug~ económi­

co se ubica dentro del "Mi.lagro mexicano•, época de cónsolida-­

ci6n económica de la burgues1a nacional. 

Los judios no esta'n al margen del proceso mexicano, ni..' !ot, 

man otro distinto, sino que su proceso particular esta incorpo­

rado al general_ y ambos estan den·tro de los marcos del modo -de 

producción capitalista. Los inmigrantes no fueron ajenos a los 

beneficios repartidos por el Estado, recibieron exenciones, con­

tratos, concesiones, etc., y forman parte de los grupos burgue­

ses formados y consolidados a partir de la Kevoluci6n. 
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